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Este drama, que pertenece 4 la Galería Dramática, 


es propiedad del Editor de los teatros moderno, antiguo 
español y estrangero; quien perseguirá ante la ley al que 
le reimprima 6 represente en algun teatro del reino, sin 
recibir para ello su autorizacion , segun previene la real 
órden inserta en la gaceta de 8 de mayo de 1837, y la de 
16 de abril de 1839, relativa 4 la propiedad de las obras 
dramáticas. 













Oña apa ACTO PRIMERO. ¿e 


| 


El teatro representa la habitacion de Julio. Brachioforte, 

levantada en dos arcos de un acueducto ruinoso sobre el 

declive de una Colina" que fa la aldea de Albano, la. 
cual se divisará en el foro “4 12'12q o: 





uierda. A la derecha ro- 
cas escarpadas que forman cerca de la cabaña y. al lado del 
segundo arco Un precipicio. La habitacion interiormente pre- 


dros empezados y Armas de caza y guerra esparcidas por 
varios puntos. Los dos arcos sirven de ventanas y están cu- 


de puertál practicable, la cual estará cerrada por una tram- 
pilla de par 08 la altura del pecho de un hombre. Entre 
los dos arcos "tn: uzdmecolgadar aa 3 


LIA 
A o 


ESCENA Lo 


Pas _ ¿RODOLFO. MARGARITA» a 


P 


Rodolfo. (A la entrada.) Hola! eh! no hay aqui na- 
¿die? Pues señor, entremos. (Entra.) Nada... la puer- 


ta de par en par... Verdad es que no veo cosa ca- 





casa tia eb tl... no bay quien me dé razon de un buen 
| mozo 4 “quien busco... (Margarita viene “corriendo 


Mo ó- 4 por la izquierda.) 
argarita. AMá van! Allá van! n , 
Rodolfo. Calla! una dia (Riéndose.) Precisamente 


es todo lo contrario lo que yo queria entoñitrar. 
Sois vos la que habitajs aqui? pirineo 


, 


amo?  - 
Margarita. Un mancebo que se llama Julio, 
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| CUADRO PRIMERO. . o 


senta un aspecto miserable; se divisarán en ella varios cua- ' 


biertos de yedra y parras silvestres. El primer arco sirve - 


paz de tentar la codicia de los hombres... Ah! de * 


Margarita. Soy la que hago las haciendas de la casa. 
Rodolfo. Entonces no serán muchas. Y quién es el 
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Rodolfo, (Aparte.) No me habian engañado, aqui es,:1 
Por fin voy á volverle á ver al cabo de doce años, 
(Alto 4 Margarita.) Y dónde está? 

Margarita. Ha salido de casa al rayar el alba, como 
todos los dias; pero no puede tardar en venir. 


Bodo!lfo. Pues entonces le aguardaré: continuad vues- 


ezamina el paisage.) Sí; Albano se divisa allá aba- 
Jo; (Señalando á la zzquierda.) hé aqui la montaña 
de Giego y á su pie un lindo precipicio capaz de *. 
dar vértigos. con solo fijar vista en. su. fondós : 
¿Encantadora perspec iva ONE ein era hom- 
Pre de gusto... (Bajando al proscento y quitandose 
el sombrero.) Pobre Alberto Peritti! cuando despues 
de tu postrera oracion me dijiste: «Te encomien= 
do mi hijo,» acepté tu legado sin dejar por eso de 
guerrear y combatir; porque yo, pobre aventure— / 
¡FO , nunca he sabido otro oficio. Sin embargo ,.'no ( 
por eso he dejado de velar por él desde lejos cual / 
¿pudiera haberlo hecho un padre; en el día disivo a 


le patria para no abandonarla AL Y para no ' 
o Ml de mí | 
¿en el cielo donde sín duda te hallas, ruega á Dios 

| como yo ruego, que me conceda la gracia de reci- / 


¡bir la muerte cual tú, de la boca de un mosquete, / 
Violviéndose á Margarita que anda trasteay 
1h! anciana, veni qui y dadme algunas noticias: 


en otro tiempo: habia, si no me engaño, á pocos 
pasos de aqui, una cruz de madera como la que 
suelen, poner en los caminos en el sitio donde se ha 
cometido una muerte? 

Margarita, Cerca del monte Caví, y como á unos cien 
pasos de la posada del viejo Sciotti ? 

Rodolfo. Precisamente... Existe aun? yl 

Margarita, No, : 

Rodo!fo. (Aparte.) Pobre amigo! ni.aun esa memoria 
queda de tí, 


A Es labores, buena muger, (Pa hácia el foro: y 
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Margarita. Pero en su lugar hay una capilla. 


Rodolfo. Una capilla... y quién la ha mandado 
construir ? . 

Margarita. (Confidencialmente.) No se sabe. 

HRiodolfo. Y se dice misa en ella? 
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Margarita. (Idem.y: Todos los años se dice una el dia 
del aniversario de aquella desgracia. 


Rodolfo. Iré 4 oirla. 
Margarita. Pero... MUy enterado debeis estar vOS, 


| cuandu me: hablais de ese suceso. (Rodolfo hace una” 
“señal afirmativa con la cabeza.) El que dice la mi- 


' » Ñ . , . 
sa es un sacerdote que viene de incógnito. 


Rodolfo. Y no“habeis podido averiguar quién pueda 


ser? 14 CAE 
Margarita Viene siempre con la cabeza inclinada so- 
fe el pecho y la capucha calada hasta las cejas; 


entra en la capilla y apenas ha'concluido se vuel- 
ve á4 marchar precipitadamente sin que 'se sepa có- 
mo_ni ónde Pttcase que es el padre Anselmo. 
Rodolfo. Y quién es ese padre Anselmo? 
Margarita. Lo ignoro ni mas ni menos que los de- 
mas... pero se asegura qUe hace milagros. 
Rodolfo. Por Dios que es rara cosa ! pero oigo ruido 
en la: montaña, será Julio sin nda; anciana, de- 
L jadnos solos; tenembs que hablar. (Wase Margari- 
E ta. Aparece, en la derecha un viejo que baja la 
| A con gran trabajo y cojeando.) 
a ó . EE SAR 
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/ MONTALTO. RODOLFO. 


¿ SA 1 SS > 

Rodolfo. (Yendo á la balaustrada del segundo arco 
que le separa del precipicio.) Pero qué yco? no es 

él; es un viejecillo que baja cojeando por la mon- 
Mañas (Montalto se detiene un momento para toser 
en un puentecillo situado sobre el precipicio. ) Po- 

| bre hombre! Parece que le va á faltar: el aliento. 
| Ane en la balaustrada.) Eh! pobre viejo... 


venid acá; pareccis un pichon con el ala quebra- 














da... Vuestros cimientos no son INnuy sólidos, y la 


] jornada de aqui á Albano €s Muy larga para vos. 
-Montalto. (En el tablon ¿6 puentecillo, ) Es verdad: 
soy tan viejo! mi salud está tan quebrantada ! 
| ue Rodolfo. Mirad , yo uo tengo vada que hacer en este 


momento; si quereis os daré el brazo. 
Montalto. Gracias, amigo racias; me veo obligado 
4 ) , ; 


A 
e 


LK 


as : 


vá: detenerme á: cada; instante para tomar aliento, y 
temeria abusar de-vuestra generosidad. (Baja la 
colina.) Ro 


Rodolfo. Pues.búeno, entonces, entrad aqui un momen- 
a 4o y. descansad; Vamos , vamos ;' fuera: cumplidos: 


PE 


«esto y en «casa: de un amigo «quessin:duda os haria 


esta oferta com: la' misma «buena: voluntad: que yo. 


¿CMontalto entra.) Entrad y .sentaos ahi... ( Mon- 


falto se sienta en un escaño, ) Cáspita L Buena: for- 
tuna he, tenido; en mo.traer: para: el: ¡107 -un par de 


piernas coma esas. (Señala á la.muleta,). + 
Montalto, Venis. de muy lejos? 110. 231004 
Rodolfo, De.los Paises Bajos. jaa ah 
Montalto.. Con; que habeis servido... ld ER 


Rodolfo. (Coningenuidad: y en tono de franqueta min 





ES 
E P 


E 
z 


¿Ac llamó, 4.paco tiem . Júan era un valiente 
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ditar que:debe hacer contraste con el: disimulo de 
Montalto,) Yo siempre:he estado al servicio ya: de 
unos, ya. de otros,.. con tal que haya sido en parie 

abi dar ú recibir,Dño en 
¡endo de, vida. la hace tiempo que no 
habia donde ocuparse por este estilo. Pasé hará do- 
ce años á alistarme en España bajo las banderas de 
D. Juan de Austria, llamado el Invencible, y,aún= ** 
que el mar no es mi/elemento, cumplí con mí de- 
ber en Lepanto; de alli fui conél á hacer una vi- 
sita á los moros de Africa, pero el rey de España 









soldado y prudénte capitan; pagaba bien: no qui- 
se. dejarle y con él fui tambien á poner freno á los 
revoltosos de los Paises-bajos que nurmuraban de 
nuestra santa madre iglesia; alli pereció el inveh- 
cible D. Juan... en su cama... ni mas ni menos qhe 
un clérigo... Pobrecillo ! mejor muerte que esa me- 
recia ! 


Montalto, Verdad es, 


R 
y Lan uecio y. tú ya has trabajado bastante, 
| el puesto para otros... Y en seguida me puse en ca- 


odolfo. Viendo aquello dije para mi capote: «capi- 
Fdeja 


mino para Italia... El viaje era largo y fastidioso... 


andar y no mas que andar... De consiguiente si en- 
¡contraba al paso algun pais donde se anduviese á 


las manos, echaba mi cuarto á espadas para que 








ho se enmoheciese la mia... y tan tranquilo está en 

el día el mundo (Riéndose.) que he gastado cuatro 

años en el camino... Pero ya estoy por fin aqui; den- 

tro de una hora tendré el gusto de abrazar á mi 
pilo... escelente muchacho, á quien quisiera comu- 

nicar mis principios y mi' buena- hoja de 

e parece asu padre, que er todo un 

debe tener bellas di jcion ¿HE qui 

“mi historia ; decidme ahora a vuestra. 

Montalto. (Aparte sonriéndose.) El bueno del capitan 
es franco á fe mia: (Alto- delitonvento 

-vde capuchinos y voy á Albano, 

Rodolfo: Qué mas? 

-Montalto. Nada mas. (Con frialdad.) 

Rodolfo. Ello podrá ser cierto... pero no es largo. j 

-Montalto, Y no pensais entrar á servir aqui, capitan? 

Rodolfo: No, por Dios; en primer Jugar los soldados 

del papa no gozan de una reputacion Muy envidia- 


; 
f 
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ble... perdonad lo que digo, si perteneccis 2 la car- 
rera sagrada... 
Montalto.(Sonriéndose.y Eso no importa ; seguid. 
Rodolfo: Ademas de esto soy de opinion de que nues- 
- yo pontífice Gregorio no ticne necesidad de of- 
ciales. opa SN : ; 
Montalto. Por qué? 
Rodolfo. Porque es Harto debil para servirse de ellos, 
Montalto. Teneis la lengua algo suelta. 


Rodolfo. (Con'prontitud. ) Ni mas ni menos que las 





manos; emas que tres dias que he, 







«convencido de que en el dia sucede nimas ni me- 
nos que lo sucedia en otro tiempog Tened en 
trees Tala, en los tiempos que alcan- 
zamos , solo es respetado el que tiene el corazon 
bien puesto y los puños de hierro: todos los demas 
+ tienen que doblegarse 4 los caprichos de los nobles 
bandidos... quiero decir, los nobles señores á cuya 
cabeza descuella la familia Orsini. 
Montalto. (En voz baja.) Silencio, impruden!£..: sabeis 
lo que estais diciendo? El poder de los Orsinis no 
covoce limites en el dia, y lo que debeis hacer es 


ir á ofrecerles vuestros Servicios, 






esto €l pie en los estados de la iglesia, me he, 
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Rodolfo. A los Orsinis! yo! jamas !,.. primero me de- 
jaria cortar la mano. E 

Montalto. Por qué? 


Rodolfo. (Con cólera reconcentrada,) Por qué? que- 
reis saberlo ?.., pues oid: cerca á él.) Tuve un 
2mico. un hermano ,f un soldado como JO... pero 


2 on "ia cabeza mejor organizada que la mia... un 
// Komblie qne era para mí mas que todos los demas 
homBres, mas qu RS TEVE , Un hom- 
bre á cuyo valor Jamas se apélaba inútilmente yá 
| li iedo.ffPues bien, los Or- 
sinis asésinarón atevosamente á ese amigo, á ese her- 
mano mio... al valiente Alberto Brachioforte, 
Montalto. (De pronto y con voz fuerte.) Alberto Bra- 
chioforte ! 
Rodolfo. (Sarprendido. ) Os habeis animado al pro- 
nunciar ese nombre ! Le conociais por ventura ? 
Montalto. (Mas sereno yr sonriéndose.) Hé oido hablar 
de ¿lá menudo, 
Rodo'fo. (Examinándole.) Ah! 
Montalto. Por lo que veo, capitan, sois un escelente 
hombre, franco y campechano... en fin, como á mí 
- Me gustan los hombres: acepto lo que me propo- 
niais hace poco de acompañarme hasta Albano, Que- 
reis darme el brazo ? 
Rodolfo. Con mucho gusto... Tal vez encontremos al 
paso al joven que busco. 
, Montalto. Os encargo sobre todo que hableis mas ba- 
jo en €l camino. Y .« : 
Rodolfo. (Dando el brazo ú Montalto y llamando.) 
Eh ! ama, voy á salir un instante... al punto vuel- 
vo... si Julio viene decidle que me aguarde. (Vase 
Montalto y Ranuccio. Se los ve bajar hácta Albano.) 


QA ESCENA III. 







MARGARITA Saliendo por la izquierda cuando ellós han des. 
aparecido, y corriendo á la puerta, 


A 

/ ero esperad. Y vuestro nombre?... decidme vuestro 

. nombre, capitan? Eh! ya no me oye... Quién será 
ese sold. do? na le conozco,.. y eso que son conta- 








as las pérsonas que vienen 3 ver ¿mi amo... En 
fin, allá veremos... ha dicho que volverá... calle! 
mientras ellos bajan suben otros dos hombres por 
el atajo... con que atencion €Xaminan la casi... si 
vendrán tambien aqui? (El conde de Camporeale: 
wiene por el mismo lado, pero. por. una senda que 
se supoge empezar abajo.) 


ESCENA IV. 
FABIO. EL CONDE DE CAMPOREALE. MARGARITA. 


dle. Decid, buena muger... podremos descansar 
aquí algunos instantes? esa: subida es tan penosa. 

Margarita. ( Con respeto. ) Entrad “y mandad Jo que 
gusteis, señores, 0 De AC Ñ iñ 

Fabio. (Examinando el cuarto y ce% loro A LSuRa- o.) 
Veo que aqui nose puede ser mú y exigente. Te- 
neis un poco de agua fresca que ¿darnos ? 

Margarita. (Con suma volubilidad..) Sí señores, hay 
aqui cerea un' manantial muy conocido de los del 
pais! todas las mozas bonitas de ¿Albano vienen á 
beber de él... tiene una agua tan Jelara que parece 
un cristal. ye 

Fabio. pen bien, id cuanto antes. 

Margarita, Alá voy; ya vereis que agua tan: rica! 
(Vase.) : 

Conde. (Examinando la cabaña,) Creo que te has en- 
gañado; Fabio. | 

Fabio. No', padre mio, no: estas son las rocas de 
Giogo, y esta sin duda alguna la casita que nos 
ban indicado. 

Conde. Pero es imposible que babite aqui un hombre 
que se ha atrevido á poner los ojos en vuestra her- 
mava , en la hija de la ¡lustre casa de Camporeale. 
(Margarita vuelve con unos vasos y una botella de / 
barro.) Quién vive aqui, buena muger? Te / 

Margarita, Mi amo... un joven llamado Julio. 

Fabio. Julio de que? + va 

Margarita. Toma! Julio. 

Conde. No tiene apellido ? 

Margarita. No sé que tevga mas nombre que ese, Es 








o SY 
adv” ep 


YO : E 
un pobre huérfano criado segun erto por el o 
> Antonio Damucci, ásquien habia sido confiado, 

Fabio. (Impaciente.) Pero en fin y qué es? ? 

Margarita. Es un' buen mozo que hará suspirar á m | 

» chas mugeres, 000 EA 8 

Conde. No es'esolo quese os pregunta. 

Margarita, Es compasivo con los desgraciados, va- 
liente y audaz basta el estremo; pero siempre está 
trisle y pensativo ¿2 LL 

"abia. O sois tonta por demas, ó no quereis acabar de 
comprender que: 05 preguntamos cuál es su posicion 
en el mundo, en e ; 

“Margarita: Su posicion? 00 2.00 

Fabio. Sí, ea qué se ocupado 

«Margarita. :Ab eso es diférente,.. Unas veces caza y 

«ADCIapintao nm nta imágenes... vírgenes sobre todo.., 
Ahora poco lía. hecho mi:retrato. (Aparece Julio en 

la montaña co mla:escopeta al hombro.) : 

Conde. (Bajo'á Fabio.) No vuelvo en mí de sorpresa 

cal ver tamaña! ¿andacian, Y > ese es el hombre: que 

“segun dicen Viene rondar todus las noches 'al re- 
ddedor de'las dl atcones: de mi hija: Elena 1.4 20110 

Margarita (Piendo á: Julio.) Mirad, señores, “aqui 
viene él misino, 0d 9. 1 


r 





(2035, s0p USGENA Vio ellA 
: DICHOS! 'JULIA, que deja su escopeta al salir. > 


“Julio; Los de Camporeale en mi: casa! (4parte.) OM 
no esperaba tanta ventura. Recibámoslos como pre- 
cursores de mi felicidad. (El conde y Fabio'"se le- 
vantan. El conde pasa por delante de él mirándole 
hs con desprecio de alto 4 bajo y detenióndose en. la 
$ puerta.) : y Era 
Fabio. (Con tono de mofa.) Eh! señor cazador... el 
que no tiene nombre ni familía, no es justo que 
hayamos tomado de balde en tu casa la única cosa 
que puedes ofrecer á tus huéspedes. Cuando pienses 
jr á rondar los balcones del palacio de Camporea- 
Je, cómprate otra ropilla con esto. (4rroza al de- 
cir esto un bolsillo” 4 los pies de Julio y vase des- 


% 
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. pues con su padre. Julio se queda estático con los 
ojos fijos en el bolsillo. Margarita vuelve á4 lle- 
warse lo que había traido.) 





- ESCENA VI. 
Junio solo, volviendo £n SÍ. 


Y me llenó. de alegria al verlos aqui!... Y. queria 
ofrecerles mi vida y mi sangre toda !... Elena! Ele- 
na!... ultrajarme asi un hermano tuyo !... tratarme: 

como á un mendigo... mirarme con el mas insolente 

des recio... Ok! lena ! mucho. Ae amo cuando he 

e o este insulto! (Siéntase abatido en un esca- 

E «Tú: el que no tiene familia ni nombre» me ha 






dicho... Verdad €s... No tengo familia,.. no tengo 
un solo amigo... todo lo he perdido en el mundo... 
hasta la: esperanza de ser amado de ella... Hace 
quince dias que apenas tengo el placer de divisarla 
por la noche en un balcon de su, palacio. Si, todo 
lo he perdido... era un sueño... un sueño celestial... 
La triste realidad me grita al oido que solo soy un 
pobre huérfano... un mendigo á quien acaban de 
dar una limosna... Oh! adios ilusiones queridas, fe- 
licidad, gloria, porvenir. (Levantándose con impe- 
tu.) Adios existencia... la desesperacion venció en 

| la lucha... Perdovad, Dios mio! vos me disteis nn 
corazon demasiado elevado para sufrir, y demasia- 
do amor para vengarme. (Rodolfo aparece y da 
muestras de alegría al_ verle ; pero se detiene asom-" 
brado al escucharle, HEn el fondo de ese ubismo 
allaré una muerte pronta y Segura... no dejaré 
tras de mí rastro ni memoria. Adios para siempre, 
Elena ! (Va á adelantarse hácia el precipicio. Ro- 


dolfo sale de pronto y le cierra el paso.) 
ESCENA VII. 





* RODOLFO. JULIO. 


A Poco á poco! y 4 mí no se mb dice nada ? 
Julio, A vos? ' 
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Rodolfo. Bien puedes por despedida tutear al capitan 
Rodolfo. 

Julio. (Reconociéndole y echándole los brazos.) Ro- 

- dolfo, amigo... padre mio! 

Rodolfo. Gracias á Dios... voto á!... parece que he 
legado á tiempo de estorbar que hagas un desati- 
no... Qué diablos de ¡ideas son esas? No te habia 
dicho la vieja que me esperases? 

Julio, (Estrechándole.y Ah! perdóname, soy un ingra- 
to; pero si supieses cuanta es mi desgracia. 

Rodolfo. ( Mirando en torno suyo.) No debes andar 
muy sobrado en efecto... pero.quién té manda en- 
cerrarte aqui entre pinturas y colores?... por qué has 
abandonado el verdadero oficio... el único en el 
mundo... las armas? Quema tus mamotretos, cua- 
dros y pinceles... vente conmigo... nos daremos bue- 

na vida y llegarás á ser rico. 

Julio. Eh? No son riquezas lo que ambiciono, 

Rodolfo. Qué es lo que quieres entonces? 

Julio, (Acercándose d él y dejando caer su cabeza so- 
bre el pecho de Rodolfo con tristeza y cariño.) Ro- 
dolfo , amo á una muger con idolatria ! 

Rodolfo. En buen hora; quién te lo impide? 

Julio. Es Elena á quien amo! (El final de esta escena 
debe ser desde aqui muy vivo y animado.) 

Rodolfo. Vaya por Elena. p 

JFulio, Y soy correspondido, Rodolfo. 

Rodolfo. Pues puedes quejarte entonces, 

Julto. Pero es hija de una familia ilustre, 

Rodolfo. Tanto mejor. : 

JFulio. Quieren separarnos. 

Rodolfo. Pues no os dejeis separar, 

Julio. Me han insultado. 

Rodolfo. Mátalos. Ñ 

Julio, Me han llamado mendigo, 

Rodolfo, Mienten! D. Juan de Austria fue mágnáni- 
mo conmigo, y aqui tienes dinero... 
Julio. Me han escarnecido porque no tengo apellido 

ni familia. , 

Rodolfo. Quién ba dicho eso? 

Julio. Los de Camporeale. , 

Rodolfo. Los de Camporeale!... algunos hida)gielos 


+ 


: o 4 
S enriquecidos. (Resueltamente.) Ah! Con que dicen 7 


que no conoces el apellido de tus padres! Ahora lo : 
verán... ponte el mejor trage que tengas. ' 
Julio, No tengo mas que este. 
Rodolfo. Bueno es; la tela podia ser mejor... pero el 
forro es de ley. (Dándole con la mano en: el pecho.) 
Dónde está tu espada? y 
Julio. Aqui la tienes. (Vendo dá descolgarla) A 
Rodolfo. (Cimbreándola.) Magnífica hoja!... Acomóda- ' 
tela bien á la cintura... (Julio se ciñe el estoque.) ¡ 
Ahora , el sombrero... bien, un poco mas caido so- z 
bre la oreja. (4brazándole.) Así me gustas... estás ' 
hecho un buen mozo. Vamos, 
Julio. A dónde? 5 i 
Rodolfo. A Albano... Á casa de los Camporeale. | 
Julio. Para qué? : de | 
Rodolfo. Para decirles tu nombre , (Con fuerza. ) el 
nombre de tu padre. l 
Julio. (Queriendo detenerle.) De mi padre! 
Rodolfo. A Albano, te digo, á casa de los Campo-" 
reale. (Le coge del brazo, y vanse por el foro) | 
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Salon magnífico en la quinta de Camporeale, Puerta 4 
la izquierda?y al foro: ventana á la derecha, 


ESCENA PRIMERA. Ei 


ELENA. LA CONDESA. 


con atencion á su hija, la cual está dibujando el. | 
paisage que se divisa desde la ventana', y deja el Ñ 


lapiz distraida para fijar sus miradas en la campi— Wi 


(Al levantarse el telon la condesa sentada, mira | 


ña con un tierno interes.) Mo] 


Condesa, No se cansarán tus ojos, querida Elena, 
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de contemplar esé paisage' y la casita aislada que 
desde aquí se divisa en medio de las rocas de 
Giogo. ; » 

Elena. Perdonad, señora, mi distraccion no tenia ob- 
jeto. El ; 

Condesa, No tenia objeto! Quiero creerlo, hija mia. 
Retirada del mundo hasta ahora, no conoces el di- 
simulo, y es facil adivinar que tu pensamiento no 
está en los sitios 4 donde has venido á reunirte 
con nosotros hace un mes solamente. 

Elena. Disimulad mi estrañieza hácia la vida que lle- 
vo, porque es hija de falta de costumbre. 

Condesa. Si no hubiese mas que falta de costnmbre, 
mis temores cesarian al punto, hija mia; pero ad- 
vierto en tí tibieza y eso es lo que me atormenta. 

Elena. Muy lejos está de mi idea sin embargo causa- 
ros un solo disgusto. a 

Condesa. No es bastante el oirte pronunciar esa sola 

, palabra Señora , para sentir en el alma una profun- 
o oa Elena , escúchame. Cuando tú vinis- 

té al mundo ya habia yo dado al conde de Cam- 
poréale un heredero de su nombre. "Pu nacimiento 
no conmovió su corazon de. alegria... yo fui entre 

| todos la que sintió mayor contento porque iba á te- 
ner una compañera en la espantosa soledad en que 

| vivia abandonada por las empresas ambiciosas del 

q de; eu tu niñez me amaste mucho y yo era di- 
-chosa... Pero apenas llegaste á la edad en que aquel 
+ cariño instintivo debia trocarse en sentimiento ver- 
dadero y profundo, en un amor ciego hácia la que 

te dió el ser, fuimos separadas crueimiente por una 
orden severa de tu padre; nuestras riquezas no eran 
suficientes á sostener con el esplendor debido la 
elevada posicion que el conde ambicionaba para su 
hijo en lo venidero, y tú fuiste condenada á sepa- 
rarte de tu madre para entrar de colegiala:en el 

: convento del Ave:Maria, de donde únicamente de- 
, Dias salir para tomar el velo en la Abadia de Cas- 
; tro, morada de tristeza y luto, cuyo nombre solo 
no puedo escuchar sin temor,.. A: la edad que en- 
tonces tenias, una hija olvida pronto á su madre. 
“Pocos dias despues jugabas alegre y contenta con 


ea 
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tus demas compañeras, y yo desde entonces no.ce- 
sé de llorar hasta que un ial... ah! ha sido,el mas 
hermoso de mi vida!...$te vi entrar de pronto en 
esta q 1is brazos y te cubri de ca- 

ricias... pero ay! mis caricias te, sorprendieron... 
en tan larga ausencia ghabias olvidado lo que era 
una madre! . 

Elena. (Con ternura.) 
tanto pesar sin¡conocerlo ? 

Condesa. No es eso solo, Elená...“A”"poco tiempo d 
tu venida he visto que tn corazon no era insensi- 
ble, pero que estaba en otra parte. 

Elena. (Con alguna turbacion.) Qué decis? 

Condesa. Te he visto triste , pensativa; muchas veces 
te has separado de mí por la tarde para venir á es- 
ta estancia y sentarte en ese balcon á la hora del 
crepúsculo , como si aguardases á: alguno... Esta 
noche me acerqué á tu lecho cuando dormias, y al 
darte un beso, dos lágrimas suspendidas aun de 
tus pestañas me han revelado que habias llorado 

antes de dormirte.. ob 

Elena. (Arrojándose en sus brazos.) Ob! Madre mia! 


erdóname , soy culpable. : 
ondesa. (Enagenada.) Sí , llámame de ese modo... es 
tan grato para mí oirte pronunciar ese nombre! 
(Teniéndola estrechada,) No quiero ser éxigente 
contigo , hija mia: si no me amas aun con el cari- 
ñio que te amo, sabré aguardar; pero no puedo 
verte sufrir en silencio; ya que no fe sea dado po-= 
seer tu cariño , déjame el consuelo de que posea 
tu conf l menos. ARA 
Tena. Pues bien, madre mia, todo lo sabreis; os lo 
diré todo, porque es fuerza que sea indulgente el 
que ama con ese estremo. A e 
Condesa. (Haciéndola sentar ú, su lado.) Habla , hija 
mia, y no temas; ven, siéntate á4 mi'lado. (Se 
sientan las dos sobre un canapé.)... O 
Elena. Mi vida como ya sabeis se deslizaba, tranquila 
serena en la soledad del claustro , cuando un in= 
“idente ocurrido en la capilla del, Ave Maria, y 
ocasionado por el fuego del cielo, destruyó en par- 


, 


te los frescos de la cúpula y el que hacia frente al 






ser 
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coro. Con este motivo levantaron en la capilla ll 
rios tablados cubiertos ge lienzo, para que sin ven 
ni ser visto pudiese repáka s daños hechos..por 
el ray0, un pintor llamado por Ta ABRE. Un dia 
que levanté la vista hácia la imagen de nuestra 
santa patrona, viá travesgle los lienzos entreabier- 
tos la e; j e negros ojos y dilata- 
qu sde alli el coro y dirigía 
sus penetrantes miradas bácia mí ¡fbajé Tos mios in- 
¡te hácia el libro que tenia en la mano; 
pero casi á mi despecho volví á levantarlos inyo- 
_Jluntariamente varias veces y ví siempre inmóvil 
en el mismo sitio el rostro del joven. Aquella ima= 
gen me persiguió por todas partes; la vi hasta en 
mis sueños: al dia siguiente juré no levantar la 
«vista hácia aquel sitio y llevé mis miradas á un 
cuadro que habia en el coro frente de mi... pero 
(no creais que fue ilusion) encontré en él retratada 
la imagen que habia visto la vispera entre los lien- 
/ zos del andamio de la cúpula, Entonces tuve mie- 
















¡ do, madre mia!... y los dias restantes recé con fer= 
1 


vor; pero una tarde recobrada ya de mi susto miré 

de nuevo al cuadro, y volvi á ver el rostro cuyo 

recuerdo me perseguia.., sus ojos habian mudado 

- de O EA tristes,fy parecia que me su- 

plicaban!... comprendí entonces (Con dificultad.) no 
me obstiné ya en bajar la cabeza, y me atrevi á 
mirar... 

Condesa. (Acabando su pensamiento.) Al tablado don- 
de estaba el pintor ? 3 







Elena. Sí ¿3981 otro dia,-la figura del cuadro tán 


Ttriste Ta“víspera, estaba risueña y animada... Julio 
¿(habia firmado el fresco que pintaba antes de ha- 
' berle concluido), Julio halló asi un modo de cor- 


¡ responder_conmigo y hacerme saber su amor y su 
¿ nombre. Yo oculté á todos lo que sentia; pero des- 
e entonces conocí que le amaba, madre mia! (Se 


levantan.) - 

Condesa. (Con severidad.) Mas desde entonces no ha- 
brás vuelto á verle? 

Elena. (Bajando los ojos. ) Mentiria, madre mia, si 
os digese que no, 


a 


0 7 
“Condesa. Hija imprudente! Si tu padre llegase á sa- 
ber... yo misma tiemblo al pensar en su cólera... 
Elena. (Asustada.) Silencio... creo que es él. 


ESCENA ll. 






“DICHAS. EL CONDE DE CAMPOREALE. FABIO, 


Conde, Señora, aguardo aqui á: algynos de nuestros 
parientes y al cardenal Montalto , á quienes he Ma- A 
mado para tratar de un asunto que interesa a nUes- AÑ : 
tra familia. 0 

Condesa, Nos retiramos. (Bajo á Elena al salir.) Ven; ¿7 

desde boy no viviremos ya aisladas en nuestra so- 

“Jedad ; desde hoy tienes madre y yo teugo una hi- 
ja querida, pues poseo su confianza. (Panse por 


la izquierda, ) | | | 
ESCENA 111. 


E ( FABIO. EL CONDE. 


Fabio. (Con tra.) No, padre mio, ya no es posible 
-—— dudarlo: segun los nuevos informes que acabo de 
tomar, ese hombre es el mismo á quien han visto 
rondar al rededor de esta quinta: el -mismo que ha- 

«e algunos dias tuvo la audacia de alzar del suelo 

el libro de oraciones de mi hermana. Es necesario 
que ponga término á sus temerarias pretensiones ó 
que perezca... el honor de nuestra familia lo exige. 
Conde. Tranquilízate, Fabio, Dentro de algunos dias 
no_tendremos ya qpe temer la obstinacion amorosa 

de ese, ni de ningun otro. a.» 
abío. Cómo ? AR 
Stephano. (Saliendo.) Las personas que el señor coude 
ha mandado llamar aguardan en la sala vecina á 

“y que tenga á bien recibirlos, 18 

Conde. Dejad entrar. (Vase el criado, A Fabio.) Vas 
á oir un proyecto que he juzgado prudente someler 


al fallo de nuestra familia, pe 








18 Pe 
; tds aaron 
y ) ESCENA IV. : das + AN dl 
PICHOS: EL CARDENAL MONTALTO: Trés! individuos de-la faz 
e milía de Camporeale. Críados que sacan candelabros y Lo- 
o locan asientos. Ys 
3 + Conde. Dios os guarde, señores. ( Al cardena vé. 


tal segúis de salud, cardenal? > de 
Montalto. Siempre debil y caminando á pasos agigan- 
tados hácia mi hora suprema... tengó ya como veis 
un pie en el sepulcro. (Tose y va á sentarse, 4, la 
izquierda del proscento.) hi 7 
Conde, Os queremos demasiado para. creer lo que dex 
cis, Señores , os he reunido aquí para un sunto; de 
la mayor importancia, (Señalando al cardenal), El 
señor cardenal-nos ba prestado tan señalados lol 
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cios antes de haberse obstinado en relirarse de tos 


negocios, que debemos considerarle' como de la fa- 
milia. Voy antes de todo. á4. daros noticia de esta 
sarta : es del duque Braeciano, Pablo Orsini. 
Montalto. (Con un movimiento muy marcado.) Orsini? 
Conde. En ella me pide á Elena para su hijo Octavio. 
«El cardenal hace un nuevo movimiento no tan mar- 
_ cado.) Os admira esta proposición , señor cardenal? 
Montalto. (Apresurándose á contestar.) Me colma de 
alegria por vuestra familia. 
Conde, He querido consultaros acerca dé este enlace, 
%'que prestando á nuestra casa un brillante y seguro 
apoyo la elevará al poder supremo, y no conocerá 
rival alguno en lo sucesivo : sois de mi opinion, se- 
ñores? (Señal de aprobacion.) Y vos cardenal? 
Montalto. (Despues de haber tosido,) Octavio Orsini 


es el primer partido de Italia. KCón sutileza.) Y er- 
4 e m7, 93 ES BE A 
£fad es que su vida no está exenta de culpa, y, 


«que ha abusado con frecuencia de su poder ,.cosa 
A AAN " 54 tar YA 
«mty natural en un joven que no conoce límites al 








suyo... pero vos nos habeis llamado para que dis- 
qutamos sobre las ventajas de esa union y po sobre, 
1 felicidad de vuestra hija. Los Orsini no tenian 
en su partido mas que una familia cuyo crédito pu- 
diese contrarestar el suyo : esa familia era la yues- 


tra; quicren confundir con astucia vuestro crédito 


a 


€ 
4 


s 
> 


7 / . o 
A O P "ne, y a E AAA y y 


, >> al O A 


% 


19 


oh el suyo... pero unidos ambos no.cabo ya oposi- 

cion posible-á-vu: sra sigla voluntad... (Con in=Y, 

“fencion.) Siempre que vos querais lo que guieran 
los Orsini... ese casamiento será un enlace glorioso 
para vuestra familia, conde. 

Conde: Cardenal, penetro vuestros discursos aun mas 
quizás de loque” vos creeis. Escuchadme , amigos 
mios : la salud de nuestro santo padre Gregorio X111 
ya debilitándose de dia en dia: tal vez nos halla- 
mos! cerca del montento en que tengamos que nom- 

“brarle un“Stcesor... pero entre nuestros cardenales 

mo yeo ninguno á propósito para serlo... Monseñor 
del Este , es demasiado joven... (Montalto se encor- 

“ya excesivamente y tosc.) Monseñor Alexandrini or- 

vs: gulloso: y altanero en demasia. (Montalto saca pas- 
tillas y viene ú ofrecer al conde.) Ah! si contára- 
mos con el suficiente poder por nosotros solos os di- 
ria sin vaeilar; continuemos aislados sin firmar 
alianza alguna; reconcentremos nuestras fuerzas pa=,* 
ra colocar en la santa sede al hombre de nuestra 
predileccion, á vos, cardenal. 

Montalto. ( Levantándose y poniéndose en medio de 
ellos con aire de fingida honradez.) A mí, Dios 
eterno ! de : 

Conde. Si, á vos. 

Montalto. Pero advertir que yo no soy mas que un 
pobre monge que apenas tiene alientos para gober- 
narse á sí mismo; cómo quereis que en tal estado 
piense en gobernar el mundo eristiano? 

Conde. Insisto no obstante en lo que he dicho, y ereo 
no equivocarme si cuento de antemano con el asen= 
timiento de mis nobles parientes: vuestros serán to- 
dos nuestros votos. ¡eE : 

, Montalto. Si el cielo, para castigarme , me impusicse 
tan pesada carga hallándose mi salud en Un estado 
tan deplorable y sin fuerza mi brazo para manejar 
el timon de la iglesia... seria preciso que tuviese en 
torno mio amigos leales y sinceros que consintiesen 
en gobernar por esle anciano débil y enfermo. (Son- 
riéndose con malicia.) Si me nombraseis soberano 
pontífice ng baciais mas que nombraros á vosotros 
mismos. 
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Conde. (A sus parientes.) Ya lo ois... Saldriamos fh- 
oe l, nanciosos... pero á pesar de nuestra inclinacion, si 
A los Orsinis tienen algun candidato... (Sale un cria- 
po AR do. El conde se dirige á él con impaciencia.) Qué 
¿RS quereis? por qué venis á interrumpirnos? 
* Stephano. Dos desconocidos desean ser presentados, 
uno de ellos dice que es para asuntos urgentes. 
Conde. (A su hijo.) Será algun enviado de los Orsinis? 
Fabio. Es preciso recibirlos. ES 
Conde. Dais vuestro permiso para que entren aqui esos 
desconocidos, señores? (Señal de aprobacion, Al 
criado.) Dejad pasar. 0" 
Montalto. (Aparte en la izquierda del proscenio.) Es- 
te casamiento desbarata todos mis planes... echa 
por tierra mis proyectos... cómo estorbaria que se 
realizase, 


ESCENA V. 


 ¿Ppaamo. Los parientes detras. EL CONDE. RODOLFO y JULIO 
P K acompañados por el críado. MONTALTO. 


f Fabio, (A su padre.) Es nuestro hombre de esta ma- 
A ñana! 

Montalto. (Aparte sonriéndose.) Qué veo! es mi vete- 
rano de Lepanto! Qué lo traerá á estos sitios ? 

* Conde. (Yendo á ellos.) Podré saber qué buscais en 
mi casa, señores ? . 

Rodolfo. ( Acercándose con ademan resuelto, ) A vos, 
para que nos hagais el honor de escucharnos, se- 
ñor conde, ; 

Conde, (Impaciente.) Esplicaos con brevedad 5 yu veis 
que estamos en familia. 

Rodolfo. (Con tono decidido.) Precisamente es de un 
asunto de familia de lo que se trata; seré conciso é 
iré derecho al caso... porque no me gustan los 
preámbulos, Yo soy Rodolto Ranuecio, capitan 4 

: las órdenes del invencible D. Juan de Austria, y 
estoy aqui de vuelta de los Paises bajos desde esta 
mañana. Este joven es Julio , mi pupilo... que como 
veis no es mal mozo y maneja con igual primor el 
estoque y el pincel. Ahora bien, yo vengo aqui á 
pediros sin cerémonia la mano de vuestra hija para 
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este doncel de ojos negros. He dicho; á vos toca 
"tresponder ahora. po : 

Conde. No vuelvo en mi de asombro! : 

Fabio. (Adelantándose furioso hácia Rodolfo. ) Ínso- 
lentes! yo castigaré vuestra audacia. 

Rodolfo. Poco á poco, señor mio; no nos arrebate= 

mos, y tened la bondad de medir vuestras palabras, 

(Poniéndose delante de él con arrogancia.) Nosotros 

hemos venido como negociadores... y VOS Mos Ma- 

mais insolentes? Voy á probaros que 0s habeis equi- 
vocado groseramente... Ya os he dicho quien yo 
soy: el noble D. Juan de Austria, hermano del 
rey de España, no se ha desdeñado en darme la 
mano en alguna ocasion, y habeis de saber que es- 
ta mano no se alarga para todo el mundo. En cuan- 

to á este joven que teneis delante... (Señalando á 

Julio.) voy á deciros quién es, porque él mismo no 

lo sabe: os acordais de Un hombre valiente cual 

ninguno , generoso tanto como valiente, temible 
para los malvados (Con intencion, ) de cualquier 
clase 6 condicion que fuesen... querido en este pals 
hasta la adoracion... y aute el cual temblaban los 

Orsinis y sus bandas? 

Conde. Mablais de Alberto Brachioforle? 

Rodo!fo. Justamente... de Alberto Brachioforle. 

Montalto. (Apartc.) Qué es lo que dice? 

Rodolfo. Pues bien, conde de Camporeale, os pido 
la mavo de vuestra hija para el hijo de Brachio- 
forte, 4 quien teneis delante. 

Julio. Yo, su hijo! Rodolfo, es cierto lo que dices? 
(Rodolfo le da la mano y le estrecha la suya con 
cariño.) : | 

Montalto. (Aparte mirando á Julio.) Qué oigo! el hi- 
jo de Alberto! (Desde este momento no deberá apar- 
tar de él sus miradas.) 

Rodolfo. (Sonriéndose.) Creo, señores, que ahora ya 
pos conoceis. 

Fabio, Luego es bijo de un miserable ? 

Julio. (Deteniendo el brazo de Rodolfo que quiere 
responder Y pasando en medio de la escena. ) Ca- 


- 


ballero, pronunciad ese nombre con respeto, porque | 


es el nombre de mi padre, 
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Rodo!fo. Bien dicho, >. ote 15 
Julio, Esta mañana bh: beis creido sin duda que yo 

era un hombre sin:valor ni energía , incapaz de 

apartar el rostro de Ya mano que quisiera afrentar- 
me: os engañasteis á fé mia; tengo espada y me 
sobra corazon, 

Rodolfo. (Estregándose las manos.) El muchacho ha- 

la como un angel, 

Julio, Tgnoraba al venir aqui cuál era la intencion 
de mi amigo... 

Rodolfo. (De pronto.) Dice bien; no le he dicho una 
palabra, 

Julio. Pero estoy. pronto á sostener todo cuanto ha 
dicho y hecho, y le doy gracias por haberme re- 
velado el nombre glorioso de mi padre, que desde 
hoy es tambien el mio. ( 41 conde con dignidad.) 
Ahora, conde de Camporeale, soy yo el que os 
pide á Elena por muger. 

Fabio, (A sus parientes.) Señores, perdonad si somos 
causa de que presencieis esta ridícula escena. (Pasa 

or detras de Julio.) 

Julio. ( Detentendo con la accion al conde que quiere 
dirigirse al foro.) Conde, una palabra no mas, y 
marchaos despues si quereis, Amo á Elena y soy 
correspondido de ella, : 

Fabio, (Que se halla á la izquierda de Julio.) Mien= 
tes, miserable, (Pausa.) 

Julio. (Con frialdad.) El que me ha hablado asi y no 
está ya muerto á mis pies, no puede ser sino el 
hermano de la que me ama. (Volviéndose hácia el 
conde. ) Conde de Camporeale, necesito una respuesta, 

Conde, Antes que consentir en que Elena sea vuestra 
la quitaré la vida con mis propias manos. 

Julio. Guerra pues, para salvarla de vuestra tiranía? 
Guerra os declaro á yos, Fabio, que anhelais el 
¿patrimonio de vuestra hermana; guerra á vos tam- 
bien, conde, cuya desmedida ambicion no repara 
en inmolar á una bija; guerra á vosotros todos, y 
sed testigos del juramento que aqui bago de arran- 

__taros vuestra víctima. (Vase.) 

Rodolfo. (Saludando.) El soldado de D. Juan de 
Austria le ayudará mientras viva, 


; a3 de. 

Montalto. ( Aparte, mirando salir á Julio.) El hijo ¿2% 
de Alberto!... oh! el cielo me le envia sin duda... * 

trabajo ha de costarles ahora la víctima á los Or nt 


sinis. 


ad 


ESCENA VI 


picos; menos JULIO Y RODOLFO. Y IN 


Conde. Señores, la escena que acabas de presenciar NA 
ha dado fin á mi irresolucion. Cardenal, tened la 
bondad de entrar en la habitacion de la condesa, y 
; Po E34s : A al 
preparadla 4 favorecer mis proyectos. (Montalto 
entra en el cuarto de la condesa,) Vosotro5, ami- 
gos mios, pasareis esta noche en la quinta: ya es 
tarde, mañana nos volveremos á ver. (Vanse los 
arientes.) A es 
Conde. (Y iniendo dexpranionlmdearto de Fabio “y ha- 
blando con rapidez.) Esta noche vendrá sin duda! 
Fabio. Pues bien, que esla, sea la última vez que 
venga. : 
Conde. Es preciso fingir un viage, una marcha preci- 
¡tada !... : . Ñ as ' de 
Fabio. (Llamando,) Roberto! Stephano. (Salen dos fñs 
criados. 4 Roberto.) Preparad nuestros caballos a y 
instante. | 
Conde. Decid á la condesa y á su hija que esta noche 
estaremos ausentes. (Vase.) 
Fabio. (A Stephano en confianza.) Escucha , Stepba- 
no... cuento con tu fidelidad... coge Un arcabuz y 
da la vuelta á4 la quinta... Le ocultarás detras de los 
4rboles del camino, bajo los sauces que crecen á 
los bordes del lago, y si vieres que alguno intenta 
penetrar aqui le harás fuego sin compasion; date 
prisa. . 
Stephano. Sercis obedecido. (Vase.) 
Conde. Vamos pronto; volveremos á entrar por el par- 


+ 


PS 


que: toma nuestras arma al bajar , Fabio. 
Fabio. Esta noche, quedaremos vengados, padre mio. 
(Los criados se llevan los candelabros.) 





ESCENA VII.: 
ELENA , sola. 


(Ha anochecido, Elena sale de su cuarto con precau- 
clon , y trae en la. mano una lámpara encengida,) 


Se marchan... las órdenes que he oido dar son ciertas 
porque los caballos están prontos, (Va á entreabrir 
la puerta del foro un poco.) Si 





ans. Ob! mi corazon late “con violencia al 
pensar que despues de quince dias de ansiedad é 
Jnútil esperar, Julio podrá al fin detenerse debajo 
de mis balcones... que esta noche 'oiré su voz! Oh! 
¡Julio! Jnlio! de qué hechizo fe” has valido para 
e ivar_mi alma de este modoÁ Mi madre está ha- 
blando ahora con er ea »»» bagámosle entender + 
por medio de la seña convenida que puede acercar 
ge sin riesgo. (Adelántase con paso trémulo, coge 
PAL, lámpara Pe la saca varias veces del balcon, es- 
7 cuchando al mismo (icmpo por st vienen. Oyese ruí- 
do en la ventana.) Cielos!... creo haber oido ruido 
y €n esa ventana... Por qué es este temor? tal vez sea 
“el que haya venido á avunciarme su presencia bajo 
el balcon... oh !... sí... babrá visto la seña... Es tan 
constante! Le arrojaré mi ramillete para que sepa 
gue pienso en él, que le amo siempre. (Pa á arro- 
Jar el ramillete por. el balcon, y Julio que acaba 


: Ñ de escalarle se presenta á ella de pronto. Elena da 
bl 












un grito.) Ah! 
, ESCENA VIII, 
ELENA. JULIO. 


Julio (Escalando. ) Silencio, Elena... tranquilizate... 
soy yo. e 

Elena. (Con temor muy marcado.) Vos... yos aqui!,., 
cómo ? : | 

Julio, Me h 
segura á este 







da con mano 


ad... 
Elena. (Alejándose.) Oh! tengo miedo á vuestro lado;? 
Julio. Rechazadme vos tambien para que no me ques 
de hoy desgracia ni afrenta por sufrir. ; 
Elena, (Acercándose un poco.) Afrenta , qué es lo que ' 
decis ? 
Julio. Sí, boy he recibido una afrenta que cubre de | 
rubor mi frente, $ Vuestro padre ha estado esta ma- 
arto uésiro hermano en mi casa y me han be- 
cho sonrojar de mi pobreza, y han tenido la inso= 
lencia de ofrecerme una limosna... Ab! tiemblo de 
| ira solo al recordarlo... 
lena. ( Acercándose al cuarto de su madre.) Sose- 
gaos, Julio, sosegaos. 
Tulio. Reanimado por la presencia de un amigo que 
“me ha revelado el nombre de mi padre, nombre 
. glorjoso en toda Italia, vine despítes á pedirles 
vuestra mano para el hijo del obre, pero esforza= ' 
de Brachioforte. Pues Di ona, lo creereis? han ' 
cdo ePrombre de mí padre. A 
Elena. Ah! perdonadlos, perdonadlos. AUS 
Julio. La indignacion me contuvo en su presen 
cia, pero cuando me hallé solo, solo con Rosoló 
fo... me sentí débil como un niño... y lloré de ra- 
bia, Elena, (Despues de una pausa. ) como lloro 
abora. 
Elena. Ah! comprendo los tormentos que hacen llo- 
rar á una muger, pero los que hacen derramar lá- 
grimas á un hombre, y á un hombre como vos, de- 
ben ser terribles, Julio. (Siéntase en el camapé con 
ademan abatido.) 
Julio. Sí, dices bien esos tormentos son aun 
sas horribles si son origimados como los que ahora 
sufro , por una idea que incesantemente se presenta 
á mi imaginacion, 
lena. (Con sencillez.) Cuál, amigo mio? , 
ulío. La de que algun dia, tú, noble y poderosa, 
uedas tambien echarme en cara... 
lena. Oh! callad , no prosigals... Es posible, Julio, 
que no hayais leido en mis ojos que os preferiré | 
siempre á todas las riquezas y á todos los honores 


de la tierra? No dudeis de mi cariño, amigo Mi0... 
0h! qué baria yo por yolver la alegria á ese ros- 
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tro... Julio, querido Julio, no dudes de mí... (Pan- 
sa corta.) porque te amo. (Silencio.) - 
Julio. (Levantando la cabeza con sorpresa y enage- 
mado de alegria.) Y la oscuridad de mi linage, 
Elena ! y 
Elena. Te amo. a ; 
Julto. Y mi pobreza ! Ns e 
Elena. Te amo. 0 q y 
Jutio, (Lepantando la cabeza con arrogancia.) Orgua 
llo de los poderosos, insolencia de los ricos, desen- 
cadenaos ahora contra mí... No temo vuestro enco=, 
no porque Elena me ama. Elena os desprecia por 
mí. (Trayéndola al proscenio.) Oh! mírame ahora, 
mira mi frente tranquila y serena, mis ojos radian- 
_ tes de felicidad y alegria, e 
Elena, Julio! y Le, 
Julio, Ob! no te apartes de mi lado... déjame verte..; 
dejame contr fla iba incas La, Elem! 
lena mia! (Cae á sus pies y la besa la mano ena- 
-genado, Á este tiempo sonará ú lo lejos el togie de 
oraciones que continuará oyénde se muy bajo hasta 
1 de la escena.) | 
Etena. (Deteniéndole con un sobrecogimiento religio - 
so.) Julio, escucha... es el toque de oraciones, enyos 
apagados sonidos llegan hasta aqui desde el conven 
to del Monte-Cavi... olvidemos en este momento 
- tuestro amor... 0h! no dudes enshacer este sacrifi- 
cio Á la pura virgen sin mancilla... los angeles del 
cielo ruegan ahora á los pies de su trono... déjame 
. rogar con ellos ¿para qye no nos abandone... (Cac 
“de rodillas) E DERE % 
Julio. Sí, ruega, ruega a la santa 'Madona, Eleo 
mia; ella recogerá tus ruegos, porque son tambie 
los de un angel: pero escucha, ( Pausa durante la. 
cual solo se otra el clamor lejano de la campana 
“Julio se habrá acercado á abrir la ventana por 
donde entra el sonido.) Júrame aqui, en este ins. 
tante solemne, prosternada como' estás, que si m-7 
tentasen alguna yez separarnos por la violencia 
—vendrásá ampararte de mí al punto y á ponerle en-- 
“tre mis manos como ahora!  * 
Elena, Por la salvacion de mi alma, lo juro, 
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27 
Julio: Y yo contigo. tó de un cuerpo que cae en 


el agua.) 
Elena, (Levantáridose atemorizada.) Silencio! No ois- 
6? He sentido un ruido en el lago como el y cau 
 saria la caida de un cuerpo €n el agua, *4 a. A SY 
io. (Corre al balcon y vuelve al lado de «Blena 0 
“despues de haber mirado,) No... el cielo está despe- ; 
: jado, y el lago tranquilo... (A este tiempo aparese”.* 
/ ¡ Rodolfo y salta dentro del bálcon.)' RS N 
L : 


lo ESCENA IX. 
YN TÁ ad | RODOLFO» sitlXo: ELENA: 


Elena. Ab! (Julio saca el puñal.) e 








_ Foral o. Huid. 2.0 AA do q 
Julio. (4 Elena.) Es Rodolfo... Mi-amigow. > lid 
Rodolfo. He oido voces en el terrado que: está encimásia Lori 
de este balcon. biaidA o 
Julio. Son los criados de la casa. 4d y abs) 0 
a Rodolfo. No, creo .mas bien.que es una:emboscada. 
Elena. Gran Dios! a id y de anida 
Rodolfo. Cerca del lago habia un hombre espiando lo 
ue pasaba en este: balcon. 
Elena. Tiemblo á pesar mio. 
Julio. Y no le habeis dicho nada? dt A 
Rodolfo. Oh! lo que es á ese ya no hay que temerle: Ñ 
peri á Dios que su padre haya sido previsor y le "05. 
raya enseñado á nadar. cite”. 
Elena. Julio, es preciso separarnos. 
Julio. Pues lo quieres... adios, Elena mias, 2002» 
Elena. No olvides que: desde hoy tú, proteges. mi 
vida. ara e bo BNO 
Julio. (Con tono solemne.) Y tú no olvides tampoco 
Au juramento. (Rodolfo baja primero porla:escala, ¿2? 
o Julio le sigue; cuando está ya fuera del balcon, ¿7 
irige un postrer adios á Elena.) Elena mia, adios; ¿40 
ermite que imprima mis labios en tu mano MANR | 
da antes de separarnos. (Elena se acerca temblandar” . Mm 
“y alarga la mano á Julio, el cual la llega ásus la- 
bios; al mismo tiempo se oye un tiro por cima de, 
sus cabezas. Julio desaparece, Elena que se habrá Y 
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28 == 
hecho de pronto atras, “se queda helada de terror 
_ durante un momento.) 

Elena, (Con acento desconsolado.) Oh! muerto! muerto! 


| 2% Ez? ESCENA X. 


ELENA. LA ' CONDESA, 


Condesa, (Sale precipitadamente al ruido del tiro , se 

, — kéirige primero á su hija, despues al balcon, Ya! 

oir el grito de Elena esclama.) No , no le han muet- 

to, la bala ha dado en el cancel de la ventana, 

(Señala al ángulo de la ventana.) Una escala!... 

Oh! imprudente! imprudente! (Deja caer la escala 
hácia lo esterior.), 


Elena. (Volviendo en sí.) Madre mia! 


sp Condesa. Ven, ven. 
Te "abto. (Sacudiendo la puerta del foro que Elena ha 
cerrado.) Abrid, Elena, abrid. 
Condesa, ( Cogiendo del brazo á Elena y Uevándosela 
casi á la fuerza.) Ven conmigo, pronto; te ma- 
tarian si te hallasen aqui, 


ESCENA XI. 
ro.  FABIO, instantes despues EL CONDE; en seguída LA CONDESA 


> Nr Y ELENA. 
Pol Y Fabio, (Mirando.) Nadie... ( Abriendo el balcon.) No 
¿22 hay escala!... por qué medio? (Al conde que sale 

seguido de criados con luces. ) Ah l... sois YoS, pa- 
dre mio? Qué habeis descubierto? 

Conde. Nada... ni el menor rastro... ni una gota de 
sangre. 

Fabio. Y Stephano? - 

Conde. (Con furor.) Ha desaparecido... Pero dónde es- 
tá la infame que nos deshonra? dónde está? 

Fabio. Ha huido con su amante! 

44 Conde. Ah! (La condesa y Elena salen á este tiempo. 

2.) Elena viene apoyada en su madre.) 

E Y! Condesa. (Con serenidad.) Que es cesto, conde? Qué 
y significa este ruido? Poco ba faltado para que vues- 


0 YA 
e Ae 
Y. YY 
pr 
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tra hija, que dormia á mi lado, se desmayase 
con el susto; miradla qué pálida está! (Momento de 
silencio y de sospresa.) 


Conde. (Volviéndose hácia su hijo en woz baja.) He- 
mos sido burlados. (Acercándose en seguida ú Ele- 
na y con woz grave.) Elena, dentro de ocho dias 
sereis esposa del conde Octavio Orsini. ( Elena cae. 
sin:sentido /sobre un sillon al oir estas palabras.) 


Poy, | 
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QiIOR AA ESA NÓ MO) 


FE oneiolds vo lab peuges zion 

Interior de una posada de Italía,en. el camino que. va 
de Albano á la quinta Orsini. Empalizada al esterior; mas 
¿Alá camino tallado en una garganta de montaña árida 
por donde se sube al convento de Monte-Cavi. A la dere- 
cha gabinete con una Madona en relieve. Puerta secreta á 


la altura del segundo bastidor de la izquierda, 


ESCENA 1. 
MONTALTO, poco despues SCIOTTI. 
. Montalto. (Sale por la puerta secreta, y despues de 


haber mirado á todos lados, va á llamar á la de la 
derecha.) Seiotti! Seiotti! 


¿Sciotti. (Saliendo.) Sois vos, señor ? 
“ Montalto, Sí; he entrado por esa puerta que solo tú 


y yo conocemos. 

Setotti. (Con respeto.) Vuestra presencia hará descen- 
der la bendicion del cielo sobre mi casa. 

Montalto. (Con gravedad durante toda la escena.) Y 

mi encatgo? 

Sciotti. Queda hecho... 

Montalto. Es decir que el joven?... 

Sciotti. Vendrá, 

Montalto. (Aparte.) Loado sea Dios! 

Sciottí. Vendrá, pero acompañado. 

Montalto. Cómo? 

Sciottí. Acompañado de su fiel condotiero, Temen una 
nueva emboscada como la de ayer, 

Montalto. No importa. (Reflexionando; despues ¿le 
una pausa.) Segun veo ese soldado le es adicto. 

Sciottí. Adora al hijo como adoraba al padre. 

Montalto. Conocias tú á ese Rodolfo? 

Sciotti. Hemos servido juntos hace tiempo... (Mas ba- 
Jo y con intencion.) en tiempo del otro... 





Montalto. (Interrumpiéndole.) Entiendo... y esta ma= 
dana?... 1 yn A AUN 
Sciotti. Hemos renovado relaciones, NE A 
Montalto. Pero no le habrás dicho una palabra? (Co NN 
severidad.) RA: AN cl 
Sciottt. (Con gravedad.) No ¡gnorais que. so y hombre. E 
“que 'sé guardar sigilo... AR a JR 
-Montalo. Verdad es; ui tampoco, que puedo contar 
NI e E E 
Seiorti. A vos debo esta posada y 'con ella la vida y 
“el pan de mis hijos: Sciotti no olvidará eso jamas. 
Móntalto. Está bien. (Sube hácia el foro.) ñ 
Sciotti., Permitis, señor, que os haga una pregunta 
“Iyuéstro criado mas. fiel? 


Montaltó. Mabla, (Vuelve á bajar 
Setotri. (Bajo.) Hoy es el 25 de julio. 
Montálto. (Con voz sombria.) La sé; pda 
Seto" Aniversario de la muerte de nuestro desgra= 
ciado capitan Brachioforte! Sn ARAS. 
Montalto. (Idem.) Asesinado traidoramente por los Or- 
"“$ibis hace quince años. AS DAPE OR 
etorri. (Despues de haber mirado átodos lados y ba- 
jando la yoz,) Los aldeanos de estos contornos me 
han preguntado si vendrá como todos los años el 
padre Anselmo '£ decir misa en la capilla expiato- 
ria para el descanso de su alma? , ; 
Montalto. Vendrá. 20 SS 
Sciotti. Es preciso que sepais sin embargo que los Or- 
““sinis han jurado descubrir al atrevido sacerdote... 
Montalto. (Con fuerza.) Vendrá , te.digo,.. mal que 
“le pese á los Orsinis. (Despues de una pausa.) Sola- 
“mente dirás á tus amigos que esten prontos y scan 
prudentes. RS q 
Sciotri. Descuidad; todos nuestros aldeanos pertene= 


r 


cen á alguna cofradia... y vendrán bien armados 


debajo de sus hábitos de penitentes,.. Mi muger es- 
tá alí dentro (Señala al cuarto cuya ventuna da 
frente al público.) disponiendo el mio y el de mi hijo. 

Montalto. Aquí se acercan Julio y su compañero; dé- 
janos y ve á prepararlo todo para que mis proyec- 
tos tengan feliz éxito, (Vase Sciotti indicando á Ju- 
lio y Rodolfo el lugar donde los espera Montalto.) 
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32 | 
A ee “4 ESCENA VI. 


MONTALTO, RODOLFO y JULIO armados, 


'Montalto. ( Despues de haber tosido varias weces, Y 
dirigiéndose á Julio con su sonrisa habitual.) Per- 
donad que os haya molestado, caballeros, (Viendo 
que Rodolfo:mira con desconfianza.) Oh! bien po= 
deis acercaros sin temor... esto y solo , absolutamen- 

te solo... no tengais recelo. ( Les hace, seña. para 

| que se sienten y wuelve á toser,) . 

| Rodolfo. (Aparte Y pasando ú la tzquierda.) Oh! no 

te vale el toser... cojitranco... desde que te ví en 
casa de los Camporeale no he podido pasarte de los 

dientes adentro... Ayer charle demasiado contigo, 
pero hoy has de volverte loco antes de hacerme des- 
pegar los labios. po el ; 

Montalto. (4 Julio.) Me conoceis, caballero? 

Julio. (Con réspeto.) Perfectamente ; estabais ayer en 
casa del conde de Camporeale y fuisteis testigo del 
ultraje que me hicieron, : 

Montalto. Fui testigo del ultraje y de la respuesta 
que disteis; vuestra energia y entereza me cauti- 
varon, 

Rodolfo. (Aparte.) Sí, eh? piensas engañarnos con za- 
lamerias? chasco te llevas! (Alto y plantándose de- 
lante de él.) En fin, señor mio, qué es lo que nos 

quereis? E a 

Montalto. (Sonriéndose.) Paciencia, hermano, pacien- 
cia!... con paciencia se gana el cielo. (Vuelve á to- 
ser, Rodolfo se cruza de brazos haciendo un movi— 
miento de impaciencia, Montalto se vuelve á acer= 
car un poco.) Hé aqui de lo que se trata: el conde 
de Camporeale desea tener hoy mismo una entre- 
vista con vosotros y me ha encargado que venga ú 
pedirosla en su nombre. 

Rodolfo. (De pronto.) Nos negamos á concedérsela. 

E, Montalto. Por qué? 

AR Rodolfo. (Con fuerza.) Porque la cita de un Campo- 
1. reale es alguna trama. | 
+Montalto, Vuestra desconfianza es natural despues de 
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lo ¡que.ba pasado; pero 11 suceso ocurrido de ayer: 


¿ás hoy en sus familia ha hecho mudar tudo de as- 
pecto. 

Julio. (Con viveza;) Un .¿nceso? : 

Montalto; Si, el. cual quiere comunicaros en este sitio, 
(que.como veis es:Lerreno neutral y no ofréce moti- 
yo para recelar á ninguno de los dos partidos... 

-tanto! mas cuanto que ambos venís bien armados, se- 
pon Yeon Door prota a 34 

Rodolfo. (Con intencion.) Por consejo mio; es lo mas 
Seguro. 54 En 

Montalto. (A Julio.) Con que consentis? 

Julio. Sí, (Hace una seña á Rodolfo para calmarle.) 

Montalto. El conde vo. tardará en venir. 

Julio, Le »guardaremos. Ds 

Montalto. (A4cercánilose mas.) Y una vez que nos que- 
dan algunos instantes, permitid que este pobre an- 
ciano que se interesa por vos (con intencion) mas de 

lo que ereeis, os baga una pregunta. 

Rodolfo. ( Aparte.) Hipocriton ! 


Julio. Ya os escucho. | E 


1 


Montalto (Con dignidad.) Mábeis reflexionado, amigo 

mio, en la.empresa que vais á acometer? Habeis 

consultado damente ypestro corazon fáMttes" de 

tipeñaros en un lance en el cua 

ter el sosiego: de una familia, la felicidad de una 

joven? Habeis indagado si sentís hácia ella el acen- 

drado cariño que puede únicamente compensar tan- 
acrifici - 

Julio. Señor... 

Rodolfo. Déjame contestar á mí. (Levantándose.) Tú 
tieues demasiada modestia. (Viene d ponerse entre 
los dos.) Señor mio, nadie le ha: interrogado mas 
seriamente que yo sobre ese punto, y por lo tanto 
puedo responderos que creo mas en la pureza de un 
amor que en la infalibilidad del... (Deteniéndose.) 
No, no es eso lo que queria decir. (Haciéndose un 
lio.) Ah! si era... Pero... NO... digo... en fio... estas 
son cosas que los de vuestra profesion no deben sa- 
ber; pero son asi ni mas ni menos, y cenando na 
joven candorosa y honesta nos tiende la mano di- 
ciendo cuento cun vos... Por Lepanto y por D. Juau!... 
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csesto debe de ser sagrado... No: es verdad , Julio? 
Julio. (Estrechándole la 'mano.y St, has adivinado: mi 
- pensamiento, > pr04] 

Montalto. (Aparte levontándose y “colocándose entre los 

dos. Su honradez "me decide, (Alto.) Pues» en con- 

¿tradiccion con eso he conocido yo..: hará“unos véin- 

¿Rey ohcos OB. BUIN, ONO O 

Rodolfo. (Encogiéndose: de hombros.) Ea, allá ya!... 
ahora nos va á contar alguna rancia conseja.,. ha- 
:br4! púsmacomprelto 0D Coi 9) e ASA 

tontalto, Eran dos jóvenes de este mismo pais, y se 
querian tambien con un amor firme y verdadero. 

(Señalando ú Julio.) Como el vuestro... La joven per- 
tenecia 4 una:de las familias mas ricas y considera- 
das de Albano. (Zdem.) Cowo Elena. El mancebo 
que veniw á tener vuestra misma edad , ¿no contaba 

por desgracia mas que con su buena cara y un ca- 

¿sracter audaz y resuelto, lo cual no fue bastante á 
los ojos del «padre y- le negó la mano de su hija, 
(Tose.) des : 700% PENTOS 

Julio, (Con interes.) Continuad. hs 

Montalto, Nuestro: doncel enamorado legó á persua- 

-dirse de que un casamiento secreto era el único me- 
dio “que podia :salvarles,asagurándole al propio 

| A de lo que amaba... por lo quee 
dirigió á todos los conventos y sacerdotes de ltalia. 

Julio. (De pronto.) Y lo consiguió? id 

Montalto. "Todos se negaron temiendo el enojo de la 
familia... e st add 

Rodolfo. Cubardes! 

Julio. (Con tristeza.) Y los amantes no pudieron 
unirse? , 

Montalto. Sí por cierto. Hallóse por fin un monge que. 
se llamaba, si mal no me ficuerdo, el Padre.... el 
Padre Anselmo! 

Rodolfo, El Padre Anselmo! 

Montalto. Y ese se atrevió á casarlos ? 

Rodolfo. Ah! Asi me gusta; ese fraile debia tener la 
maoga ancha, 

Montalto. (Sonriéndose.) La cólera delas dos familias 
fue terrible al principios pero el padre acabó por 
calmarse despues de haber querido tomar el cielo 


Rodolfo. Ya lo echamos de ver. 


2 35 
con las manos... (Sonriéndose.) porque todo se arre- 
gla con el tiempo. (Julio se queda pénsalio.) Perosa 
esta historia es una escepcion de la regla general 
y no tiene nada que ver con la vuestra, 

Julio. Sin embargo, decidine , CXiste todavia cese 
monge? : Ad 
Montalto.*(Con tono superficial.) No tengo noticia de 
que haya muerto; vivia en estos alrededores y se 
hubiera sabido... (Sonriéndose.) Pero yo me estoy 
aqui charla que te charla... La vejez es habladora, 


Montalto. Quedad con Dios, amigo mio, el conde ya 
á venir; os aconsejo de nuevo que os mostreis Ár- 
me, que os reveleis contra la suerte, y que sepais 
soportar las pruebas que al cielo pluguiera enviaros, 
Rodolfo. Amen. : iS : 
Montalto (Aparte.) Si me habrá comprendido ? (Vase 
por la derecha. Rodolfo acompana a Montalto y vuel- 
ve en seguida al lado “de Juito, que se ha quedado 


muy pensativo.) 0. 
ESCENA Tí. 
RODOLFO, JULIO. 


Rodolfo. Vaya yn hablador! Ayer no habia diablos 
que le sacasen una palabra del cuerpo, y h0y.... 

Julio. (De pronto.) Rodolfo? 

Rodolfo. Qué hay? 

Julio. Has oido? 

Rodolfo. Qué? el sermon de ese buen hombre? 

Julio. No... lo que ha contado de los dos amantes! 
Conoces á ese padre Anselmo? , 

Rodolfo. Me sido yo fraile por ventura? 

Julio. Pero no has oido pronunciar alguna otra vez ese 
nombre? 

Rodolfo. Aguarda,.. me parece, si no me engaño... Pa- 
ra qué me lo preguntas? 

Julio. Silencio!... Ya estan aquí Camporéale y los su= 
yos : despues le lo diré. : 








DICHOS » CABIO y CRIADOS, que salen por la derecha. 


Julio. Qué veo!... Fabio !... Yo creia que era vuestro 

"padre y no vos el que debia venir. 

Fabio. (Con ira reconcentrada.) Mi padre vendrá tam- 

bien, pero mas tarde; vendrá á hablaros como con- 
viene á su edad; pero nosotros dos somos jóvenes... 
y supongo que antes de hablar con el anciano de- 
secarejs tener una esplicacion con el joven... 

Rodolfo. Venis á tendernos algun otro lazo ? 

Fabio. No, sino á proponeros un desafio; porque ya 
os podeis figurar que no habia de dejar impune ese 
insolente amor. La presencia de mi padre me es- 
torhbó ayér vengar como queria el ultrage hecho á 
mi familia; pero hoy vengo á exigir una satis- 

—faccion. 2 ci | 

Rodolfo. Ah! con que es un reto? Bien, por vida 
mia; jamas nos hemos negado á dar á nadie ese» 
gusto. Dónde está vuestro padrino? seremos dos á 
dos. (Haciendo ademan de batirse.) 

Julio, (A Rodolfo con dignidad.) Calla, Rodolfo, el 
reto ha sido á mí y á mí me toca contestar. (4 Fa- 
bio con sangre fria.) Fabio de Camporeale, no me 
admira vuestro enojo, y os le disimulo por lo tan- 
to; pero á vuestras injurias y provocaciones solo 
contestaré una palabra: sois el hermano de Elena y 
no me batiré con vos. 

Rodolfo. (De pronto). No te batirás?... Ystás loco? 

Julio, Calla, te digo. cs ¡ 

Fabio. Oh! Dejadle... No veis que asi ha encontrado 
un escelente medio de disimular su cobardía ? 

Julio, Fabio! 

Fabio. (Con ira.) Sí, eres un vil, un miserable, y 
acabas de probarme que tu sangre es aun mas ruin 
que la tela de tu ropilla. 

Julio. (Dominándose y con intencion muy marcada.) 
Pues bien, será como desenis.,.. Me batiré. 

Rodolfo. Asi me gusta, gracias al diablo: ya no te 
conocia, : 


: : : 37 
Julio. Elegid armas... S E 
Fabio. (A Un criado. ) Pietro: Mis pistolas de 

viage. y PRA 

; (Un criado le presenta dos pares de pistolas.) 
Rodolfo. (Colocándose. en medio y tomando las pisto- 

las de manos de Pietro.) Poco á poco. A mi.me 
toca como padrino señalar las condiciones-del due- 
lo. Antes de todo eb preciso saber quien tirará pri- 

Mero. 0 cl CE: O 

Julio. (De pronto.) Es inutil; Fabio es e” ofendida. A 
él le toca. Ea HN CR A 

Rodolfo. Ya; pero... A AR 

Julio, Lo exijo... : 

Fabio. Vamos pues. (Se colocan ú4 distancia Tes- 
¿pectiva). > e p 

Rodolfo. (Pasando á la izquierda del proscenio.) Qué 
es esto que siento 2... Juraria que es miedo... Si, mie= 
do teugo;-pero es por él, E A 

Fabio. (Apuntando á Julio.) Dios tenga piedad de tu 
alma! E : 

Rodo'fo. (Sin mirar.) Y la virgen de su cabeza. (Sale el 
tiro. (Julio permanece inmovil.) : E “2 

Rodo!fo. (Se vuelve y saluda burlescamente á Fabio.) 
Ah! Bravo! Buena punteria ! Es todo lo que yo de- 
seaba : ahora nosotros. (Se dirige al fondo estregána 
dose las manos.) di 

Fabio. Maldicion: La ira ha hecho que me temblase a3 
la mauo y ese arma se ha negado á satisfacer mi! 
venganza. 

Julio. (Con calma.) Veamos si ha sido la culpa del 
arma ó del que no sabe manejarla. 

Fabio. (Furioso y enderezando la cabeza.) Date prisa 
y no acabemos hasta que uno de los dos cese de 
existir. 

. Julio. (Antes de apuntarle.) Mny erguida llevais la ca- 
beza , Fabio de Camporeale, y á fé que sienta mal 
la arrogancia con el sombrero calado delante del 
peligro: cuando yo aguardaba el tiro la lenia des- 
enbierta. p 

Fabio. (Calándose el sombrero.) No estoy de humor de 
descubrirme delante de un villano. 
Julio, (Apuntándole.) Saludadme pues, Fabio de Cam- 
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poreale, (Dispara y le quita á Fabio el sombrero 
de la cabeza.) > A, 
Rodo!fo. (De pronto.) Ya ha saludado. 
Julio. Y alora tened entendido que el que os ha qui- 
tado el sombrero podria tambien'quitaros la cabeza 
si la hubiese tomado por blanco, (Un criado levanta 
el sombrero de Fabio.) 
Fabio, (Furtoso.) Ah! no quiero deberte la vida; no 
quiero que digas que me miraste con lástima! Oh! 
-defiéndete, defiéndete, miserable; tengo sed de tu 
_ sangre. (Saca la espada.) * 
ulio, (Con sangre fria.) Asesinadme si quereis, pero 
no espereis que yo saque la espada contra vos. 
Fabio. (Fuera de st.) Defiéndete te digo. LES 
Rodolfo, (Cogiendo á Fabio por medio del cuerpo.) Al- 
to abí, señor mio. Si teneis tanta gana de venir á 
“las manos, aqui estoy yo. Os juro por mi nombre 
* que no perderé el tiempo en daros cuartel, (Colóca- 
se con espada en mano frente por frente de Fabio. 
El conde de Camporeale se presenta en medio de 


ellos,) 


y e 
A sd ESCENA Y. 


DICHOS , EL CONDE DE CAMPOREALE., 


Conde. Qué veo? un duelo 

Julio. (Con frialdad.) No, un duelo no; una leccion 
de política que acabo de dar á vuestro hijo. 

Fabio, (Purioso.) Oh! dejadme castigar como merece 
á ese miserable que ha atentado contra el honor de 
mi familia, 

Conde. Detente, Fabio; á mí es á quien compete ven= 
gar las ofensas bechas ol honor de la familia, por- 
que soy cabeza de ella y sabré ser mejor jnez que 
tú en este asunto. ; 

Fiodolfo. (Aparte.) Asi me gusta; el viejo gruñon tiene 
buen fondo. : ' 

Fabio. (Aparte y envainando la espada.) La presencia 
de mi padre le ha salvado; pero volveré dá buscarle 

* cuándo esté solo. 

Conde. (Con sangre fría y dignidad á Julio.) Sindu- 

da os habrá sorpreadido ui moderucion; porque el 


HAZE 
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hombre que ba osado poner los ojos en la nieta de 
los Camporeale debia esperarse que pagaria con la 
vida semejante audacia; pero ahora ya puedo de- 
jaros vivir ¡sin riesgo. Mi hijo va á acompañarme 
en este instante á la quinta, de los Orsinis para con- 
- tratar el enlace de Elena con el duque Braccianos 
Jnlió. (Apure igo? a E id 
* Conde. Ayer Jigistel mi errar delanto- de nosotros» 
' + todos que erais amado de Elena de Camporeale... 
y Elena se ha encargado de desmentir por sí misma 
tan infame impostura CD pro del lustre de nuestro 
nombre y dela esclarecida alianza que va á contraer. 
(Admiracion de Fabio.) Lecd, (Le entrega una car 
1a.) Conocereis sin duda su letra? 


Julio Si. : 


Coñle. (Con furorgg Fabio.) Lo habia adivinado. (Se- 
ñales. de E ao nrré el Conte $ su joss 
tras Julio abre la carta con mano trémula,) Ñ 
La 

Y" 





Julio. (Leycndo.) «Dentro de ocho dias seré mnger de 
otro: ya no nos volveremos á ver nunca; abandonad 4 Ñ 
vuestro amoroso empeño y olvidad hasta el nombre 23 

de Elena Camporeale. » (Quédase agobiado.) A 

Conde. Ya lo veis; persistireis todavia en vuestras 
descabelladas pretensiones? 

Julio. (Balbuciente.) Conozco que desde ahora no me ¿ 
asiste ningun derecho para ello... Creia en el amor, 

sen Ta fidelidad:.. Husiont... desde hoy no volvereis 
4 oir hablar de mí. 

Conde. (Con alegria.) El cielo os haga continuar en 
esa resolucion. (Bajo ú4 Fabto,) Ya estamos libres de 
él para siempre. (Alto ) Ahora, hijo mio , sígueme 
á la quinta Orsivi donde nos aguardan. (Vanse por 
La izquierda.) 

Rodolfo. A la quivla Orsini L... Oh! uo he de perderlos 

de vista hasta averiguarlo. (Los sigue recatándose 


de ellos.) 





ESCENA VI 


ó 
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JULIO, solo, 
O Dios mio! Dios mio!... Ahora que ano estan aqui 
uedo llorar sin vergúenza, .sftemi no poderme rez 
Primir defánte de e 3 
fallecer. No: nos volveremos 4 ver mas ha dicho! 
(Con dolor.) Elena olvidar á Juliot.. es posible?.., 
1, sí, lo he visto escrito , escrito por su propia 
mano... He reconocido los caracteres queridos que 
tantas veces he llegado á mis labios cuando me ju- | 
raban amor, los mismos que hoy hacen alarde de su 
infidelidad y del olvido de los mas sagrados jura 
Mirando á la Madona. 
¡ra a jurarlo eu nom Madona! Ok, ne- 
cio de mí, que he creido en la palabra , en la fé de 
una muger! (Déjase caer en un asiento cerca de la 
mesa y se cubre el rostro con las manos.) 


ESCENA VII. 
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ELENA Y JULIO, 


(A este tiempo aparece Elena pálida y estenuada de 
Fatiga y de terror, y acercándose con dificultad viene 
: á caer á los pies de Julio.) 
Elena. Julio, Julio... Soy yo. 
Julio. (Polviéndose.) Gran Dios! Elena, tú aquí sola 
en este sitio? (La sostiene entre sus brazos.) 
Elena. Sí, yo: la misma que te decia ayer: «Si jn- 
tentan violentar mi voluntad tendré valor para 
huir y vendré á buscarte.» La misma contra la cua] 
han empleado hoy sus padres la violencia, y que 
viene á decirte: «Julio, aqui me tienes á tus pics 
cono ayer á la hora del Ave Maria. 
Julio. Pero y esa carta, esa carta ? 
Elcia. Las amenazas y el dolor me han forzado á es- 
cribirla. (Enseñándole la muñeca magullada.) Mi- 
ra... los hierros de su manopla estan señalados aqui!., 


Julio. (Besando el brazo lastimado de Elena.) Oh!., 


| 4x. 
“Y 'yo te acusaba! Perdona ,'bien mio, perdóname 
por haber dudado de tí. (De pronto.) Pero quién 
te ha dicho que yo me hallaba en este sitio? 
Elena. Un religioso que he hallado á pocos pasos de 
aqui, y que me ha indicado esta posada... 
Julio. Oh! Plegue á Dios queno sea algun espía!.,.. 
Pero qué tengo que temer ahora si estoy seguro de 
tí, de tu corazon ? Qué me importan 'Camporeale y 
Orsini reunidos? Qué me importan los engaños de 
tul padre... las amenazas de tn hermano? tu herma= 
no! Aun no hace un momento que estaha aqui de- 
nostándome eruelmente y provocando mi ira... Que= 
ría verter mi sangré y me amenazó con la muerte, 


. Elena!... 

Elena, Gran Dios.! . 

Julio. Oh ! Tranqui izated (Con ternura.) Desconocée 
E os lazos que a y n. En vano queria provo=-: 


car mi furor. Mi amor y tu imagen estaban siem= 

pre aqui para defenderla. Le perdono y aun me $ 
siento inclinado á amarle. Olvido sus injurias ¿05Us 
amenaz o oido todo por ti, que eres SU Mer 
mana y mé amas. (Con entusiasmo.) ¿No está todo 
compensado con tu amor? 4 

Elena. Pero has olvidado, Julio, que: Octavio Orsi- 
ni... Quieren que sea su muger dentro de ocho 
dias > 

Julio. La muger de Orsini!... Nunca... 

Elena, Nunca? 

Julio. No: porque hoy has de serlo mia. 

Elena. Tu muger? 

Juliv. (Con fuerza.) Sí, es preciso que hoy mism 
quedemos unidos para siempre, ; 


ESCENA VIII. 
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AP 
' A 


ELENA , JULIO , RODOLFO. - 





PP 


"Rodolfo. (De pronto.) Unidos! que es lo que dices? 
Julio. St, con ella, Rodolfo (Ensenándole 4 Elena.) 
Rodolfo. Elena Camporecale ! A Ya 
Julto. No, sino Elena mi amada, á quien han que 

rido arrebatarme-, y la cual me pertenece a despez 


Paca 





ha 
cho delos que intentaban titanizarla; Elena quelo ha 
abandonado todo por su esposo... Sí, tu esposo... 
porque ya losoy ante Dios, y es: preciso que ho y 
“mismo lo sea ante los hombres. 0000 
Elena. Hoy mismo! E ULoNO >, 

. Julio. Es preciso; no: nos queda otro medio de sal- 
-varnos, Pen Tergrtalo la 
Elena. Julio!..: 

Julio, Vacilas? SEO E 
Elena, (Muy conmovida) No... pero quien bendeci- 
rá nuestra union? put y El l 

| Rodolfo. Dice bien... qué sacerdote osará arrostrar la 

¿"cólera delos Orsini?... Oh», padre Anselmo! tú que 
no tenias miedo de nada; dónde estás? hé aqui una 
ge” Buena “Ocasión de mostrarnos tu valor, 





ESCEA o 


GO ELENA, JULIO y UN RELIGIOSO de alla estatura y con la ca= 

a pa e presenta £n ¿Ja puerta del foro; no se le 

mas que de perfil: todolfo Mer la ¿izquierda del 
 proscenio, : ? 





El Religioso. (Con voz clara y sonora.) Aqui me te= 
2 omeis, quién me ha llamado? 
Rodolfo. (Estupefacto.) El Padre Anselmo! 
Elena, El religioso que me-habló antes! (Elena y Ro- 
1 _dolfo se inclinan durante toda esta escena). 
Julio. (Encaminándose hácia él y con voz conmovida.) 
Quien quiera que seais, os suplico qne me escu- 
“cheis, padrermio. Me llamo Julio Brachioforte y 
soy soldado y plebeyo;.. Amo á esta joven, que es 
hija de los condes de Camporeale y quieren sgerifi- 
carla á su política ambiciosa enlazán vly ¿coby un 
Orsini!... Os atreveis á salvarla y á unirnos?%os 
atreveis á llamar sobre yuestra exabeza la vengandx 
de ambas familias? a 
“El Religioso. Sí. 
Julio. (Con alegría.) Decid el sitio. 
21 Religioso. En la capilla expiatoria. 
2 JFulio. Cuándo? 


MWH Réeligioso. Dentro de una hora, 


¿ 
P 


e 


| 


43. 
Julio. AMi estaremos , padre mio. (Julio se quiere 
acercar mas hácia él; el religioso le detiene con 
la accion y se aleja hácia el lado del conpento.) 
Rodolfo. O buen Padre Anselmo !... no te olvidaré en 
mis oraciones... ganas Me han dado de abrazar á 
un fraile por primera vez én mi vida, (Le sigue hasta Br y 
la puerta y se queda un momento en el foro.) o % 
Elena. (Volviendo hácia Julio y de pronto.) Julio, yo 







no iré, LA. : 
Julio, Qué dices? 4; 
Elena. (Con viveza.) No puedo. y 


Julio. Por qué? Ly 
Elena. (Confusa.) Y mi madre?... mi pobre madre, .>. y p 
cuya desesperacion causariamos con este enlace ?... 4 
Si'tú supieses cuanto me amal... Ayer quiso mi.pa= 
dre darme la muerte, y ella mintió por salvarme, 
Julio... por lo mismo la he escrito antes de venir 


aqui... 

Julio. A tu madre ? ( 

Elena. (Con viveza.) Si, sabe «te huyo de la tiranía, 

pero no de su cariño; di há mis juramentos ven= 
go á buscar un refugio á.tu lado, Oh! no quiera 
Dios que pueda ucusarte nunca de haberla arreba- 
tado su hija! Déjame verla antes y decirla; Venid, 
madre mia, Julio nos espera; venid á bendecir uña Mat 
union que no puede ser dichosa SID v0S, 3 00004 4 “PA 

olfo. (Entrando de pronto.) Vuestro padre! vnes- A Y 
2" tro padre! 1) 

Elena. Mi padre! 

Rodolfo. Con vuestro hermano me vienen ú Jos al- 
cances. 

Elena. Soy perdida. : 

Julio. No temas, Elena, yo estoy á tu lado para de- 
fenderte. (Sacando el puñal.) 

Elena, (Fuera de sí.) Dónde nos oenltaremos? 

Rodolfo (Señatando al gabinete.) En ese cuarto, 

Elena. (Llevánilose á4 Julio.) Oh! ven, ven, , 

Rodolfo. Prouto... ya estan aqui. 








o. 


ESCENA X. 


«Y 








JuLIO con el puñal en la:mano, los de CAMPOREALE en el fo- 
ro hablando con sus críados, RODOLFO. delante de la puer- 
A +2 del gabinete.) 3. idas 


EVI AS AA SAA » 


E Rodolfo, (Sacando la espada.) Que hagan la prueba de 
pasar ahora, Ls 

_Camporcale, (Al foro.) Entremos á descansar un instan= 
A te en esta posada antes de subir la montaña, 


ababio, (A los criados.) Tened cuidado de nuestros 
caballos. 


| Ma (Aparte.) Estamos cercados... Como haria pa- 


a is 





ra que se marchasen? (4 Seiotti que se dirige hácia 
la puerta del cuarto.) Dónde vas? eb 
Sciotti. (Bajo.) Hoy es el aniversario... 

Rodolfo, (Idem.) Y qué? 
Sciottí, Necesito de mi 








q 
<bábito 





ca” O A o o AE ES 


irá la capilla ur $ de 

Fabío. Ah, Wuestruae 4 O); (La Y 
afirmativa de Sciottí cano asaltada Le una idza.) 
Ya tengo lo que buscaba. (4 Sciolti.) Vete.” 

Serotti. Pero... : 

1 Rodolfo. Vete... 

o Fabio. (Reparando en Rodolfo.) Ah! todavia aqui. 

si - Rodolfo, Si, señor, todavia aqui. 

Fabio. Y vuestro protegido? 

| Rodolfo. Renunció á todo. 

| Fabio. (Con tono burton.) Pues no estaba tan or- 
gulloso ? 

Rodolfo. Sí, pero ahora es muy desgraciado. 

Fabío. No seré yo quien le tenga lástima, 

Rodolfo. (Con ¿ntencion ) Ni yo. (Los dos Camporeale 
vienen á sentarse á la mesa.) 

Conde. Orsini bu manifestado deseos de apresurar este 
enlace ; no me pesa... de ese modo eslará todo ter- 
minado mañana. 

1 -Rodolfo. (Cor intencion.) Mañana. . 
a JFulio, (En voz baja á Elena, que no. será vista por el 
. público) B8 oyes , Elena,:, mañanz muger de Orsi- 
| ni... dudarás todavia ? y 





Pábio. Me ha parecido qué he pido háblar. Quién es- 


tarahi? 


VAS 


Rodolfo. (Álzando la EN Abi«Ob:! ¡dos religiosos 


que han venido á vera la 


muger del pobre Sciotti, 


que está enferma y que se dispondrán. sin duda á 
wolverse al convento, porque es ya tarde (Mas fuer 
te); pero. no: tienen: que descuidarse si han de llegar 
á tiempo”, porque la noche se mos va echando en- 
cima y van á cerrar el convento. A 


Fabio. Por qué no 'salen? 


Rodolfo. No sd... el respeto... el temor de ineleñttros 


tal vez. > 7 


Conde. Por qué ?.. que salgan; 4 mosotros no nos toca 


2 


sino cederles el paso. (Habrá caido la noche: | 


ábrese á este tiempo la puerta y aparecen 


YT => 


€ 


glosos westidos de negro. Los dos Camporeale *se le? 


vantan y se descubren.) 


(Elena inclina la cabeza, 


to, Julio va á descubrirse, Rodolfo que los. sigue 


lo advierte, y los separa.de pronto:de los Camporea- 


- 


las que vienen despues hátia el proscerto.) >> 
Rodolfo. Ya es tarde, hermanos, si lo. permitis. os 
acompañaré , para que no. 05: suceda nada en el 


camino. : bea 
Conde. No olvideis decir a vuestro amigo que recuer— 


- de la promesa que me ha 
se aleje. 


'Rodolfo. Si no dependiese mas que de mí, 0s aseguro, 
señores, que ya estaria lejos de aqui. (Bajo ú Sciot- 
sí al salir.) Entreten á los criados: me Jlevaré sus 
caballos para ir mas aprisa, (Vase precipitadamente 

> 


por la izquierda.) 


ESCEN 


EL CONDE, FABIO+ 


Fabio. No habeis notado, p 
lar en el porte y ademan 


Conde, Por que? 


E (Bajo á Elena.) Valor.» 3 areas Y 
> Conde. (Saludando.) El cielo os guarde, padres mios. * 


Fabio hace un movimien- 


hecho... y sobre todo que 
A XL. 


adre mio, algo de particua 
de esos dos religiosos? 
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Fabio. No::babcis reparádo como»yo. qué elimas alto 
pasó con aire altanero por delante de nosotros sin 
wvolvernos el salado? 2 0 0 AE 
Conde. Yria sin duda ¿absorto en sus. contemplaciones. 
Fabio. Creo:mas bien que lo hizo con torcida. inten. 
cion, porque habiendo: hecho yo un movimiento 
=bácia él, le viollevar de pronto la mano á.la cintura 
- como:stbuscase un puñal. + 
Conde, ¡Qué idea! 010, Pros bea 
Fabio, Ahora siento no haberles levantado las capt= 
“o'chas para verlessel rostro. 0 Ebo 
Cende. Ya ha oscurecido; pongámonos en camino, por= 
+ que es tiempo de volver á la quinta. (Se disponen á 
eomarchorijooo pal 
A/A | 


2 oyo BSOBNA XI > 


EL CONDE , LA CONDESA, FABIO :ervados con feas, 
AQ EE AD O on LS 
fN: Condesa: Detenos, conde, , 
EL Fabio. Mimadre rt. sy, 
Condes Qué significa esta venida, señora? 
Condesa. (Con woz'alterada.) Es preciso que yo osbha-— 
> ble antes de qne.volvais á entrar en la quinta; es 
13 preciso que antes me concedais una gracia... 
Conde, Una gracia Í... y por qué razon venis á pedir=  P 
-¿mela aquí ?... 'Os:parece este tiempo y lugar opor= ¿ 
otuno?.:.> no podiars haber aguardado mi regreso á' 
nuestro palacio de Albano? pa 
Condesa. ( Con intencion. ): No, porque. entonces huz 
biera: sido quizá demasiado tarde, (Aporándose* 
ccenvesta frase.) Y es preciso que sea aquí donde os 
«hable; es preciso que sea aqui donde me oigais (con 
Pautoridad), y me oireis, coude de Camporeale, 
Conde. (Sorprendido ) Señora , abreviemos; qué me 
quereis ? BZ 
Condesa. (En tono de súplica.) Quiero que me prome- 
tais aqui mismo que renunciareis á esa alianza con 
los Orsini, á esa alianza que ha de labrar la infeli- 
-'cidad:de wnestra hija, y que (acordaos bien de-Jo 


que os digo) ha de causar la desgracia de todos no- 
sotros. 








y 
E 
Y 

6 
5 
5 

E 

y 


y 


E 


| Condes No: está ¿en y mi 





































mano... haceros €sa prolmesa, 







O PERO TD oq 0) $7 9 
y Condesa. Y por qué 2: (01 E A ña e de 1d a 
Conde. Por da, de esta vuestro hijo. y yohe- 


MÍ /- mos: esta o ya en la quinta Fsioi: el duque Bra 
- ejano tiene, mi palabra. puse Da 
Condesa. No importa; la retirarcis. (Con energía.) > 
Conde, Retirar, mi palabra? ID as 
E Condesa..Si, la velitareiS.. y solvareis-de ese mo 
ás vuestra bijai (Cón viveza y calor.) Direis á Ors 
ni «Deseaba este enlace porque le. creia posibl 
¿porque le creia: ventajoso y de: feliz augurio «park 
ambas familias; pero mi hija llora, mi-hijaes des ye: 
.  graciada... y Vebgo Á romper, con vOS... porque. nd Y $ 
” gniero. ser el verdogo de mi hija.» (Con musha Ma 
naturalidad.) Me aqui lo que NO A 
Z Conde. Señora y el cariño molernal Os ciega y me ad, 
mira por cierto y vgais:d: proponerme... A 
Condesa. (Animándose: por grados.) Bn os admirais! 
si, es verdadi Me aprebatastejs Un diaimishija pa- 
rá llevar á cabo vuestros planes bicis as 
volvcis enseguida para volvérmela á arrebatar otra 
? . ¿me catre 10. A lar 1 0s ] reclamo... 
Cier LU j 
_Joca! (Con resolucion.) Camporeale, creisteis que ega 
segunda separacion habia de ser como la primerá ? 
Creisteis que una lan larga ausencia babía de habgr ¿ 
aislado 4 la madre: de la hija, y á esta de su mad vr 
y que ambas no habian de volverá encontrarse ju * 
tas.? (Con fuerza.) Pues bien , 08 engañasteis; seh 
«vnelto 4 encontrar «las. dos.., He, estrechado entl 
mis brazos á mi querida hija, que todo me lo ha d 
cho... me ha abierto,su corazon deshecha en llanto 


hemos llorado juntas ora.) 



















señora, hacer esa ge- 
-emrFición a mi padres. es posi ve vos, mudre 
mia, os hayuis hecho la coufidenta de la ridícula 

jasion de mi bermana? , é 
Condesa. (Con autoridad a su hijo.) Y, 5 quién mejor 

ue 4 su madre la de confiarse una bija, decid? 

tenia tampoco por ventura olro seno donde llorar y 
apoyar su afligida frente?... Su padre no la ba tribu= 
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tado ¡jamas la menor: caricia; ycen evíanto 4 sul her 
mano hace ya largo tiempo que para ella:es com 
si no existiera... Ah! si no hubiera sido por máÍ.,.i, 
por_su- e re, est ¿UA : i > y y 

onde. Vivis engañada 
















¿ señora, no lo estaria: una jo- 
Y ven PO se muere por cumplir 'con'la voluntad de sus 
prou res al roma ¡O DS USO 
ondesa, Reparad bien en lo que decís; conde: Elena es 
docil y sumisa; pero tiene una 'i¡maginacion ardiente 
y es vuestra hijas;, Creedme: no la reduzcais á la 
desesperacion... Yo me atrevo á prometeros que re- 
nunciará á ese hombre.:, os prometo” que lograré 
basta que se aleje... sí , no dudo obtenerlo... pero 
os suplico tambien que por vuestra parle no im-. 
pongais á vuestra hija un enlace que detesta... con- 
—cedednos algun tiempo para que 'yo' pueda: hablarle 
y" calmar su exaltado «espiritu... Tun plazo, señor 
O 


y 













edednos un¿olaz, 0 

Conde. Mañana quedara todo terminado, señora, 
Condesa. Mañana!... qué+quereis decir? 
Ñ Conde. ¡Que nuestra hija serámañana esposa de Octa- 
+ 4t5yió Orsini. NERO (59 

y Condes les imposiblaAPe- 
0. no sabcCis”... on' desesperacion, onde, es 
vuestra hija y. no querreis sacrilicaria... Fabio», ve- 
nid á Interceder conmigo por vuestra hermana !..... 
Ayudadme á convencer á vuestro padre, ayudadme 
4 buscar palabras que le lleguen: al: corazon. 

'abío, Queréis que yo pida áomi padre que retracte 
su palabra: y que ceda á los caprichos de una loca 
que deshonra: nuestra familia? Nunca y Señora ,:no 
lo espereis, 

ondesa. Oh, Fabio, sois muy cruel... pero: olvida 
que Dios no bendice á lime no. escuchan los ryel 


sUIDAJdie? 


Subiendo hácia el foro.) Basta, señora . 

ta... he escuebado vuestras quejas seguro de que 

no habian de apartarme de mi resolucion... Pero ya 

es tarde, y es preciso que nos pongamos en marcha; 

| mañana de regreso en mi palacio de Albano llamaré 
á vuestra hija, 

Condesa. (En tono de mofa.) Sí... sí... mañana cuando 
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esteis de vuelta en vuestro palacio llamareis á vues- 

+ tra hija... pero la voz de vuestra hija no 0s respon- 

S derá, porque vuestro palacio está desierto, y ya 

mo teneis hija. ¡ 

+ Conde. (Bajando de pronto.) Qué decís? 

- Condesa. Digo que instigada por vuestra violencia y 

tiranía vuestra hija ha llegado al cúmulo de la de- 

« — —sesperacion, y ha huido esta manafía para ponerse á 
cubierto dé yuestro inhumano rigor. H 

Fabio. Qué audacia! 

Conde. O rabia ! 

Condesa. Hé aqui la desgracia que yo queria evi-- 
tar; si me hubieseis escuchado. dans he venido 
aqui, hubiera ido á llevarla vuestro perdon... la 
hubiera buscado hasta en las entrañas de la tier- 
ra... la hubiera alargado mis brazos, y aun cuando 
se hallare fugitiva con su raptor, hubiera corrido 
á precipitarse en ellos; (Con amarga ironia.) pero 
vosotros no habeis querido oir nada: inútilmente os: 
he suplicado que tuviéseis compasion de mí, de 
vosotros mismos, del honor de vuestro nombre!... 
sois implacables. (Con resolucion y de pronto.) Pues 
bien, coged ahora lo que habeis sembrado. 

Fabio. Ahora no puede estar sino con ese hombre 
aborrecible... corramos á arrebatársela , padre mio. - 

Condesa, (Desafiándoles.) Sí , con él está... lo sé... me 
lo ha escrito... porque no ha sido de mí de quien 
ha huido. (Acercándose al conde,) Ha sido de yos, 
de vuestra insufrible tiranía. 

Conde. (Furioso y cogiéndola por el brazo.) Se- 
ñora. e 
Condesa. (Llorando,) Oh ! qué mal podeis hacerme ya? 
me habeis quitado á mi hija. 
Y onde. Pero dónde se ha refugiado ese infame ? 

lá 


, 





oberto. (Saliendo. ) Señora, vengo... (Se detiene 
viendo al conde.) 


Condesa. Calla! 

Conde. Habla, yo te lo mando. ) i 

Roberto. (Despues de vacilar un instante.) Acabo de 
hacer las pesquisas que la señora condesa me ha en- 
cargado, ; 


Conde. Y bien, 


- 





4 





50 

Roberto. Me averiguado que vuestra hija se ha en 
caminado hácia la montaña. 

Fabio. (De pronto.) Hácia la montaña! entonces ha 
debido pasar por aqui... (Recordando.) Sí, sí, esta- 
ba aqui... esta mañana. (Stephano entra en el cuar= 
to de Sciotti á una seña del conde.) 

Condesa, (Yendo á la mesa.) O Dios mio, tú que sa- 
bes donde está, dignate proteger sus pasos. 

¡Stephano. (Volviendo á salir.) Señor conde, en este 

. y cuarto no hay nadie, pero he encontrado en el sue- 

ESELA lo este brazalete... (Se le entrega al conde.) 

; 





Fabio. El brazalete de mi hermana! (A Roberto.) Ro- 
pes berto , nuestros caballos al instante... (Volviendo al 
: lado de su padre.) No hay duda... el aire altanero 
del mayor de esos religiosos... Padre mio eran ellos, 
Conde. Ah! no hay que perder tiempo. (Habla en voz 
baja ú Stephano.) | , 
ondesa. Qué será de nosotros, Dios mio! 

Roberto. (Volviéndose y dirigiéndose ú Fabio. ) Se- 
ñor , he encontrado las riendas cortadas y los ca- 
ballos han desaparecido. 

Conde, Oh! es una maquinacion infernal! 

Fabio, He de alcanzarlos aun cuando se oculten en el 
mismo infierno... Julio, vas á pagarme la afrenta 
de esta mañana. Seguidme. (Pase por el primer 
bastidor de la izquierda seguido por los criados.) 

Conde. ( Gritando desde lejos 4 Fabio.) Fabio, dales 
muerte si los encuentras, o 

Condesa. (Levantándose con espanto y lanzándose á 
su esposo.) En nombre del cielo! revocad esa orden, 

Conde. Dejadme. : 

Condesa. ( Asiéndose de él.) No, yo misma iré... la 
hablaré... y la traeré hasta vuestros pies. j 

Conde. Vos! vos!... Habeis olvidado que no estais so- 
la; no ireis, no; escuchad bien lo que voy á deci- 
ros: soy vuestro señor y dueño, y os prohibo es- 
presamente que salgais de aqui basta mi regreso, 
(La condesa cae de rodillas impelida por la mano 
del conde , el cual se aleja rápidamente por la iz- 


quierda. ) 
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ESCENA XIII. 


LA CONDESA, sola, de rodillas delante de la puerta y con 
voz moribunda, % 


y 


Conde!... hijo mio!... Fabio!... no me oyen, se ban e. 
marchado... Oh! es perdida si la encuentran... y e. 
yo apenas tengo fuerzas para levantarme... infeliz 2 
madre! (Llora: oyéndose á este tiempo voces y ti- «Pigi 
ros en la montaña.) Gran Dios!... será ella!... Oht 
es imposible... Vamos... No puedo. (Desolada.) Pa- 

ra qué me sirve ser madre si no puedo correr á de- 
fender á mi hija. (4 la Madona.) Santa madre del | 
Salvador, solo tú puedes salvarla ya. (Cae nueva- 
mente de rodillas delante de la Madona. Otros ti- 
ros. Á este tiempo se ve descender á Julio por la 

Irrrida colina con la daga en la mano sosteniendo á Elena.) 


Y A ESCENA XIV. 
ho LA CONDESA. JULIO. ELENA. 


| Elena. No puedo mas, | 
“Julio. Vuelve en tí, querida Elena. 


es 
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| Elena. (En el dintel.) Oh! en qué momento acabamos 
de unir nuestra suerte... Julio, esa sangre me es- 
tremece. 
Condesa. (Volviéndose.) Ah! 
Elena. Mi madre!... (Vuela ú4 sus brazos.) 
Condesa. Hija mia! hija mia querida! (Con alegria 
trayéndola al proscenio.) Ah! no lá han muerto! 
Elena. ( Señalando á Julio.) Dadle á él las gracias, 
madre mia. ; 
Condesa. Ob ! bendito seais vos que me la vo)veis!... 
pero huid de su cólera, huid: van á volver al ins- 
tante, (Se dirige hácia el foro.) 
| Elena. Mi madre tiene razon; huye, Julio: ahora 
estoy segura ; huye, amigo mio. 
Condesa. (En el foro.) Ya no es tiempo. 
vo. "aces en la montaña. Venganza! venganza! 
ss Condesa. Vienen hácia aquí. 


Elena, Salvadle, madre mia , salvadle. 
Julio, (Pasando entre las dos.) Dejadme , yo sabré 
abrirme paso. (Voces á la derecha.) 
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Elena. (Asiéndose á él.) Eso es correr á la mnerte. 
Condesa. Y si queda aqui tambien es perdido! 
Elena, (Cor acento desesperado y viniendo á colocar- 
_seá la derecha del proscenio.) Quién le salvará, 


y Dios mio! 
F El padre Anselmo. (Saliendo por la puerta secreta.) 


. Yo. (Coge á Julio y le trae a la entrada del pasa- 
- dízo subterráneo.) Por aqui. (Le lleva precipitada- 
» mente: las dos mugeres se quedan atónitas.) 
Elena. ( Arrojándose en los brazos de su madre.) Se 
ha salvado, madre mia, se ha salvado. ( Los cria= 
dos de Camporcale atraviesan corriendo el teatro 
con teas encendidas.) 


h, 


2 W | ESCENA XV, * 


ELENA. LA CONDESA. EL CONDE), con la espada en la mano, 

Condesa. (Temblando por su hija y poniéndose delan- 
te de él.) Perdon! perdon! (Silencio.) 

Conde. (Cruzándose de brazos y con ira reconcentra= 
da.) Sabeis que ya no tengo hijo , señora! 

Condesa. (Desolada.) Fabio! 

Conde. Y sabeis quien le ha asesinado ? 

Condésa. (Con horror.) Asesinado ! 


Conde. Brachioforte! 


Condesa. (Dando un paso hácia la puerta secreta.) El! 

Conde. (De pronto.) Le habeis visto ? (Mirando á to- 
dos lados.) E 

Elena. (Con rapidez y en voz muy baja á su madre.) 
No ha sido él, madre mia... Si Julio muere, mo- 
rirá tambien vuestra hija. 

Conde. Vamos, señora... no me respondeis? le habeis 
visto ? 

Condesa. (Con voz conmovida.) No, no, no he visto 
nada, (Mira á su hija y esta la besa las manos.) 

Conde. (A los criados.) A la montaña. (Con inten- 
cion.) Yo os juro que el asesino mo ha de CUCAPa 
se esta vez. 3 

Todos. Venganza , venganza! (Vanse todos corriendo | 
por la izquierda, escepto el conde que se queda mix 
rando á las dos mugeres.) 


—a 


ACTO TERCERO. 


— A 


Interior de los jardines del convento del Ave Maria, ber- 
ja al foro, 4 la derecha entrada de una capilla de la edad 
media con varios escalones. Jardin y banco á la derecha, 


a A 


pa 
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ESCENA PRIMERA. 


zu apt 


LA CONDESA. UNA RELIGIOSA. Poco despues LA SUPERIORA cOn 
hábito azul y blanco. ; 


». 


e a a al ae 


Religiosa. (A la condesa. ) Aquí teneis á la superiora 
por quien preguntabais. 

Superiora. (Saliendo.) Perdonad si os he hecho espe- 
rar, querida parienta; tenia que despedir á una 
de mis colegialas á quien quiero casi tanto como á 
Elena. 

Condesa. Alguna colegiala que vuelve con su familia? 

Superiora, Pluguiera al cielo; esa idea me consolaria 
algun tanto de su separacion; pero la joven Lucía 
de Mendello solo deja el convento del Ave Maria 
para entrar de profesa en la Abadía de Castro: es- 
ta noche pronuncia sus votos, y á la noche se cier- 
ran por siempre para ella las puertas de Ja austera 
abadía. : 

Condesa. Esta nocbe ? 

Superiora. Tales son las órdenes de la abadesa ; se CN 
mostrado inexorable, y no ha querido cede RN y 
ningun plazo. ; 

Condesa. Qué rigor! 1 de 

Superiora. Vos, señora condesa, vendreis á ver sin 
duda á la contristada Elena. (4 la religiosa.) Avi- 
sad 4 Elena Camporcale. (Fase la religiosa.) Vues- 
tra presencia va á4 colmarla de alegria !... hace tan- 
to tiempo que espera vuestra yenida inútilmente. 
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Condesa. Quiera Dios que asi suceda, y que no se 
niegue por mas tiempo á acceder á los deseos del 
¿conde que ya son tambien los mios. 
Superíora. Ha renunciado por ventura el conde á sus 
' proyectos de familia? 
Condesa. En el dia menos que nunca: la alianza con 
y los Orsinis le denpa sin cesar; es ya en él una idea 
í fija, un pensamiento incesante de venganza hácia 
¡el hombre que él erce asesino de su hijo , y la cual 
quiere ejercer sobre su propia hija, causa inocente 
de aquella terrible desgracia ! Hoy he recibido una 
carta del cardenal Montalto que vive retirado en 
Venecia, y de quien no habiamos oido hablar hace 
un año: si he de juzgar por algunas palabras que 
el conde ha pronunciado al leerla, no le quedan 
sino pocos dias que vivir al sumo pontífice... El 
., Conde le ha contestado inmediatamente, y ha espe- 
dido al mismo tiempo un correo á los Orsinis; es 
preciso que Elena se decida hoy mismo: es preciso 
que consienta en casarse con Octavio Orsini, ó tiem- 
blo solo al pensarlo, una reclusion eterna... 
Superiora, En Castro !... Oh! que consienta, que conz : 
sienta primero que entrar en esa sombria abadía... 
Recordad lo que os be contado en otro tiempo bajo 
el mas profundo secreto cuando os supliqué que hi- 
ciéscis valer vuestro influjo para que yo saliese de 
alli? 
'ondesa. Sí, el recuerdo solo de aquellos terribles 
isterios me hiela de terro . Conca: 

Supertora, Aqui se acerca Elena; haga el cielo que 
la conmueyan vuestras súplicas. (Pase. Sale Elena.) 


H 


| 
| 


| 


| 


| 






ESCENA Il, 


ELENA, con hábito de colegíala. LA CONDESA. STEPHANO. 


do Ab! madre mia! Querida madre mia! 


27 Condesa. Serénate, Elena, y no aumentes con tu ale- 


gria la emocion que me causa esta entrevista. 
Elena. (Con alegria.) Ah! dejad, dejad que bese 

vuestras Manos... hace tanto tiempo que estoy pri- 

vada de este gusto! (Se las besa varias veces.) 


A A a 
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Condesa. (Muy conmovida.) Elena querida, tus cari- 
cias me llegan al alma... pero no ejerzas por mas 

« tiempo el mágico poder que tienes para enternecer= 
me; soy débil, lloraria contigo , y he venido aqui, 
bien lo sabes, para un asunto Muy grave é impor- 
tante. ' 

Elena. Oh! madre mia, al veros siempre tan genero- 
sa y buena conmigo, al sentir vuestros brazos en 
derredor de mi cuello... vuestroS labios en mi fren- 


te, todo lo había olvidado; no tuve MaS: que un 
pensamiento... Mi madre... la felicidad de mi 
madre! 

Condesa. (Haciéndola sentar en un baneo cerca le 
ella.) Pues bien, si es verdad que me quieres, pr E 
bamelo hoy , Elena... puedes hacerlo... escucha. Tu 
padre, que habia jurado no volverte á ver, vendrá** A 
aqui dentro de pocos momentos. : e 

Elena. (Trémula.) Mi padre! y 

Condesa. No has sido tú misma la que has reclamado 
su presencia ? 

“Elena. (Con voz cariñosa.) Oh! por lograr la vuestra, 

“de la cual he estado privada hace tanto tiempo. 

Condesa. Advierte, hija mia, que de esta entrevista 
va á depender tu felicidad y la mia, el sosiego de 
todos nosotros... tu padre está irritado y es infelz; 
lora todos los dias á Su querido hijo, á su hijo ar- 
rebatado por tu funesta pasion. 

Elena. (Con viveza.) Oh! no fue él , os lo juro... 

Condesa, Lo creo; de otro modo seriamos demasiado 
culpables, tú en amarle aun y yo en no maldecirle, 

Elena. Oh! madre mia! (Solloza en sus brazos.) 

Condesa. Elena, por qué alimentar aun descabelladas 
esperanzas ?... Ya sabes que esé hombre ba huido de 
Italia, que no puede volver á aparecer en ella ja= 
mas. No te ha trazado él mismo con su conducta la 
que tú debes seguir ?... sin duda ha comprendido 
al fin que era preciso romper toda relacion entre 

- nosotros, y ni una sola carta... 

Elena. Oh! es verdad, (Con desconsuelo,) Y sin em- 
bago no puede haberme olvidado, es imposible? 
Condesa. Pero qué es lo que esperas aun), hija des- 

venturada ? No debo ocultártelo por mas tiempo; si 
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tu padre encuentra hoy resistencia á su voluntad, 
esta resuelto á hacerte pronunciar tus votos. 
Elena. (Con terror,) Mis votos! yo! yo religiosa! 
Condesa. (Levantándose.) Sí, votos eternos jrreyoca- 
bles... Elena, reflexiónalo bien y Van á separarte de 
mí, de tu madre, para siempre... por un claustro 
en donde nadie ba penetrado! Y sabes qué muger 
es la snperiorá de la abadía de Castro?,.. la muger —' 
cuya voluntad es ley, y cuyas sentencias son sen— 
tencias de muerte muchas veces?... es la abuela de 
los Orsinis, cuyo enlace has rechazado... fesa mu- 
ger es el alma y el genio terrible de la familia, cu- 
yos planes ambiciosos dirige y arregla desde el fon- 
do de sú retiro... Oh! infeliz, infeliz de tí, hija 
mía, si despues de una formal negativa, que seria 
in ultraje para su familia y para ella, te ponias en 
anos de su venganza! o 
phano, El señor conde acaba de llegar en este ins- 
tante al convento, 
Condesa, Ya! 
Stephano. Ha mandado llamar á la señora superiora. 
Condesa. (Trémula,) Oh! no hay que vacilar ya, hija 
mia, Escucha lo que habia jurado no decirte jamás 
y la necesidad me obliga á revelarte. Ya sabes que 
antes de ser nombrada nuestra parienta superiora 
de esta casa piadosa por el influjo de nuestra fami- 
lia, estaba en la abadia de Castro?... Pues bien, 
alli tenia una amiga de infancia que osó arrostrar 
la cólera de la abadesa soberana... Tres dias des- 
pues se apoderó de ella un mal desconocido, la 
trasportaron á una celda distante so pretesto de 
prodigarla-los mayores esmeros... desventurada! su 
enfermedad se declaró mortal ; nuestra parienta ob- 
tuvo el permiso de velar á su lado una noche, la 
última de su vida!... Arrodillada al pic del lecho 
mortuorio, oraba con fervor derramando lágrimas 
en abundancia, cuando recobrando de pronto un 
rayo de fuerza y de razon la infortunada víctima, 
pálida, estenuada , se volvió hácia ella , y con una 
voz cuyos acentos parecian aun mas proféticos por 
la agonía: «Huye, la dijo, huye de las paredes de 
este claustro, porque son mortiferas! huye de esta 








celda sobre todo, porque esta celda da la muerte! 


Elena. Gran Dios! 
Condesa. Juzga ahora 


ble revelacion , 


)):- 
Elena. (Haciendo 


PY sabreis... 
Stphano. El señor 
Elena. Mi padre! 


Condesa. Silencio! 


% 


os prosterueis, 


E 

] 

. 
| 
, 


mi hija querida... 


| 
| «Y viene vestido de luto: 
' 1 á sus pies.) 


Conde. (Con severidad.) No me 
$ Elena; no me admira que no podais 
mirar sin rubor esta cabeza encaneci 
un año, este rostro arrugado y marchito por el do- 
lor (Con dureza.d, porque vos 
de mi dolor, vos la que me traeis cubierto co 
te vestido de luto y desconsuelo. ; 
Elena. (Con timidez.) Padre 
Conde. Levantaos. (Elena se 


de mi terror despues de esta terri- 


Elena mia, Cuando pienso QU€ tú, 


un esfuerzo.) Pues bien, todo lo 


conde. (Anunciando.) 


(Sale el Conde con rostro sombrio, 
Elena corre 4 ¿l y se postra 


ESCENA Il. 


DICHAS), EL CONDE» 


admira que al verme 


da en solo 


habeis sido la causa 
es- 


mio, perdonadme. 
levanta.) Antes de per- 


| donaros quiero oiros. 
| Elena. (Bajo úá su madre.) Madre mia, yo tiemblo. 


Condesa. Valor , estoy 


á tu lado. 


Conde. Vos sois la que habeis solicitado mi presencias 

Hablad , qué teneis que decirme? x 
Elena. Jamas ha resonado vuestra voz €n mis oidos 
con acento mas severo, padre mio; ¡oh, muy cul- 


pable soy si 


solo veis en mi la causa principal de 


| vuestro acerbo dolor y del terrible golpe»... 
Conde. De asesinato , decid mas bien... 


cruel pérd 


corazon el lugar que 


Elena. (Con desconsuelo y cariño.) Oh! qué es lo que 
he de hacer para aminorar 
idaz sé que no puedo llenar en vuestro 


el dolor de una tan 


mi desdichado hermano ocu- 


. aba; sé que al perderle habeis perdido con él al 


heredero 


de vuestro nombre, al hijo en que ha- 
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biais fundado todos vuestros sueños de gloria , to. 
dopestras esperanzas... pero dejadme creer que 
esa terrible herida no será eterna , que yo lograré 
cicatrizarla algun dia á fuerza de esmero y de ca- 
ricias... lorad , padre mio, lorad á yuestro hijo; +: 
pero no olvideis que os queda una hija, 

Conde. (Con severidad.) Aun podré acordarme si me *% 
amais, 

Elena. Oh! gracias! gracias! 13 

Conde, Aun podeis entrar de nuevo , Elena y (con in- * 
tencion) en un palacio del cual no debiais haber mn, 
lido nunca, y volver á ocupar el lugar que os cor=, $ 
responde al lado de vuestra madre. sae 

Condesa. Ya lo oyes, hija mia: tu padre te tiende la 
mano... Sé tambien generosa; hemos sufrido tanto! 

Conde. Pero escuchad la única condicion que tengo 

que imponeros, El nombre de Camporeale que por 
culpa vuestra ya pronto á hundirse conmigo en la 
tumba , puede desaparecer todavia con brillo y es- 
plendor. Orsini... 

Elena. Orsini!... 

Conde. (Con severidad.) Me has comprendido ? 

Elena. (Con voz suplicante,) Padre mio, el cielo es 
testigo de que desearia poder satisfaceros, aun 
cuando fuese á costa de toda mi sangre; pero ya 
sabeis... 

Conde. (Con mayor severidad.) Elena ! 

Elena. Este corazon que deseais que entregue á otro... 

Conde. Elena! 

Elena, No es ya mio. 

Conde. (Con un grito de cólera.) Pues bien, olvidareis... 
(Con voz sombria,) Y yo, no tengo nada que olvidar 
por ventura ? 

Elena, (Con desesperacion.) Pero... JO... es impo- 
sible!' 

Conde, (Colérico.) Imposible! 

Condesa, Oh ! no, no es imposible, si piensas en mo= 
solros, si piensas en tu madre que te lo suplica. 
Elena. (Desprendiéndose de sus brazos y fuera de 
sí.) Y si ya no pudiese obedecer... decid , madre 

mia? 


Conde. (Cogiéndola por el brazo.) Oh! piensa bien lo 
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ue vas á decir... He jurado que Orsini será mi 
yerno, y si te negases á seguirle al altar... 
Elena. (Con voz apagada.) Antes de llegar al altar 

me verials muerta. 

Conde. Pues bien (Fuera de sí.) muerta babias de en- 
lazar tu mano con la suya» 

Elena. Entonces preparad mi sepulero , porque hace 
un año... 
Conde. Hace un año? acaba... : ea 
Elena (Despues de vacilar y mirando ú su madre,) q 

Hace un año que no soy libre. e po 

Conde. Qué dices? A 

Elena. Estoy casada... % die 

Conde. (Sacando la espada y con acento terrible.) Ca= +. 
sada con él asesino? Ah! + + E 

Condesa. (Dando un grito é interponiéndose entre su 
hija y su esposo.) Oh! no la mateis, es el único hi- 
jo que nos queda... Oh! sois implacable... mirad !... 
mirad |... plena pa y desfallecida cae en los 
brazos de su madre.) 

Conde. Implacable decís, y 2UN vive! Implacable...» 

no he descargado sobre ella mi venganza... (4 su 
hija.) Respóndeme, cuando se efectuó ese casa- 
miento? 

Elena. Aquella noche... padre, mio... la misma noche 
que huí de vuestra casa. 

Conde. La noche del asesinato de tu hérmano , infa- 
me... pero no, tú mientes. 

Elena. Ah! 

Conde. (Con furor.) Ningun sacerdote en toda Italia 
hubiera tenido la audacia... Su nombre , el nombre 
del sacerdote , pronto! 

Elena. (En voz baja.) Se llamaba el Padre Anselmo. 

Conde. El Padre Anselmo ! 

Elena, Del convento de Monte-cavi. 

Conde. Del convento... (Asaltado por una idea repenti- 
na.) El prior se halla aqui... sí, le he visto al pe Le 
trar... viene á asistir á la profesion de Lucia de 
Mendello; él hablará y te confundirá. (Subiendo al 

oro.) Ola, Stephano. (Sale Stephano.) Decid al 
prior del convento de Monte-cavi que deseo ha=*, 
blarle y le espero aquí al momento, (Vase plepha- 





Eo ; 

no: el conde vuelve 4 bajar hácia el proscento.) Oh, 
sí es una fábula que tu acabas de inventar para en- 
gañarnos! 

Elena, Padre mio, os juro... 

Conde. (Acercándose á ella con tono amenazador.) No 
jures.., y pide mas bien á Dios que sea una menti- 

: ra de tu amante! un enredo forjado para alucinar- 
Je NOS... porque si fuese cierto... oh, infeliz, infeliz 


ESCENA IV. 


de ti! 

EY 
LY di DICHOS, EL PRIOR. 

Ab A | ; 

Eso «Prior, (Con calma y dignidad.) Me habeis llamado, 

0 señor conde? 

e Conde, (Reprimiéndose con dificultad.) Sois vos el prior 

| -_ del convento de Monte-cavi? 

| Prior. El mismo. 

Conde. Sabeis el nombre de todos vuestros religiosos ? 

Prior. Todos. 

«Conde. Conoceis al Padre Anselmo ? (Elena aguarda 
la respuesta con ansiedad.) 

Prior, No: ese nombre es para mí desconocido, 

Conde. (Con alegria y mirando á su hija.) Ah! 

Elena. Gran Dios! (Continua escuchando.) 

Prior, En otro tiempo hubo un religioso que se llamó 
asi; pero murió hace dos años, y desde enton- 
ces ninguno de nuestros hermanos, ha tomado ese 
nombre, , 

Conde. (Mirando á su hija.) Y estais bien cierto de 
lo que afirmais? 

Prior. Como que yo soy el que envio todos los años 
al cardenal Farnesio el estado de las órdenes reli- 
giosas de los estados romanos, para que dé cuenta 
de ellas á:su Santidad: os repito que ese nombre 





A no consta en ninguna de las relaciones. 
Elena, (Con desesperacion.) Ob! es imposible !... Dios 
Y: mio!... 
+ * Conde. Y estais pronto á firmar esa declaracion? 


Prior. Siempre que gusteis, señor conde. 
Conde. En este instante, Stephano, mi libro de me- 
morias, (Stepano trae al conde su libro de memorias; 
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el Prior escribe mientras aquel mira á su hija.) 

Elena. (Dejándose caer sollozando en el seno de su ma- 
dre.) Oh! madre mia! madre mia, me engañaba! 

Conde. (Volviendo al lado del prior, que continua es- 
cribiendo y señalando con la mano.) Firmad. (El 
prior firma y le entrega el libro.) Está bien, gra- 
cias. (Al prior alzando la woz.) Tened la bondad 
de decir 4 la superiora de este convento que hoy 
tomarán el velo dos religiosas en Vez e una. 

Elena. El velo! 

Conde. (Sin mirar.) Decídselo asi, que ella entenderá 
lo que quiero decirla. (Baja hácia el proscenio y. se 
dirije á la condesa. El prior se relira.) Vos, seño- 
ra, disponedlo todo para la sagrada ceremonia. (La 
condesa quiere replicarle.) Me habeis oido, señora? 

Condesa. Pero Elena !... 

Conde. Elena obedecerá. (La hace seña para que se 


reitre.) ESCENA V 


ELENA , EL CONDE: 


Conde. (Viniendo á coger á Elena por el brazo y en 
voz baja.) Tiempo es ahora de que lo sepas todo... 
Ah! creías que yo habia de olvidar á los muertos 
como tú! crejas que luego que la losa funeraria 
hubiese caido sobre el sepulero no oiria ya la voz 
de mi hijo? No, no, mi venganza estaba siempre 
en vela y espiaba silenciosamente el asesino; desde 
el fondo de mi palacio seguia los menores moyi- 
mientos de ese Julio aborrecido... le he seguido por 
España , Nápoles y Venecia... por do quiera que 


haya ido le han rodeado mis espias... Las cartas * 
LA 


que dirijia, interceptadas por wmÍ han venido á 

acrecentar mi cólera y á despertar mi furor... Du- 
rante largo tiempo se ha sustraido á mi venganza y 
ha evitado mi odio... pero po! fin acaba de poner 
otra vez los pies en los estados TOMANOS. y 

Elena. (Dando un grito de alegria.) Vuelve! 

Conde. Si, vuelve... y Dios maldice su regreso, por= 
que ha caido en el lazo que yo le babia tendido... 
yuelye y no solamente se divije á Italia, sino á este 
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sitio al convento del Ave-Maria , Para verteperdi- 
da para él; para ponerse él mismo en manos de los 
esbirros que tienen cercado este sitio por mi orden, 

Elena. Cielos! 

Conde. (Sacando un pergamino sellado.) Mira, ves es- 
te papel? es su sentencia de muerte! 

Elena. Su sentencia! ob! perdon, perdon, padre mio! 

Conde. (Cogiéndola ambas manos y hablándola lenta- 
Mente como sí reflextonara.) Perdon, pides perdon?... 
Escucha, aun puede vivir si quieres... sí, yji- 
virá! (Con tono solemne.) Lo juro por la sangre de mi 
hijo; pero es preciso que pierda para siempre la 
esperanza de ser tuyo... €s preciso que te encuentre 
casada con Orsini! 

Elena, Casada con Orsini! 

Conde. (De pronto.) O con Dios... elige al instante... 
al instante mismo. : 

Elena. (Despues de una dolorosa alternativa.) Pues 
bien que sea con Dios, padre MIO) y que Julio 
viva! 

Conde. (Despues de una pausa.) Vivirá... lo he jurado 
por la sangre de mi hijo (Con rabía.); pero el do- 
lor de ese hombre, los eternos pesares que han de 
acibarar tu vida y que prefieres á la dicha de tu 
padre, me vengarán de tí. 

Elena, (Agarrándose á él.) Padre mio! 

Conde. Dejadme. 

Elena. Padre mio! 

Conde. (Rechazándola.) Vos ya no sois nada para mí 


ESCENA VI. 


ELENA , LA CONDESA que viene del otro lado de la capilla, Ex 
y; CONDE en la ¿izquierda del proscenío, 
Condesa, ¿Qué has resuelto, hija mia? 
Conde. A Castrol... señora... 4 Castro... asi lo ha de- 
cidido ella misma. 
Condesa. O, hija mia, corres á la muerte... retráctale, 
todavia es tiempo, 


¿+Elena. Madre mia , Me parece que asi no estaré tan 
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separada de él, (£Llorando.) 
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ESCENA VII. 


ELENA , LA CONDESA y EL PRIOR , LA SUPERÍORA del convento, 
EL CONDE taciturno y sombrío. 


(Elena sube sobre las gradas de la capilla, dos reli- 5 
giosas la ponen el velo y la corona.) [¿LAP 
_La_Superiora. (Encaminándose hácia Elena.) Sobre 
vs Elena! , e 
Elena. (A su madre , que la sostiene llorando.) Madre 
mia, si no debo veros mas, no me negueis el con- 
suelo de merecer vuestro perdon. 
Condesa. No serás tú la que mas sufra si eres des- 
rac) yense las campanas del convento, Ele-* 
na sostenida por su madre se adelanta hácia la ca- | 
pilla; Camporeale se encamina á recibir á sus pa=" 
rientes, que vienen por la derecha, y entra con ellos 
en la capilla: ábrense al mismo tiempo las berjas 
del foro, el pueblo segun costumbre se agolpa en 
tropel con muestras del mas profundo respeto para 
presenciar la toma de velo; apenas han entrado se 
wuelven ú4 cerrar las puertas de la iglesia. Música; 
á breve rato aparecen en el foro dos desconocidos 
embozados en sus capas; examinan algun tiempo la 
berja del foro, que continúa abierta, y entron con / 


precaucion en el jardin : son Julio y Rodolfo.) 22.0 ¿| 


ESCENA VIII. 












J JULIO , RODOLFO. A 
b 
Se ¿1 Julio. Aquí es, Rodolfo, sino me ban engañado, aqui 
2 debemos hallarla despues de un año de azares y 
destierro. 
Rodolfo. Ah! ahora te va á encon!rar algo cambiado 
con algunas heridas mas... pero €50 nunca hace 
daño... á las mugeres les gusta la gente marcial. 
Julio. (Quitándose el sombrero.) Salud, mansion sagra- 
da; asilo de quietud y de inocencia, en dende vey 
4 volver á ver á mi Elena, á mi esposa querida, de 
la cual no estaria ahora separado sino fuera por tí, 
cruel amigo. 
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Rodolfo. Eso de por mí no es éxacto; al “contrario, á 
no ser por mí Fabio te hubiera muerto, y entonces 
sí que os hubierais separado de una vez... afortuna- 
damente me hallaba yo allí... Mira, ahora me da 
lástima de que haya muerto; pero francamente mas 

1. Me,hubiera dado si hubieses sido tú... ó yO. 

¡JSulio.. (Con alegria.) Rodolfo , quién me hubiera 

dicho hace un mes en Venecia que habia de yenir 

- aquí tan pronto? * 

| Liodolfo. Como que tenian intenciones de meterte 

fraile... Un capitan de los ejércitos de España !... 

Por Lepanto que la idea era peregrina, € hiciste 

muy bien en no consultarme sobre ella. 


¿Y ulio. Qué quieres? la vida era para mí una carga: 


cedí desesperado á la fatalidad que me perseguia; 
y habiendo entrado una tarde en el convento de los 
dominicos, oí salir del fondo de un confesonario 
una voz que crei reconocer, era la voz del religio- 
so que me salvó en la posada, el cual me dijo: «por- 


Elena vive ! Levántate, hijo de Brachioforte, por- 
que ya es llegado el tiempo de que se acabe tu des- 
tierro; el santo pontífice Gregorio vé cercano su fin; 
levántate y vuelve á entrar en los estados romanos á 
favor de los desórdenes del interregno: ocúltate alli 


O a O 


.¿don, y aguarda en la oscuridad una ocasion de re- 

cobrará tu amada.» 

¡ Rodolfo. (Mirando á todos lados.) Era un escelente 

consejo; pero no hay duda que le has seguido á las 
; Y 


1 . 
colo MAL maravillas, 


Julio, Apenas puse el pie en los estados romanos una 
mano protectora, la misma sin duda que me ha col- 
mado de beneficios durante el tiempo de mi destier- 
ro, me escribió que Elena era colegiala en el con- 
vento del Ave-Maria (Con alegria.), y héme aqui en 
el convento del Ave-Maria... héme aqui al lado de 
Elena... Oh, Rodolfo , cuan bella es la vida y que 


dulce es vivir ! 


, y» Rodolfo. Sobre todo, no siendo fraile. (Orese en este 


, 


. Momento el órgano de la capilla.) 
Julio, (Que ha ido á escuchar á la puerta de la capi. 


en tanto que mis amigos trabajan por obtener tu per= 





qué desesperas de alcanzar la felicidad? te quejas y 
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lla.) Rodolfo , escucha , estan en la capilla ? 

Rodolfo. Para la ceremonia de la monja que profe- 
sa hoy. . 

Julio. li la ví por primera vez, ahi voy á volverla 
á ver abora. a 

Rodolfo. (Deteniéndole.) Imprudente ! aguarda al me- 
nos á que cierre la noche... si por una casualidad 
te conociesen:.. olvidas Ja sentencia que pesa sobre 
tu cabeza? : | 

Julio. No se atreverán 4 nada mientras dure Ja-en- 
fermedad del papa Gregorio, y. mucho menos en 
un pais donde todos conservan memoria de mi padre. 

Rodolfo. (De pronto.) Y donde todos tiemblan tam- 
bien al nombre de Orsini. 

Julio. Si el padre santo llega á morir se leyantarán 
mil bravos para defenderme. ys 

Rodolfo. Pero, y si el padre santo no se muere? 

Julio. Te digo que es preciso que la vea, es preciso 
que Elena sepa que he vuelto á pisar el suelo de 
Albano. 

Rodolfo. Anda, pues, una vez que asi lo quieres, pe- 
ro sé prudente. 

Julio. Pierde cuidado. (Entra en la capilla, Música.) 


ESCENA IX. Al 
» o a us $ 
RODOLFO, POco despues MONTALTO que viene del interfor 
por la derecha. 


A an A 


Rodolfo. (Bajando hácia el proscenio.) Yo me quedo 
y aqui de retaguardia para proteger la retirada. Pe- 
DA ro , quién viene? 
Y .- ontalto. (En la mayor agitacion y con un papel er 
¿y la mano.) Gran Dios! qué es lo que acabo de sa- 
(2 ber! Camporeale en este sitio! 
Rodolfo. ( Aparte.) Hola ! es el cojitranco. 
Montalto. (Volviéndose.) Vos aqui! 
Rodolfo. Por qué no ? 
Montalto. Cómo habeis entrado ? 
Rodolfo. Como todo el mundo... por la puerta. (Seña- 
la á la berja.) 
| Montalto. (Mirando.) Abierta! 
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Rodolfo. Con motivo de la profesion de la monja. 

Montalto. Qué oigo? Ok! ella es! ella es! 

Rodolfo. Quién es ella? : 

Montalto. Elena Camporeale. / 

hope. ( Dando un grito.) Elena!... va á tomar el 
velo! 

Montalto. (Enseñándole una carta.) Hé aqui la carta 
de su padre. | 

Rodolfo. Misericordia! Y mi pobre Julio! 

Montalto, Dónde está ? 

Rodolfo. Ahi. - + 

Montalto. En la capilla !... Ob! es perdido! 

Rodolfo. Perdido! eso está por ver, 

te Camporeale y los suyos estan ahi para per- 

erle. . 

Rodolfo. (Con fuerza.) Y yo estoy aqui para salvar- 
le. (Precipitase en la iglesia. Esta escena debe ser 
muy rápida, ) : / 


e 


ESCENA X. 


MONTALTO. 


Dios mio, haz que lo consiga... Pero ahora que pien- 
en ello... la muerte de Gregorio... si se pudiese... 


AZ ruido en la capilla.) Gran Dios! oigo vo- 
An 


ces! qué tumulto! qué confusion! El es! El es!... 
la arranca el velo. Oh! se ha perdido! (Orense en 
lo interior de la capilla voces del pueblo que se 
precipita asustado en la escena.) 

Rodolfo. ( Corriendo á ponerse delante de la berja y 
cerrándoles el paso.) Deteneos, cobardes, deteneos.,. 
el que abandonais asi... es vuestro amigo, el de= 
fensor del pueblo, el hijo de Brachioforte. ( Pero 
el tumulto continúa, los parientes y criados bajan 

' desordenadamente por las gradas de la iglesia y 

' cubren la izquierda de la capilla; detras de ellos 

¿sale Camporcale cogiendo á su hija: por el brazo,) 

Foces en lo interior. Deteneos !... deteneos !... es la es- 
posa de Dios! 

Conde. Ha pronunciado sus votos! 

Júlio. (Pálido, desordenado el cabello, con la espada 


sde 


: 6 
en la mano , y el velo de Elena en la otra, grtra 

con voz atronadora desde lo alto de las gradas de 
lazcapilla.) Mi presencia basta á destruirlos. 

lo y parientes. Impio! , 

álio. No tenia derecho para pronuntiarlos. 

dos, ] : 

6. (Con fuerza.) No, no le tenia. (Movimiento ge- 

neral,) Elena Camporeale, en nombre del Señor 

que nos escucha, en presencia de todos los que se 

hallan reunidos, te intimo que digas si es:cierto 
que en la noche del 25 de julio nos unió un Sacer- 
dote en la capilla expiatoria. | 

Conde. ( Adelantándose hácia las gradas de la capi. 
lla.) Mientes, vil impostor, mientes; toma , 952 


rehusar este testimonio sagrado. (Le da el libro a a 
memorias firmado por el prior.) A 
Elena. (Llorando.) Julio... Lio t.. nos han vendido! E 
Julio, ( Despues de haber leido y arrojado el libro 
que recoge un críado, pasa rápidamente al lado de 
Elena, lo cual obliga al conde á bajar á la izquier- 
da del proscenio, donde es detenido por sus pa= 
rientes y Montalto. Los esbirros invaden las gradas 
de la capilla.) Y qué me importa á mí la traicion 
de los hombres? No estamos unidos en el ciclo? 
Qué me importa que no exista ese religioso? , Ha- 
brá dejado Dios por eso de recibir nuestros jura- 
mentos? No, no, tú me perteneces como yo á tí, y 
no hay poder en la tierra que pueda separarnos 
ya. Osa negarlo , Elena; osa decir que no me re- 

conoces por lu esposo. 
Elena. (Cayendo de rodillas delante de él.) Ob! piedad! 
piedad! Si tú supieras todo lo que yo he padecido. 
Julio. Oh! sí, lo adivino, mucho han necesitado 
atormentarte para reducirte a este estremo. Oh! no 
es verdad que te han mortificado cruelmente ? (Con 
“cariño. á la condesa que durante esta escena le su- 
lica llena de ansiedad.) No vos, señora! uo vos! 
(Mirando á los de Camporeale y clavando con orgu- 
llo su espada entre él y ellos.) Pero aun no han 
acabado conmigo si me amas todavia, . (Movimiento 
de indignacion de los parientes.) 


Conde. Qué dice ? 
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Julio. Elena , no mires á esos tiranos,. estás delante 
de mi... Me amas todavia ? 

Conde. Miserable! 

Elena. (Poniéndose delante de él.) O padre mio, me 
habeis jurado que viviria ! 

Julio. Elena, olvídalos. Me amas? 

Elena, Dios mio!... Dios mio!... perdonadme. 

Julio, Elena, me amas? (4premiándola.) 

Elena. (Con esplosion.) Si... sí, te amo... pero hn- 
ye... huye de su cólera. (F sonrojándose de la con- 
Jesion que acaba de hacer, oculta su verguenza en 
el seno de su madre.) ] 

Julio. Ahora, ya puedo alejarme! 

Conde. (Fuera de sí y desasiéndose de las manos de 

gbos que le detienen.) Ab! su insolencia me autoriza 

á faltar á mis juramentos, (ace un moyimiento 

hácia Julio.) . 

Montalto. (Que durante toda esta escena habrá procu=. 
rado inútilmente calmar al conde, se interpone en= 
tre él y Julio.) Deteneos. (En voz baja.) Gregorio 
ha muerto y el interegno empieza, 

Rodolfo. (Acercándose ú ellos y en woz baja á Mon- 
talto,) Es verdad, y ahora no sereis tal vez vos- 
otros los mas fuertes. 

Sulio. (Aprovechándose de este corto tiempo de inde- 
sion para llegar á la berja.) Te han sepultado en 
un claustro, Elena; péro te juro que yo sabré ar- 
rancarte de El, (Pase resueltamente con Rodolfo.) - 








ACTO CUARTO. - 


— A 


CUADRO PRIMERO. 


El teatro representa un cuerpo de guardia de Brayos 
contiguo á la abadia de Castro , con la cual comunica por 
una vasta puerta que habrá en el foro con ventanilla , cer- 

rojo y barras de hierro. A la altura del tercer bastidor de 
la derétha , otra puerta que comunica con los demas cuer- 
- pos de guardia En el segundo bastidor del mismo lado una 
ventana que da al campo. A la izquierda el tablado del 
cuerpo de guardia, encima del cual habrá una percha que 
cogerá de lado á lado de la pared y en la cual estarán col- 
gadas las capas y mosquetes de los Bravos» 
A 


CEN PRIMERA, 


HnuGO, MARIO, BRAVO, RoDoLro, tendido en el tablado. 


(Al levantarse el telon los brabos, agrupados al re- 
dedor de una mesa, Juegan á los dados: Rodolfo 
duerme sobre el tablado cubierto con su capa.) 


Mario. Te divierte mucho jugar á los dados, Hugo? 

Hugo. No por cierto, pero qué hemos de hacer? la 
provision del líquido se ha agotado y hasta la no- 
che no podemos renovarla. . 

Mario. Cuándo pasa el posadero Sciotti por debajo 
de esa ventana ? 

Hugo. Guarniciones fastidiosas he visto, pero como 
la de este castillo, ninguna. 

Mario. Entonces, por qué nos has hecho dejar el ser- 
vicio del conde Orsini, nuestro señor ? 

Hugo. Mola , por qué? porque él me lo ha mandado; 

porque durante el interegno todo el mundo quiere 

tomar su revancha en Italia, (Con intencion.) y com 
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la abadia de Castro bay mas de una que tomar. 
Desde que ese demonio de Brachioforte sobre todo. 
ha hecho la amenaza de que nos robará su bella; 
ha sido preciso ponerse en guardia; pero el diablo 
me lleve si vuelvo á tomarme el trabajo de ponde- 


rar la yida militar, ni á enganchar gente para una 


abadia. : 
Marto. En otras no digo, pero en la de Castro... 
uso. Con eso y con que vosotros para coronar la 
fiesta teneis una cara tan alegre como un santo de 


piedra sin narices... (Vendo hácia el tablado.) Eh! 
Kodolfo. ; d 


Rodolfo. (Sin moverse y con voz compungida.) Estoy 


malito. > 
Hugo. Pobre hombre, estás hecho un cazurraf es eso * 
A ” . . ; 

o que me prometiste cuando hace quince dias vi- 


' niste á pedirme que te alistase con nosotros al ser- 


'[ vicio de la abadesa. Qué contento me puse al ver— 


te despues de doce años de separacion !... antes eras 
nn diablo á cuatr 


o, un compadre capaz de haber" 
selas con el mismo diablo. Í Ah! muy cambiado te 


ES a 
dá deta los otros.) buena ho- 






olvtendose 
ja, pero ya:está tomada, Vamos, dinos algo, ca- 
marada. 

Rodolfo. (Idem,) Estoy malito. 

Hugo. (A los demas.) Creo que la falta de aire libre 
le ha puesto asi. (Vuelve al proscenio y todos los 
bravos se levantan y le rodean.) 

Mario. El pobre Griso está alli tambien tendido á la 
larga, (Señala á la puerta de la derecha.) y creo 
que dentro de poco va á entregar el alma á Dios. 

Hugo. Escucha: hace un mes que entramos en este con- 
vento fortificado, aspillerado como una ciudadela, 
y cuya posicion sobre una alta montaña la hace in- 
expugnable; en este cuerpo de guardia... en esta 
parte del edificio que ni da á lo esterior.;. ni cor- 
responde enteramente con lo interior... encuartela- 
dos en el segundo piso, porque la prudencia ha 
hecho tapiar las ventanas y puertas del piso bajo y 
principal... te parece que esto es divertido ? 

Bravo. Bah !.. La abadesa hace bien; y puede con- 
tar con nosotros, 











Mario. M 
Hugo. 91 


¡entras pague puntualmente. 
lencio! aqui viene uno de los gefes. LES 


ESCENA Il. 


ein DICHOS. UN GEFE DE BRAVOS. 





radas. (Todos los bravos se 


colocan militarmente para escuchar, ) Qué es esto? 
+ y ese hombre que se queda tendido en el tablado? 


y 
Rodolfo. (Lastimosament Talito ! 
(Vuelve al e a O EE : 


El gefe. 
la muy alta y poderosa señora abadesa de Castro 
contivuarán colocados los centinelas en los mismos 


puutos que los dias precedentes. Deseando la Su- 
prema abadesa hacer ver á los valientes que estan 
a su servicio que na enetracion, 


da se escapa, á sup 
los hace saber: que entre los hombres encargados de ; 
la defensa de la abadia ha descubierto un traidor! ¿ 
Los bravos. (Con admiracion.) Quién? Quién ? 
El gefe. ( Leyendo.) «El criado mas antiguo de esta 
casa, el hombre sobre cuya adbesion se debia con- 
tar mas, el único que tenia entrada en lo interior, 
y estaba encargado de las relaciones con lo este- 


no ha temido proteger Una correspondencia 
sa y: el audaz Brachio- 


l scforYía orden, cama 


£ 
e 


E 


rior, 
entablada entre una religio 
forte. (Movimiento.) Esta criminal intriga ha sido 
descubierta; se ha interceptado una de las cartas, 
y el traidor que servia de agente súfrira: la pena 

la enfermedad con que Dios 


merecida si escapa de 
le ha castigado. (Pase el gefe.) 


ESCENA UI. 


DICHOS, MENOS EL GEXFE- 


Mario. (Riendo.) Oiste?... De orden de la muy alta 
a un general! 


oderosa señora... Vay 
Hugo. No te rias; jamas has tenido amo mas severo, 
ni que atemorice tanto ú los que manda... Verdad 
es que es muger... pero muger con mando... y Gri- 


«o no bu hecho mal en caer enfermo. 
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n bravo, Y á todo esto, es bonita esa abadesa? 
Hugo. Jamas se ha mostrado en público, ' 
Un brayo. Entonces es fea, 


Mario. Y qué edad podrá tener ? 
Hugo. Ciento diez lo menos. 


tonces, A 


Hugo. Los áncianos del pais no se acuerdan haber] 
oido llamar: abadesa... invisible para todos nunca 
se aparece mas que para anunciar una desgracia, * 
do. Como los cometas (Bajando la vOZ con mis. 
o me siento inclinado á creer que aqui pa- 
san cosas estraordinarias... Ya sabeis que no soy 
medroso... pues con todo, la noche última (Fro- 
tándose el vientre.) hice una malísima guardia. 
Hugo. Es verdad, cuando volviste estabas mas blanco 
que el papel. . 
Mario. Oi ayes y lamentos que parecian salir de de- 
bajo de la tierra, 


Un bravo, (Riendo. ) Al diablo que la escuche en- ] 
















en la prevencion por haber faltado á la consigna. 

Mario. Pero las religiosas almenos conocerán á su 

capitan! 

ugo. Ni mas ni menos que nosotros. 

Un bravo. Cómo bace entonces saber:sus órdenes ? 

Hugo. Por la directora que lee todas las mañanas la 
orden del dia, como quien dice, y á fé á fé (Con 
intencion.) que suele dar algunas de mi alma, (Mas 
bajo.) La tornera me ha contado que la semana úl- 
tima les leyeron la siguiente: « toda religiosa de 
Castro que forme el proyecto de romper los votos 
que ha formado, morirá en el término de tres dias. » 

Mario, La tal orden es breve y compendiosa! Esce- 
lente disciplina! 

Hugo. Y no hay que decir, todo el mundo vive so- 
metido á ella, (Ríendo.) Abi teneis á ese pobre car- 
- denal que parece una sombra: apenas puso el pie 

aquí, le tapiaron en una noche puertas y ventanas, 

y ¿hora solo tiene permiso para pasear por lo inte- 

rior de la abadia; asi es que todo se le vuelve abrir 
las narices pora respirar el aire que entra por esa 

ventana cuado viene á yer al pobre Griso que está 


Hugo. (Riendo.) Bah! seria alguna monja arrestada - 
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espirando. (Señala á la ventana de la derecha su=- 


biendo lhácia el foro.) Ya se ve, es la Única venta— 
por dende puede uno tender la vista mas alla - 


na 
de los muros de la abadía. 
Mario. Y por qué tiene presa la abadesa á ese pobre 
hombre? 3 
su salud, el aire libre 


Hugo. En primer lugar po! 
del campo/es muy perjudicial para él; despues di- 
cen que el cojitranco, como le llama Rodolfo... 
Rodolfo. (Sin moverse.) Estoy malito! (Todos los Bra- 
vos se vuelven.) NE 
Hugo. (4 Rodolfo.) Bien, bien, hombre, nO thablafi>e9g* 
contigo. (Volviéndose hácia los Bravos con misterio.) ¡ 
Parece, segun dicen, que queria tamar parle en 
el cónclave formado para nombrar sucesor del Pa- 
“dre Santo , Y el conde Orsini, nuestro poderoso se- 
ñior (Lodos se déseubren)y 00 Es teme parados 
babrá dicho cuatro palabritas al oido á su parienta YE 
la abadesa, y desde entonces el señor cardenal est 
guardado para que no le dé el aire. (Todos los Brañ. 
pos sueltan la carcajada; al mismo tiempo se oye 
un redoble en lo interior del cuerpo de guardia). 
Los Bravos. (Levantándose.) La lista, Rodolfo, la 
lista 1 
Rodolfo. Estoy malito ! 
Hugo. (Yendo á la cama.) Pobre Rodolfo! Mañana 
enterraremos á Griso, Y este no tardará ocho dias 
en seguirle, (Vanse.) 


ESCENA V. 


nopoLFo solo mirando si se han alejado los Bravos y le- 
vantándose con rapidez, 


Enterrado! no , no será asi si Dios me ayuda, amigos “> 
mios... Yo os probaré que no Sé dejan enterrar con 

tanta facilidad fos soldados del invencible D, Juan 
de Austria... Qué es lo que acabo de oir?... Griso 
comprometido !... la correspondencia descubierta li. 
Alerta, Rodolfo, alerta; porque Elena debe de es- 
tar en peligro... Redoblemos nuestra actividad... €s- 


“7 da piedra que hace quince dias me afano en des- 


a 


— Guiciar, debe ceder ya pronto á mis esfuerzos y 

abrirme una senda... aprovechemos este momento en 

7 que estoy solo para hacer desaparecer las trazas de 

o M1 faena Y vaciar mi saco. (Va á la ventana y ar- 

roja la tierra que habrá en un morral de piel.) Aho- 

ra, Manos ¿la obra... media hora mas y está con- 

cluido, (Trabaja con el puñal.) Por los informes 

que he podido. recoger este pasadizo debe abrirme 

paso hasta los jardines de la abadía. Una véz allí 

podré llegar hasta Elena... pero cómo libertarla 

despues? cómo sacarla de aqui? qué' habrá hecho 

par? Tati entretanto? cómo participarle?... (Ruido en la 

ventanilla.) Abren esa puerta... pronto á mi puesto. 

ss (Vuelve á dejar caer la capa que oculta la piedra 

po en que trabajaba y se acuesta otga vez envuelto en 
la suya.) 


| 
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ESCENA VI, 


LA TORNERA con un manojo de llaves, MONTALTO, RODOLFO, 





e 

Tornera, Señor cardenal, antes de prestar los últimos 

ESe auxilios al pobre Griso descaria que convencierais 

á este... No he visto enfermo mas rebelde!... jamas 

Quiere tomar los remedios. 

Rodolfo. (Aparte.) Remedios dé la abadesa... gracias, 

ermana tornera.,. Griso los ha tomado... y: tengo 

poca fé en elios. 

Montalto. Está bien, hermana... id á prevenir á Gri- 
$05 ya'os sigo. (Pase la Tornera por la derecha.) 


ESCENA VII. 


MONTALTO mira en torno suyo y no viendo mover á Rodolfo, 
== que sigue echado, se dirije rápidamente hácia la ventana. 


Rodolfo. (Incorporándose para mirarle.) Calla , calla; 
qué listo anda ahora el cojitranco : sus piernas ban 
sufrido un cambio estraordinario desde que no le 
he visto, 

Montalto, (Cerca de la ventana.) Oh! el aire del cam- 
po, el aire libre baña mi rostro... desde aqui veo á 





¿tun? 
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Roma, 
“mento se 43 
yo no puedo 
wentana.) Estoy pros0... 
do en el lazo en el momento 
¡los ensueños de gloria destr 
ficos proyectos derribados!..- 
rá! quién me dará alas para sal 
Rodolfo. (Observándole.) Cómo ges 
diablo la gota, segun parece. 
Montalto. Cada dia que pasa, irreparable para mí, 
acarrea un Nuevo peligro para Elena. 
Rodolfo. (Escuchando.) Para Elena ha dic o! a 
Montalto. (Con impaciencia y mirando adentro.) Sciot- 
ti no vuelve, bl he podido verle mas que una vez. 
Habrá entregado mi carta á Julio?... Dará crédito 
á la firma de que me he valido. (Mirando al campo 
á lo_lejos.) rim primcipiado los trabajos? ó bien 
desesperado de vencer tantos obstáculos habrá re- 
unciado á su proyectos. Oh! cómo adivinar si lle- 
gará a tr. ; 
Rortolfo. Pero con quien diablos se las ha este 
(Hace ruido al bajarse del tablado.) 
Montalto. (Advirtiendo en Rodolfo que hace estremos 
rotándose las espinillas.) Rodolfo aqui! Julio ven- 
drá. (Se acerca tosiendo hácia él con aire burlon.) 
1fermo, Seor guapo. 


Eb! eh! Yo os crela mas €l 
l mismo tono.) Y yO á 


Rodolfo. (Con malicia y ene 
eñor cardenal. (Mo- 


vos menos ligero de piernas, $ 


5 
donde en este 0 
del mundo, 
golpe en la 
preso por los Orsinis! coji- 


desenbro el Vaticano, 
¡tan sin duda los destinos 


saber vada. (Dando ur 
decisivo! cuántos be- 
uidos! cuántos magní- 
Oh! quién me liberta- 
ir de aqui! 

ticula | Se llevó el 


hombre? 


a AAA 


vimiento de Montalto.) : 
Montalto. (Con sequedad.) No sabia que estuyieseis 
y aqui. 

Rodolfo. (Con tono burlon.) Quiere decir que ya hace 

Á tiempo que vos lo estais? 
Montalto, (De mal humor.) Eh !... eht.. eh!... no siem- 

re se puedo lo que se quiere. 

ht! eh! pero procura uno 


Rodolfo. (Imitándole.) Eb!e 
bacer lo que puede. (Ambos se miran con descon— 
se vuelven la espalda de pronto. Rodolfo 
>. Montalto hácia la ventana.) 

diera tener algunas noticias de 


fianza y 

"1 va hácia la puerta 
Rodo!fo. si por él pu 

Elena... 4 
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ontalto, Si por este hombre pudiese saber lo que 
pasa en el cónclave, 

Rodolfo. (En la puerta.) Maldita puerta , no hay 
medio. 

——Montalto. (En la ventana.) Treinta pies de altura! 
(Mirando adentro.) No hay medio! (Vuelvense los 
dos al mismo tiempo, se sorprenden mutuamente 
el uno junto á la ventana y el otro junto á la puer— 
ta, y se quedan mirándose durante algunos ins- 
tantes.) í 

Rodolfo. (De pronto.) Quereis salir? 

_«Montalto. (Idem.) Quereis entrar? 

Rodolfo. (Con astucia.) El cónclave... eh! 

—Montalto. Elena... no es verdad ? 

Rodolfo. La habeis visto ? , 

—Montalto. Está reunido ? (Pausa.) 

Rodolfo. (Desanimado.) Ah!... siundamos asi no aca- 
baremos nunca. ae 

_Montalto. (Viéndose apremiado.) Qué quereis? todas 

nuestras respuestas son preguntas, (Segunda pausa.) 

Rodolfo. (Arercándose.) Si vos quercis decir una pa- 
labra quizás pueda yo deciros dos, señor cardanal. 

Montalto. (Reflexionando.) Pues bien, vamos á una. 

Rodolfo. Está dicho. (Vuelven á bajar hácia el pros- 
cenio.) La habeis hablado ? y 

Montalto. Hace tres dias. (Con mucha viveza.) Habeis 
estado en Roma? 

Rodolfo. Hace tres dias (De pronto.) Qué hacia? 

Montalto. Me dijo al pasar por mi lado: no me aban- 
doncis, (Con viveza.) Quién llevaba la voz? 

Rodolfo. (Recordando.) Orsini... y un tal Colona (De 
pronto.) Pero corre Elena algun riesgo ? 

Montalto. No he podido llegar hasta ella. (Con viveza.) 
Y no se hablaba de un tercer partido? 

Rodolfo. No tengo entrada en el cónclave, (De pron- 
to.) Pero Elena está todavia libre, mo es verdad? 
está libre? 

Montalto. Mañana puede no estarlo. (Rápidamente.) 
Y la eleccion ?... la eleccion? 

Rodolfo. Mañana creo que ha de decidirse. 

Montalto. (Aparte alejándose.) Es preciso buscar sa- 
lida esta noche, 
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Rodolfo. (Idem.) Esta noche es preciso enrr 
vese 4 echar de pronto oyendo wolver á Hugo, Ma- 






rio y otros bravos. 
17 ESCENA VILA 


Lx YORNERA en el foro, MARIO, MONTALTO, HUGO, DOS pRANOS. > 4 

(Los bravos se forman Y descubren para dejar pasará 
Montalto.) 

Hugo. Señor , no nos olvideis... en vuestras ora= 
CiOnCS... 8 

Montalto. (Dándoles dinero Y tosiendo.) Flijos mios, no pl 

_LSolVvideis en las vuestras la salud de este pobre an=. Y 

— eiano debil y enfermo. (Entra con la tornera por la 

— puerta de la derecha. Hugo enseña furtivamente á 
Mario durante este tiempo el dinero del cardenal.) + 

— Hugo. (Alegre J quitándose el sombrero.) Venerado 
patron San Javier, que nos envias dinero, propor- 

ciónanos medios de gastarlo. : 

E jaa Dios vivo!... Sciotti no puede tardar (Una 
-w0z ua fresca! agua fresca! 

DO ago “rajo riendo.) Ois al salte del vejete? está 
IES, gritando agua fresca. 

L Mario. (Corriendo á la ventana.) El es, pide que le 
subamos segun costumbre. (Los dos bravos van á 
coger el cesto.) 

ec Hugo. (Deteniéndolos.) No, no, es temprano todavia; 
el cardenal tiene que volver á pasar por aqui: po- 

ia verle y la tornera tambien; no hay que chan- 
cearse con la abadesa ! 
Mario (Haciendo señas desde la ventana.) Aguarda 

e YN poco... abora vamos. 

Hugo (Mirando á la puerta de la derecha.) Entretan- 
to podeis ¡ir preparando la cuerda y el eesto para 
pescar á nuestro esacto abastecedor. 

Mario (Sacando el cesto J la cuerda, que deben estar 
ocultos cerca de la ventana.) Aquí estan la cuerda 

el cesto... por dónde anda la grapa de hierro ? 

Bravos. Mela aqui. (Hacen los preparativos indicados.) 

Hugo. (Desde la puerta de la derecha.) Chis!... El 
cardenal. (Se dirige hácia el proscento.) 
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ESCENA IX. 


mario sosteniendo el cesto fuera de la ventana y O 
"+ * y 
dole con su sombrero. PRIMER BRAVO, LA TORNERA, EN 
- *% 


HUGO, RODOLFO. y 
/ d 


_Montalto, (A los bravos, que se habrán formado en 
fila de modo que oculten sus preparativos.) Buena 
noticia , amigos , Griso está mejor. (Mirando á Ro- 
dolfo que levanta la cabeza.) Y espero que mañana 
habrá tambien por aqui alguna otra feliz novedad, 
fo. Qué querrá decir con eso, el raposo de las 
165 patas? (Oyese un toque fúnebre de campanas. 
2 en lo interior de la abadía... Silencio de algunos 
AN instantes.) : ; 
p ¿Ef Montalto. Qué anuncia ese toque? (4 la tornera,) 
Tornera. Anuncia... (Persignándose.) que acaba de 
morir una hermana. (Todos los bravos se santiguan, 
el cardenal se estremece.) 
Montalto. (Aparte.) Acaba de morir una hermana... 
Oh! entremos, entremos!.,, es preciso que yo veaá 
Elena, aunque para conseguirlo tuviese que pene- 
trar hasta esa invisible abadesa. (Vase el cardenal 
con la tornera por el foro; los bravos le acompañan 
con muestras de respeto, Se habrá hecho de noche.) 
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ESCENA X. 
RODOLFO , MARIO, HUGO, LOS BRAVOS, poco despues JULIO 
bajo el trage de Sciotli. 


Hugo: (Con un grito de alegria.) Ah! ya se marchó” 
ahora toda la noche es nuestras subamos aqui al 

| vendedor de ambrosia... (Los bravos bajan con pron- 
| titud el cesto, que debe ser muy pequeño, con la 
cuerda armada de la grapa de hierro, y se ponen 
lado á lado para subirlo: Hugo arrolla la cuerda 
| á medida que sube.) Tenemos dinero: ahora nos 
llegan vino y licores... Chicos, broma larga, basta 

mañana, (Durante este tiempo habrá subido el ces- 

a . 
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to y antes que le ayuden á salir se planta slds: á e 
un salto en el cuerpo de guardia.) dE: 
ario. Calla ! no es Sciotti ? 

¿q úio, (De aldeano.) No, mis dueños, no!... el viejo 

Sciotti casa hoy á su hija; pero es bombre de bien, 

no ha querido dejaros con el gaznate seco. 
Rodolfo. (Aparte.) Oh !.. Oh! ojo alerta... 
Hugo. Oiga. y de cuándo acá tiene hija? 
Julio. Desde hace diez y ocho años! 

Hugo. Jamas nos ha hablado de ella ! 

Julio. Toma! porque es bonita. 

Mario. Habrá solapado!. . 

Hugo. Pues ea, beberemos á su salud! 

Todos. Está dicho. 

Hugo. Verás qué paso lleva el barril. y 

Julio. (Con intencion.) Oh! no lo dudo; os creo capa= 
ces de eso y mucho más. (4parte, buscando á Ro- 
dolfo.) Dónde estará? 

Hugo. Pero es preciso que Rodolfo sea de la broma. 
(Va al tablado.) Eb !... Rodolfo. 

Julio. (Aparte y de pronto.) Está aquí! 

Hugo. (Cerca del tablado con los demas.) Eh Pleyán- 
tate, alma de Cain! ven á beber con nosotros, ve- 
rás como te curas. 

Rodolfo. (Incorporándose.) Bien mirado la tornera se 
queja de que no bebo... con que la daremos gusto... 

Hugo. Poco á poco : tomemos puestras precauciones: 

a es de noche enteramente... tú encárgate de la luz, 
tú de los jarros y vasos (A otro.) tú ve á buscar á 
los compañeros... yO irá 4 ver si el capitan está ya 
con Dios. (4 Julio.) En cuanto á tí, amigo, aguar- 
da un rato ; no tardaremos mucho. (Vanse : la 
puerta queda abierta.) 

Júlio. Oh! como gusteis , señores, no 0$ incomodeis 
por mí. (4penas han salido los bravos Julio y Ro- 
dolfo corren uno á otro y se abrazan. Toda la esce- 
na que sigue debe ser dicha con suma rapidez y en 
woz baja, sin que Julio se aparte un momento de 
la puerta de los bravos.) 
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ESCENA: $ 
¿6 ae * 


RODOLFO y JULIO. 


Rodolfo. Por fin estás aqui; el peligro urge... Elena... 
Julio. Vengo á robarla. — y 
Rodolfo. Pero esta noche? 
Julio. Sí , esta noche... me ha-escrito y me espera. 
F Rodolfo. Dónde? 
Julio, En la capilla. 
Rodolfo. Y cómo llegar hasta alli ? 
Julio. Mace quince dias que estamos abriendo una 
mina, 
Rodolfo. En qué sitio? 
Julio. En el designado en este billete, 
Rodo!fo. De quién? 
Julio. (Dándole el billete.) Lee. > 
Rodolfo. (Leyendo de prisa á la luz de la lámpara.) 
«Podeis atacar la Abadia cavando algunos dias en 
direccion á la capilla por la antigua via romana; 
si os armais de paciencia y estais resuelto lograreis 
. vencer las dificultades que se os presenten.» Firmado. 
=El Padre Anselmo. (4 Julio.) No decian que ha- 
bia muerto ? 
Julio. Mentira, existe, y yo tengo fé en ese escrito. 
Rodolfo. Pero y las dificultades? 
Julio. Son terribles, : 
Rodolfo. Y nuestros amigos? 
Julio. Llegarán esta noche... tal vez. 
Rodolfo. (Con viveza.) Cómo tal vez? 
Julio. Ob! es preciso que yo llegue antes que ellos. 
Rodolfo. (Fendo al tablado.) Tengo un medio. 
Julio. (Acercándose.) Cuá)? habla. (Ruido á la de- 
AF 7 recha. 
¡ Radolfo. (De pronto y haciéndole señas de que se ale- 
Je) Los bravos; silencio. ; 
Julio. Mazlos que beban; el vino está preparado. (Muy 
deprisa.) 





(L 


Julio. Que intentará ? (Idem) 
Rodolfo. (Sentándose.) Alargadme los jarros5 quiero 





ESCENA XIL 


DICHOS , BUGO , BRAVOS. 


d f 
os bravos entran trayendo pasos», luces que colocan 
sobre la mesa, y jarros que alargan á Sulio senta- 
do en medio del teatro; toda esta escena debe ser 
muy alegre Y animada.) 


- Hugo. Todo sale á pedir de boca... el capitan ronca 


de un modo capaz de levantar en alto la abadia. 
(Reparando en Rodolfo sentado en el tablado.) Hola, 
asi me gusta , voto á brios! ya! está Rodolfo en 
pie. (Todos los bravos van al tablado y separan á 
Rodolfo de Julio.) 


Rodolfo. (En pie sobre el tablado y con algazaro.) Sí, 


y voy á haceros frente 4 vosotros todos, porque 
quiero ponerine bueno de una vez ó que acabe de 
Mevarme el diablo este noche. 


Hugo. (Riendo.) No seremos nosotros los que te lo es- 
-torbemos; ven, (Le trac á la mesa.) 
Rodolfo. (Con intencion.) Asi lo espero. (Aparte.) Có- 


mo hacerle suber ?... 


serviros yo. (Echando de beber.) El fuego de Sata- 
nás abrase el gazuale del primero que ponga mala 
cara al vaso. (Estará colocado en la mesa muy cer- 
ca de la wentana, frente ú Hugo, y de modo que 
wea bien á Julio, á quien dos bravos alargan con- 
tinuamente los jarros conforme se desocupan.) 


Rodolfo. Primer brindis... 4 vuestra salud! 
Los bravos. (Riendo. ) Eso es... á la vuestra... 4 la 


nuestra!... (Beben.) 


Rodolfo. Segundo brindis. 

Los bravos. A ver, á ver: 

Rodolfo. Por mis camaradas ! 

Hugo. Pero hombre; eso y lo otro son una Misma 


cosa! 


Rodolfo. Eb! no, no ves que es otro vaso. Tercer 


brindis. (Todos los bravos se echan dá reir.) 
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Un bravo. (De pronto.) Á la salud de quién ? 


Rodolfo. A la mia. E 
Los bravos. Ab! sí, es verdad, á la suya! | 
Hugo. (Levantándose.) A la de Rodolfo q in 
che se va á poner bueno. (Zodos deben esc Mosa 


dolfo, que tiene cuidado de arrojar el vino or la” 
ventana cada vez que finge beber.) 

Rodolfo, (Aparte) Qué ideal... si pudiera... probe- 
mO0S. (Alto.) Hace poco os oí decir entre sueños 
que ninguna alma viviente habia penetrado en la 

abadía? 

Hugo. Verdad es. 

Rodolfo. Pues, señor, mi-mismo padre ha entrado. 

Hugo. (Con tono de incredulidad.) “Tu padre! 

Rodolfo, Y en una ocasion apuradilla, que esmas. 

Zodos, Ab! Cuéntanos eso!... cuéntalo! 

Fulto, Qué irá á decir? (4parte.) 

Rodo'fo. (Dando en la mesa.) Atencion y bebamos, 
(Beben.) Escusado es deciros que se trata de una in- 
triga amorosa, de un padre tacañio y suspicaz.., 

Un bravos Coma tados: 

Rodolfo. Il tal padre metió á su bija enun conven- 
to para que fuese célibe; pero la J9Nen no tenia 
vocacion hácia esc estado... 

Mario. (A medios pelos.) Es de ercer. e 

Rodolfo. (Mirando ú Julio.) El uovio era mozo re- 
sucito y dijo: es preciso sacarla de la jaula... Fue- 
seen derechura á buscar 4 mi padre, amigote su- 
yo desde niño , y los dos decididos campeones pe- 
netraron eo una babitacion esterior del edificio, 
como si dijeramos eu esta... Mucha atencion ahora... 

Hugo. Venga vino... la historia de ese mozo me in- 
teresa, (Los bravos empiezan ú dormirse.) 

Rodolfo. um cl sitio en que pevetraron habia una 
puerta que conducia á la abadia. (Julio va á la 
puerta y la examina.) Pero estaba reforzada por 
dentro con planchas, travesaños y barras de hier- 
ro; eu fin, una puerta á prueba de cañon: y si se 
lograba franquear aquella puerta, al estremo de la 
galeria babia otrá igual, y despues otra, y asi su- 
cesivamente. ' 

Hugo. En fin, no habia medio de colarse por alli. 
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Rodolfo. Eso mismo pensó mi padre; á la derecha 
babia tambien una puerla, 

Mario. Ah! vamos á ver. (fulio se habrá dirigido á 
la puerta designada.) 

“Rodolfo. Pero aquella daba entrada á un sin número 
de cuerpos de guardia. (Julio da una patada en 
el suelo cón impaciencia.) Paciencia... Quedábale 
aun esa pared de enfrente. (Los bravos se vuelven, 
Julio. $e sienta en un escaño.) Es la que separa la 
parte esterior del edificio de los jardines de la aba- 
dia, y no fiene ni puerta ni ventana en toda su 
longitud. (Los bravos echados por varios sitios del 
teatro duermen. Hugo y Marto resisten todavia.) 
Por abi es por donde hemos de penetrar, dijo mi 

, padre. (Julio se sube encima del tablado.) 

Hugo. Bah !... quita allá!... al traves de la pured ? 

Rodolfo. Al traves de la pared? Y lo hizo como lo 
dijo; por el dia tapaba la piedra con la capa, (Julio 
levanta á este tiempo la capa y descubre la piedra 
con alegria.) y por la noche ¿ favor de un puñal. 
(Julio se apodera del puñal de un bravo que ha ido 

echarse al tablado y trabaja con ardor) 

Mario. ( Durmiéndose.) Habrise visto? (Vulio hace 
esfuerzos para mover la piedra.) 

Rodolfo. (Que sigue todos sus movimientos con ansie- 

dad.) Despues de quince dias de fatigas y perseve= 
rancias logró adelantar tanto que empujando una 
| 


”« 


“b, 


"eE 


noche con toda su fuerza con el hombro... la pies 
dra cedió... y cayó... (4 este riempo la piedra que 


Julio empujaba con fuerza cae dentro y deja una P 


gran abertura, los bravos se vuelven al ruido; Ju- 
lio deja caer la capa que oculta el agujero, y Pre- 

| senta el barril á los bravos que le miran.) 
caso , señores... es... es el barril que se me ha caido 
de las manos. ed 
Rodolfo. (Arrayéndoles:) Namos hombres, escuchad! 
bebamos:.. (Beben y Lulio no sabe ya que hucer> 
se.) Entonces por medio de unas cuerdas. 000 
Hugo. Cuerdas! (Rodolfo le hace señas) l 
Rodolfo. Si, cunas cuerdas quese ballaban alli casual- 
inente. (Julia recoge las cuerdas que sirvieror pera 


e 
Ps 


e 


Julio, (Sentado sobre el tublado y riendo.) No hagais 
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subirle.) Al pie de una veinte varas de cuerda que 
nuestros perillanes ataron muy sólidamente. 

Hugo. Cómo? y 

Rodolfo. (Con la mayor ansiedad.) Cómo!... hombre, 
el cómo se me ha olvidado... pero poco importa. 
(Durante este tiempo Julio gira en torno suyo y 
busca; despues de una pausa se apodera rápida- 
mente de un arcabuz que pasa por el nudo escurri- 
dizo de la cuerda y coloca con prontitud al trapes 
del agujero; alegria de Rodolfo.) 

Hugo. Bien; pero y despues? 

Rodolfo. (Levantándose y yendo á cerciorarse de que 
los bravos duermen.) Despues... cuando llegó al es- 
tremo de la cuerda, saltó... 

Hugo. (Medio dormido.) Saltó! Oiga, poco á poco, 
poco á poco!... no has dicho que las cuerdas te- 
nian veinte varas? 

Rodo!fo. Si , veinte varas 

Hugo. Pues entonces tu padre es un hablador, y ja- 

mas ha entrado aquí. ; 

Rodolfo. (Desde el foro y volviéndose.) Por qué? 

Hugo. (Durmiéndose.) Hombre... nos has contado unas 
cosas capaces de hacer dormir á un santo de pie- 
dra, y lo has conseguido, Rodolfo... me estoy dur- 
miendo. Con que saltó, ch? 

Rodolfo. (Inquieto y moviéndole con fuerza.) Si.., 
por qué?... por qué no habia de haber saltado ? 
Hugo. (Haciendo fuerza para acabar de decirlo sin 
dormirse.) Porque esa pared tiene ochenta pies de 

altura. (Cac sobre la mesa.) 

Rodolfo. Gran Dios! (Dando un grito de terror. Los 
bravos alzan la cabeza pura dejarla cacr en segui- 
da, Rodolfo corre á la abertura y se coloca de mao- 
do-que se advierta la palidez y ulteracion de su 
rostro.) Julio, no sueltes la cuerda Ó eres muerto. 

Julio. (Dentro.) Mi daga al caer me ba advertido del 

peligro... tengo un abismo bajo mis pies. 

Rodolfo. (Muy agitado.) Sube... (Momento de espera.) 

Julio. Imposible!... | 

Rodolfo. Otro: esfuerzo y. vo mas... Qué baré, Dios 

mios. qué haré? Anv to( Descútese rápidamente la 
Jaje queodebe ser doblez ocorre 4: Hugo le quita 
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suavemente la suya que debe ser doble tambien y ql 
las ata.) in 
JFulio. Mis fuerzas flaquean... Rodolfo !... I 
G Rodolfo. (Atando las fajas.) O Dios mio! Dios mio! CN 
e. dadle resistencia y valor. Dl 
Ñ 


yA (Con voz apagada.) Socorro!... Rodolfo!... 
Fo fo. (Corriendo á la abertura y haciendo correr 


nudo escurridizo.) Ten: ves esas fajas que hago cor- 
rer bácia t1? 


“las fajas ú lo largo de la cuerda por medio de un Ud: 
4 
É 14 


lio. Si. 


Hálio. Las tengo. 


ión Sostente con una mano, y engancha con 
Está? 


interrumpido por el ruido de una caida. Rodolfo-se * 
postra de rodillas haciendo la señal de la cruz; en 
seguida se levanta con resolucion.) 
olfo. Abora yo; debo seguirle: muerto ó vivo me 
E encontrarán á su lado. (Se arroja por la' abertura. 
Toda esta escena debe ser dicha con calor, pero sin 


gritos, y con cierto rebozo por causa de los bravos.) | 





dolfo. Las has cogido? | 


la otra el nudo escurridizo á la grapa de hierro. 0 
lio. Si... y ahora, en el nombre de Dios. (Silentio" M 
. 
| 
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CUADRO SEGUNDO. 


— 


* 


El tcatro representa la abadia de Castro; puerta grande 
á la derecha del foro que deja ver al abrirse lo interior de 
la abadia. Al lado de la puerta y tambien en el foro habrá 
un capelardente tapado con cortinas negras. En primer tér- 
mino á la derecha el nicho de un santo dando frente al pú- 
blico; á la izquierda otra puerta mas pequeña, Ventanas 
por ambos lados que dejan penetrar la luz al través de sus 
vidrieras de colores. 


EAS ESCENA PRIMERA. 
A . y 
LA DIRECTORA DE LA ABADIA DE CASTRO, UNA RELIGIOSA, + 


(Al levantarse el telon se oyen los sonidos Hai, 
religiosos del órgano que toca un motivo fúnebre. La 
directora está en el proscenio; la religiosa sale del 


foro.) 


Religiosa. Me habeis mandado á llamar, hermana di- 
Ji rectora? 

/ Directora, Escuchad lo que tengo que deciros en. 
nombre de nuestra suprema abadesa. ( La religiosa 
se inclina y escucha en una actitud humilde.) Esta 
noche á las dos vendreis á buscar á una hermana 
que os esperará en esta capilla, y la llevareis á las 
bóvedas subterráneas de la abadia con las herma- 
nas que están agonizando... Marchad y pedid á 
Dios que vs preserve de la cólera de la abadesa: 
(Vase la religiosa por la puertecita.) 





ESCENA IL 


OS 
£ Y, / MONTALTO, LA DIRECTORA. 


TX. ; : Po 
¿Montalto, ( Muy agitado.) Pasad aviso á la abadesa 
de Castro; quiero verla. 


EE KA de 
7 E A 


8 
Directora. Es imposble , Señor cardenal. / 
Montalto. (Insistiendo.) Quiero verla, 05 digo. Si ha- 
ce ocho años olvido que soy principe de la iglesia, 
si en todo un mes no me he quejado por verme 
preso aquí, puedo acordarme por última, y quieró 
decirselo asimismo 4 la abadesa. n 208 
Directora. El señor cardenal sabe muy bien que na- 
die puede tablar con la madre abadesa , y que yo 
hago aqui sus veces. Para qué descais verla? * 


+ —Montalto, Para quejarme de vos. 
=> Directora. De mi? 
Montalto. De vos que hace ocho dias os valeis de mil 
pretestos para alejarme de Elena Camporeale ,f e 
Elena, iequten-he-soportado: la injusta cautivio 
dad á qne me veo reducido... Elena no tiene mas 
n apoyo que yo, SU padre no existe... La severidad 
e vuestra regla prohibe que su madre penetre don- 
Ñ do ella esti. no le queda mas que yo), Y no la 
PS abandonaré. Mandad que me conduzcan adonde 
EN esté. 
| Directora. ¡Ya es demasiado tarde, señor cardenal. 


| - —Montalto. Demasiado tarde ! 

| Directora. No habeis oido doblar las campanas hace 
poco ? ; 

| Montalto. Muerta! (De pronto.) Ah! me engañais! 


Directora. Señor cardenal! 


ngañals, 0S digo. Mirad lo que ha- 
Ferrera voz mas de lo que, 
e 


ceis; , 
il vez quisiera; no me obligueis a desgarrar el ve- 
os pido á 


do que eubre esta misteriosa abadiaA 
Elena Camporea e levadme adonde está... Muer- 
ta Ó viva quiero verla al instante. 
Directorá. Vais á ser satisfecho. (La directora lleva 
4 Montalto hácia la capilla, cuyas cortinas se le- 
- wantan y dejan ver ú Elena espuesta segun Cc0s- 
imbre de Tralia en una cama cubierta de terciope- 
lo negro y rodeada de religiosas «ue, oran de ro- 
dillas.) y 
i x Montalto. (Pando un grito de dolor.) Elena! Elena! 
(Se cubre el-rostroscon "las manos La directora ud 
4 ponerse de rodillas al ludo de ms inonjas.) Pobra 
flor combatida por tautas tempestades antes de caos... 


Montalto. Me e 
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Orsini! Orsini! reconozco tu odio y tu venganza 
bajo la máscara del fanatismo... Qué diré ahora á 
su infeliz madre que me la ha confiado! ( 4saltado 
por una idea repentina.) Y Julio, JulioATE Val - 
o de Micanscjos” vendra mañana... hoy mismo 
quizas? Oh ! corramos, todavia es tiempo. (De pron- 
to.) Tal vez logre hablar otra vez al hombre que 
be visto entre los bravos, y. él hallará medio de 
avisarle... Ob!... que no venga... que no venga! que 
no sea yo la causa de su muerte, de una muerte 
uc sería ahora mas inútil que nunca Z Perezcan 
todos mis proyectos si es preciso, pero que Julio 
se salve. (Pase apresuradamente por la puertecita. 

Poco tiempo despues se levanta la directora.) 
Directora, Hermanas, roguemos á Dios por la salud 
” de su alma antes de separarnos de ella para siempre. 










ESCENA IT. 
JULIO, en el foro, LA DIRECTORA, RELIGIOSAS. 


(Julio por la puerta del foro con precaucion y los 
1? vestidos cn desorden.) 


M Julio, Aquí es !... (Con energia.) Apenas puedo soste- 
Es nerme. Siento desfallecer mis miembros, y mis ma- 


7 nos brotan sangre... pero hubiera dado la vida por 


1 gar á este sitio. (Vuelve á oirse el Vritano hasta 
«Solo aqui!...) Cielos! en esta capilla hay gente. 
(Escondiéndose detras de la estátua del santo.) Qué 
será? una ceremonia fúnebre!... á esta hora? podrá 
venir Elena ? Sí, porque ya se retiran. (Una de las 
monjas coge un apagador y apaga las hachas; van- 
se en seguída todas las monjas con la directora por 
la puertecita. El fondo de la abadia y el lecho fú- 
nebre solo estan alumbrados por una lámpara y la 
luz de la luna que despide sus azulados rayos al 
través de los cristales de la capilla. El efecto de 
esta decoracion debe intoresco.) Solo aqui! 
con la muerte!fsiento oprimido el corazon a pesar 
Tmio Y Pero Ta hora ha dado ya, y Elena no vuel- 
Ve za. qué la detiene?... Oh! cobramos ese rostro 


Ú su 
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rifa que no la alerro imagen tan funesta... (Da al- 
r . D . . . 
gunos pasos hácia la tumba.) Dios mio!... he crel- 
Po. pero no... CsaumiuN ula. 
oh! que vuelva Elena!... Que se 
dé prisa! Este temor insensato...» quiera convencer 
edde mi locura... quiero... (Acercándose al lecho 
ortuorio Y rerrocediendo dando un grito de dolor.) 


(Vuelve de nuevo Y óyense salir de su pecho 
por intérvalos gemidos Y sollozos; en seguida se 
acerca al rostro de Elena y la llama.) Eleva... Ele- 

' (Dejándose_cger de rodillas y llorando. Muer- 


105 MIO; «Elena, Ya y 
bas ahi!... muerta? cuando venia á arrancarte de 


las manos de los verdugos ! cuando lo baliidl E TOS. - E 
trado todo por salvarte! (Levantándose J recorrien= 
£ do el teatro desordenadamente con desesperacion.) 


Ob Dios! Dios mio! (Cae agobiado al lado del lecho.) 


4 0 P 
) ESCENA IV. e 
RODOLFO , ELENA, JULIO. lo 

“JRodolfo. (Sale por la puerta principal, la cual vuel- di 


pilla... (Llamando.) Ju- 
(Julio solloza.) Ah! alli 













* horrible vist0n... 






























e ve ú cerrar.) Esta es-la ca 
| £ lio! Debia estar ya Ap 
- le. veow Alo. , res EME Am is 
y Julio. cado Ta cabcd) Quién me lama? 
Rodolfo. (Vendo hácia él y buscándole.) Yo, Rodol- 
fo... (Muy de prisa y en voz baja.) Nuestra gente 
está ahi, no hay que dudarlo... Acabo de vir el 
ruido que hacen trabajando... deben desembocar por 
el jardin, cerca de esta capilla... (Julio solloza.) 
Pero qué tienes? (Tomándole la mano.) Estais pron- 


5 108? Elena ? 
| “Julio. (Con un grito terrible.) Elena * 


de Rodolfo. Ma venido ? 
Julio. (Tirando de él y pasándole á la izquierda de 
la tumba.) A , 


' Rodolfo. (Santiguándose.) Muerta! 
Julio. Oh Y si, muerta !.. Ab! Rodolfo? Rodolfo! (Cae 


de rodillas al lado de Elena.) 
Rodolfo. Julio, dejemos este borr 


hnyamos. 
| 4 


oroso espectá culo; 


4 SS po Y e pay 
/ > y 


o 
Julio, Huye solo... yo no me separo de aqui. 17 
Rodolfo. No te separas? eso es querer buscar la;. 






























- (Exaltado.) Sí, la muerte, con-ella..., porque 
muerte misma no ha de poder separárnos. (41 de- 


A. cir esto estrecha con fuerza la mano de Elena; pe- 


ro se detiene atónito Y se levanta atemor izado.) 


Rodolfo !... 

Rodolfo. Qué tienes? 

Julio. (En pie sobre la primer grada.) He sentido e 
su mano apretaba la mia... Rodolfo, me detiene!... 


1 Rod fAREFE ed ndo hása bt id ca MR 


una Renace de terror supersticioso La mano 


elirando de alegria.) Dios mio, me llama 
consigo al sepulero, ó quereis hacer un milagro 
da mi dolor? 

odolfo. (De rodillas en medio del teatro.) Señor! qui-k 
zás no me he encomendado á vuestra divina gratia e 
con tanta frecuencia como debiera... pero mi amor 
hácia vos será inmenso, como vuestra bondad, si 
i devolveis esa desgraciada joven á mi hijo! (Du- 
¿rante esta invocación de Redolfo, Julio. se habrá : 
¿ inclinado hácia Elena; la pone la mano sobre el co- 
LA 10n e inmóvil. 


4 
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Ñ 
e] 
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vive! 

adolfo. Peredo y mirando: al cielo lleno de 
gratitud.) Ab! Dios mio! el pobre soldado os da 
las gracias por vuestra misericordia (Corre á Elena) 
si, sí, amigo mio, vive. 

Julio. Abre los ojos... (Con cariño.) Elena!.. Elena!.. 


op MÍTAME y, > AUS pimp rimeca mera Mirad ar 
TRodolfo. (Ayu ando ú Elena á levantarse.) Sí, héla 


ya que intenta levantarse. 


Jena (Volviendo en sí.) Qué mansion es esta? Dón- 
Ñ de me hallo ?.. noO setos en mi celda! / 


clulio, n id 
e: a voz, (Baja la vista hácia Julio y 5, 


| Y reconoce, ) Ah Julio!. Julio mio! (Cae en sus brazos. ) 
Aoi De rodillas y con los po colgados á su 


| ss Sí, yo soy, Elena, yo soy. 
pio (Recogiendo sus ideas, pero bajo el influjo to- 
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Julio. Sí, te salvaré, Elena mia, porque ahora eres. 


Rodolfo. Hnyamos, 












davia de una especte de sonambulismo.) Oh? abB- +, > 
ya recuerdo... me han arrancado el papel en qhe Pus 

me habias escrito: «vendré á la hora designadas. 
despues me ban metida en una prision... y JO 
llorado al ver que tu vendrias y que no podrias Me- e 
gar hasta donde yo estaba... CD seguida senti cor—* ia i 
rer por mis venas Un frio glacial... me pareció que 
una mano de hierro pesaba sobre mi frente... Yo. 
uedé dormida. 

Ob! infames! 

ña. (Reparando en la tumba en que 
da, un grito de horror Y se arroja en l 
Julio, que la trae hasta el proscenio, 
espanto Tna tu H ! li salv 
vame !.. 


está echada, 


















mia... mia para siempre. : 
, . 
huyamos. (Za a la puerta prin= 


cipal.) Pero qué veo! no es esta la puerta por don ¿EL : 

de yo he entrado..? Si, (La mueve.) Está cerrada! LA AN 

(Descúbrense luces al través de los vidrios de. la” Y 
capilla.) 

Rodolfo. Ese rumor... esas luces... 
cubierto. 

Julio. (4 Elena.) Hay otra salida ? 

Elena. Abí... ahí... (Señalando á la puertecita.) pe 

Julio. Cerrada tambien ! yA 

Elena. Cerrada!... Ab! somos perdidos ! (Golpes “sor 
dos y prolongados que parecen salir de debajo de 
tierra.) 

Rodolfo. (Despues de haber aplicado el oido durante 

¡emp ontra el nicho del santo.) No),.. esta- 

ys... porque oigo Á nuestros amigos que 

trabajan... no es por los jardines, es por este lado 
sin duda por donde deben entrar... escuchad ! 

Julio. Si, ellos son. 

Rodolfo. (La boca contra la pared.) Animo, amigOS... 
daos prisa... la muerte nos aguarda si no acudis á 

— Jiempo. 

“Una voz subrerránea. Haceos atras... la pared está %2 
desquiciada y va á hundirse por ese lado. (Se ale= “*L£ 

Jan atemorizados, el lienzo de pared zapada cac "¿o 


Ob! nos han des- 
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con estrépito detras de la estátua. Muchos aldea- 
nos con trage de trabajadores armados de picos, 
hachas y teas se precipitan en la abadía y corren 
í Le enid!,. amigos, venid. (Pero al mismo 
e la directora, Mon- 
alto, Y todas las religiosas penetran por la puerta 
rincipal y se hacen dueños de la salida que aca- 
a de practicarse.) 
A ontalto. Elena !.. viva! 
Hugo, (Con pistola en mano.) Brachioforte; rinde las 
armas y deja á esa muger. 
Fulio. (Arrancando un hacha á uno de los aldeanos.). 
Cuál de vosotros se atreverá á quitármela ? (4 este 
Hempo de Cr a abadia una gran figuz 
Fra cubierta Con un ve gro, y esclam me- 
o rarios! 
e E Monjas, Aldeanos, Bravos. (Déjanse caer de rodi- 
ES llas.) La abadesa!- y 
%- La abadesa. (Cogiendo á Elena que se habrá postra- 
+ do á sus pies y haciéndola pasar ú su derecha dice 
á Julio.) Ven á disputársela á la abadesa de Castro. 
Julio. (Precipitándose.) Nada me detiene. (Pero un 
tiro disparado por Hugo le atraviesa el brazo. Ju- >: 
lio da un grito y cae en los brazos de Rodolfo.) 
Montalto. (Señalando á la abertura en la cual acaba 
he de reparar.) Yo los salvaré.... pero será en Roma, 
en el cónclave. 
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ACTO QUINTO. 


—m 
Salon magnífico contiguo al Vaticano. 


- ESCENA PRIMERA. + 


HUGO , MARIO. 

Mario. (Que finge acechar ú alguno desde el foro.) 
Hugo? (Hugo estará apoyado en el respaldo de un 
sillon y mirando ú la derecha.) Le has visto? 

Hugo. A quién? 

Mario. A ese por quien estamos €n acecho:... al de- 
monio de Brachioforte. 

Hugo. No. * añ 

Mario. Qué baces ahí entonces? ' 

Hugo, Aguardo. 

Mario. El qué? 
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Mario. La sentencian oy? E 
Hugo. Hoy mismo, abi, (Señalando al primer basti-o 
dor de la derecha.) en es2 sala contigua al vatica= 


: no, donde está reunido el tribunal. 
ario. (Acercándose á mirará la puerta.) Qué gentio!. 
Hugo. Yo lo creo, no ves que se trala de sentenciar | 
á una religiosa. : 
Mario. Pero cómo ba consentido la abadesa en entre- 
gar á la culpable? 
Hugo. Como que no ha podido pasar por otro punto; 
la inquisición romana la ha reclamado. 
Mario. Entonces qué es lo que ha conseguido con sa: 
lir de las uñas de la abadesa. 
Hugo. Eu primer lugar ganar tiempo... Y ademas, €1 
los subterráncos=dehapdubad ¡a no-podia-bhacer mad: 
su madre por ella, mientras que uquí con sus bien 
ensayados escudos.Y € $ | 


Lario. Dicen que Cs muy rica MY cent 


A ans” 


pl dr cio ge S 


Hugo. Inmensamente... y capaz de pegar fuego á Ro- 
ma por su hija (Señalando á la derecha.) Ahi la 
tienes en ese salon yendo y viniendo de un lado á 
otro, intrigando y afanándose para conseguir lo que 

- desea... pero todo es en balde, la monja será sen- 
tenciada, . 

Mario. Lo creo asi! 

Hugo. Como que el conde Orsini, nuestro señor, lo 


desea, : 
Marto. (Con indiferencia.) Entonces es asunto con- 
cluido. 


Hugo. Está furioso por el desprecio que bizo á su hi- 
“jo, (Bajando la voz y trayendo á Mario al pros- 
cento.) y por-los votos que su partido pierde en el 
cónclave de dos dias á esta parte. 





+ Mario. Los votos de los Camporeale? e 
Hugo. Si... la madre es tambien la que intriga. por 
ese lado. : 


ly A Mario. Pero esa muger es un diablo? 
54 Hugo. (En voz baja.) Y “el conde se vengó sobre su 
pl Mja. 
Marto. Y sobre el “amante. 

ugo. OM lo que es á ese creí haberle dado yo lo 

que le hátia falta; pero tiene cuerpo de hierro.... 
, , a le e » - ll a IÓ 

logró escaparsenos otra vez, y cerco imposible que 
“le pillemos ya. 

ario. Quién sabe... 

Hugo. Cómo? 0d 

Mario. (En woz baja.) Me ha parecido verle aqui ha= ' 

ce un instante. (Mira ú todós lados.) Si quieres ¿ 

creerme no haremos mal en preparar nuestros pu- Í 

: 
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Sales... él no dejará de venir para ver si puede li- 
bertar á la religioso, 

Hugo. Pues señor , si lo hace asi yo cierro los ojos. 
(Con frialdad.) 

Mario. No te creia con el corazon tan blando; hacer 
traicion á nuestro amo por una muchacha ! 

Hugo. Eb !.. quién te ba dicho que ella me importa ? 







Hugo. (En voz baja.) El pobre Rodolfo! . 

Mario. Rodolfo !,.. Pues qué, lefhan pillado tambien? 

2 Hugo. Sí, pardiez. SBÍlejó coger para que se escupa- 
E” " 


5 

se entre tanto Bracbioforte, y á no ser por mill 

compañeros le hacen pedazos. | - 

arto iibieran hecho bien. 

ugo. Por qué? 0 00 hal | 

ario; No puedo verle; 105 comprometió. 

ugo. (Riendo.) Lo hizo sin malicia... yo por eso no 

le quiero mal... nos hemos jugado otras pasadas al- -$ 

go peores;.. hará doce años que estuvimos juntos en .,. 

el Milanesado; ¿ramos al pie de cuatro mil condo- 

tieros./. fuimos todos á ofrecer nuestros servicios al . 

duque Visconti, pero no necesitando éste mas que 

dos. mil, nos repartimos, y los oLros dos mil se 

marcharon á alistarse en las filas del duque de Flo- 
rencia su encmigo; Rodolfo se quedó en un lado ye 
yo en otro... Pues nura, eso uo nos: estorbó para > a 
ganar bien nuestro dinero. Cuando Hegó la ocasion de 

nos balimos concienzaodamente, descargando golpes Y | 
mortales y disputándonos el terreno palmo á palmo... 
tan pronto gandl amos terreno los unos como los 
otros. En fin, la broma duró hasta que se hizo noche. 

Mario. Furioso encuentro!... (Con viveza.) Y cuántos 
muertos hubo? 

Hugo. Uno... un-ginele ahogado en la apretura. pS 

Subiendo.) Alguien viene... que no nos VCam... do 

(Llegándose 4 Hugo.) vamos, despachas! ES 

Ñ Hugo. (Mirando dá la sala del tribunal.) Hubiera de- 

| seado ver si Rodolfo !.... . 

] Mario. El cardenal Moutalto que sube por la escalera 

| principal de palacio, - 

Hugo. (Desde el foro con Mario.) Ese si que es todo 

un santo.,.. no dirán que ¿l ha robado los votos, 
porque ha estado encerrado en la abadiá todo el 

15% tiempo que ha durado el cónclave... si alguna vez 

¿ ha llegado á pensar en el trono pontifical, habrá si- 

do para rogar á Dios que le cierre el camino. (Han- 


| se sin ser vistos por el cardenal.) 
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ESCENA Il. ; | 
| 
MONTANTO, solo y vivamente agitado, | 





- Nada!... nada todavia?... aguardando desde esta ma- ; 


es 


e 


| vd 
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Ñana... y sin tener hasta ahora la menor TITO 
Mel corazon quiere salirseme del pecho... el aba 
Guerra me ha olvidado... (Reflextonando.y He Me 
gado á tiempo.... los Orsinis tenian la mayoria... 
gracias á la actividad de la condesa, la suerte ha 
mbiado. (Gritos en la plaza. Va ú4 una ventana 
que habrá. en el segundo bastidor de la izquierda, 
y áú la cual sube por dos gradas.) El pueblo con= 
tinua en la plaza... aguardando con tanta impacien- 
cia como yo el resultado del nuevo escrutinio. (Un: 
hombre aparece en el foro, y sale como buscando á 
alguno.) La infeliz Elena va á ser sentenciada den-: 
tro de un momento, y solo un milagro puede sal- . 
varla'4, Ayuda mes Dios mios porque zo no deseo 
y Y4/- simo la ruina del mal y la gloria de mi patria. (Re- 
Y, parando en el desconocido y mirándole con descon- 
fianza.) Quién será este hombre!... 
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ESCENA III. > | 


MONTALVO , UN DESCONOCIDO embozado en su capa y con un 
sombreron de ala grande calado hasta los 0J0s. 


Fl Desconocido. (Viendo á4 Montalto se acerca á él 

7 con misterio; le presenta una carta y le dice en voz 

baja.) Dios y paciencia. 

Montalto. (De pronto y con alegría.) La seña del abad 
Guerra... trae... (Coge el billete y lec.) «Aun no hay 
nada decidido: dos votos que se han declarado úl- 
timamente por los Orsinis tienen indecisa la mayo- 
ria y el fin del cónclave.» (4parte.) Oh! ellos triun- 
fan! (Lee.) «Voy á emplear todos los recursos para 
ganarlos, pero tengo pocas esperanzas. En todo ca- 
so, silos Orsinis triunfan, el cañonazo disparado, 
segun costumbre, desde el castillo de Santo-Auge- 
lo os lo advertirá... Si por el contrario triunfamos 
nosotros, dos cañionazos en vez de uno 03 auuncia— 
rán nuestra victoria.» (En la mayor agttacion,) Dos, 
votos... dos votos! Qué hacer! Dios mio! (E£des- . 

2 o conocidy permanece inmóvil Óyese á este tiempo ue 

grito en la sala de la derecha.) Qué grito es ese? 
Es la voz de la condesa !... Gran Dios!... Habrán 
/ s pronunciado la sentencia. 








CACAO DE! 
rALULIAs bs” ' 


y ESCENA IV. 
P e MONTALTO, EL DESCONOCIDO» LA CONDESA. 







» 
Condesa. (Dentro.) Hija mia! hija mia ! (Sale pálida 
fuera de si, y viendo ú Montalto esclama.) Ah! se- 
ñor, salvad á mi hija!... Sentenciada !... sentencia 
da!... (Movimiento y agitacion del desconocido que 
ermanece inmóvil cerca de la 'wentana.) 
Montalto. Sosegaos, señora , sosegaos. . 
Condesa. Va á perecer... y voS sois el que la conducis 
4 la muerte... vos el que la habeis delatado al tri- 
bunal del santo oficio. 


"Hontalto. No era ese el único melo. de libertarla de 
ni e 


la venganza de la abadesa de Castro? > 
Condesa. Si , pero la habeis puesto en manos de jue- 
ces mas implacables..- a A ANT A a 


Montalto. No está todo perdido, señora... aun nos 
quedan tres dias antes de la ejecucion de la senten- 

| cia, y de aqui allá el cónclave... : 
Condesa. (Con vehemencia.) Y qué me importa á mi 
el cónclave, ni todas vuestras intrigas... lo que yo. 
quiero es mi bija... vos me la habeis prometido... no Ed 

| he hecho todo lo que babeis querido bajo la fé de 
vuestras promesas?... «Poned en juego todo el crédi-. 

| to de vuestra familia, me habeis dicho, haced que 
se muevan, intrigad, rogad , amenazad y la salva- 

remos!...» Tutrigas, súplicas, amenazas, nada he 

. omitido; no me ha arredrado ni aun la enemistad 
de los Orsinis, cuya venganza la persigue ahora sin 
cesar... os he dado fé, os he entregado mis teso- 
ros... os hubiera. dado mi sangre si me la hubiéseis 
pedido, porque deciais que era para mi hija !... 
porque me prometísteis volvérmela... Y lo jurásteis 

or Dios trino y uno. Le 

Montalto. (Que durante este tiempo ha estado refle- 

rionando como un hombre que combina un plan.) 
Ah! si pudiéseis escucharme... si quisiéscis ayudar- 

me todavia... $e 
Condesa: Oh ! hablad, hablad. Ss 

Montalto. (Cogiéndola del brazo.) El nombramiento 
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de Santo Padre puede únicamente salvar á vuestra 
hija; pero ese nombramiento pende de dos,vo 


que se obstinan en adherirse al partido de a $ 
j E 
me 


sinis... dos votos que vos podeis arrebatarles 

dicis y Alejandrini, aliados ambos de vuestra; Éa- 

milia. se 
Condesa. Y qué es preciso para eso? 
Montalto. (Meditando.) Ah! seria preciso oro! mu- 
' cho oro! 

Condesa. (Con decision.) Lo tendreis, cardenal, lo 
tendreis; mis bienes todos por salvar á mi hija. 
Montalto, (Resolviendo siempre en su mente sin mirar 
á la condesa.) Pero no es eso todo... es necesario 
tambien una vez que el tiempo urge, dar prisa á 
esos cardenales AT0/erico.) que no acaban nunca... 
s,necesario buscar un medio de obligarlos á ter- 
inar el cónclave. (4nimándose.) El pueblo sufre 
O! S y s urm £ 2 tr > o de 
necesitamos un hombre decidido, (El desconocido 
escucha con atencion.) inteligente, denodado, que 
se introdujese entre las masas, que supiese animar- 

las y escitar un movimiento popular, el cual nos 
salvaria tal vez. 

El desconocido. (Acercándose con resolucion.) Aqui te- 
neis ese hombre. 

Montalto, Tú! 

Condesa. (Conmovida.) Quién es este hombre á quien 
vamos á confiar la suerte de mi bija? 







El desconocido, (No atreviéndose 4 descubrirse toda- 


via.) Este hombre, señora, arriesga tanto como vos 
en la partida que va á empeñarse. 

Montalto. Esa yoZ... 

El desconocido. Porque si vos quereis salvar á vyues- 
tra hija... (Despues de haber mirado á todos lados.) 
yo quiero salvar la que amo. (Se descubre.) 

Condesa. Julio! 

Montalto. (Con un movimiento de alegría muy marca- 

“do pero aparte.) Ah! 

Julio, Creisteis que lo que yo queria proteger con la 
huida era mi vida? no; si me aproveché del des- 
prendimiento de Rodolfo, fue*para salvar á ambos... 
he querido que Elena tuviese siempre con quien 


» 
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contar en el dia del peligro, y un apoya seguro 

me no la: faltase: nunca aunque todos los demas la 
abandonasen. 

Condesa. Ah! bendito seais) noble joven. 

Julio. (Bajando la voz.) He convocado á mis amigos, 
4 los aldeanos Y transteverinos protegidos en otro 
tiempo por mi padre; esta misma noche han entrá- 
do en Roma por diferentes puertas; todos me son, 
adictos y estan armados; ban jurado perecer cs. VIA 
var á Elena Y Rodolfo. 1» e , 


Montalto. (Trayéndoles al proscenio.) Oh! ahora es 


cuando mas debemos esperarlo todo, señora. (Con 
precipitacion:) Vos, Julio, corred á reunir vues- 
tros amigos en la plaza 5 que pidan á voz en grito 
| la terminacion del cónclave... vos, señora, id á bus- 
car al abad Guerra.., podeis faros de él. 
Condesa. (Con alegria») Está bien. 
Mont alto. Poned en sus manos vuestros tesoros, Yues- 
tras joyas), Cn fin, todo el dinero de que podais 
disponer... él lo empleará en vuestro provecho si lo. 


juzga necesario. 


Condesa. Asi lo haré. 
Montalro. (A los dos.) Olvidareis algo? 


Condesa. No. Es preciso iriuvfar de los 


as 


e 


Orsinis en el 


cónclave? 
Julio. Es preciso armar 4 nuestros amigos. 
Condesa. Para salvar á mi hija” st 


Julio. Para salvar ¿ Elena... E 
Condesa. El cielo 05 guarde, cardenal; Julio , adios. 





A 


(Con efuston.) Adios, hijo mio! 


seen sus brazos.) Madre mial.. vues- 


A AA 


” Julio. (Arrojándo 
tra hija vivirá, Ó yO habré cesado de existir. (Van- 
se ambos. Julio por la izquierda y la madre por 
la derecha.) z 
| Uf. ESCENA V- y 
' MONTALTO y SOlo. Y 


: ho 

Y si en fin nuestros planes se frustran... el anciano sa- 

brá revelarlo todo y renunciar 4 sus planes ambi= 
ciosos primero que consentir que perezca esa JOVE Masa 
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(Con altivez.) pero antes de apelar á ese medio su= 
premo, es preciso tratar de alcanzar el trinnfo; 
siempre habrá tiempo para morir despues. (Vuelve 
á tomar las maneras y porte de anciano valetudi- 
nario. Durante este último acto el sugeto que des- 
empeñe este papel deberá encorbarse todo lo que 


pueda hasta el final.) 
ESCENA VI. 


MONTALTO, EL GOBERNADOR DE ROMA. 


ó 
, AS iriadot Señor cardenal? 


2” Montalto. (Con serenidad.) Qué me quiere el señor 


gobernador, de Roma ? 
Gobernador. El reo Rodolfo desea hablaros, 
Montalto. (Muy sorprendido.) A mí?.. 
Gobernador. A vos mismo. 
Montalto. Y para qué ? 
Gobernador. Lo ignoramos. 
Montalto. (Despues de una pausa.) Que venga. (Vase 


pz f, el gobernador.) Qué me querrá? (Sale Rodolfo pá- 


MD 
ii 


lido y descoyuntado; anda con dificultad sostenido 
por dos esbirros que le llevan hasta el sillon.) Qué 
horrible palidez!., será el temor de la muerte? 
Rodolfo. (Apoyándose en el respaldo de la silla y di- 
rigiéndose al gefe de los esbirros.) Ya sabeis que no 
me hallo en estado de, escaparme; dejadme solo 
un instante con el señor cardenal. (El gefe de los 
esbirros se retira con sus hombres al foro y se pa- 
sea por la galeria; deberá presentarse de tiempo en 


tiempo.) 
y ESCENA VII. 


MONTALTO , RODOLFO, LOS ESBIRROS al foro, en la galería, 


Rodolfo. (Apoyado en el respaldo del sillon y aparte.) 


Ahora veremos cojitranco ! a 
Montalto. (Con frialdad.) Hablad , qué me quereis? 
Rodolfo. (Despues de una pausa.) No me conoce ya 
cl señor cardenal ? 


Montalto, Sí, sois Rodolfo. 


Rodolfo. Y sabe el señor cardenal que esto y sentenciado? 


A 10% 
Montalto. o 4 de decirmelo. : y 
Rodolfo. Sentenciado á, una muerte ua poco compl 

cadas.. pero no es ese el asunto. ¿Sabe tambien el se- 
sor cardenal que acaba de ser descubierto UN nue- 
yo personage comprometido en el ataque del con- 
vento? ' 
Montalto. (Sorprendido.) Cómo! é 
Rodolfo. (Con intencion.) Por una carta que yo tuye 
la imprudencia de llevar sobre Mí), y. que ms hán 
pillado. A E 
Montalto. (Con frialdad.) Y esa cartal. 0% 
Rodolfo. Está firmada por el Padre Anselmo 
Montalto. (Despues de un ligero movimiento.) Y conoce 
alguien 4 ese Padre Anselmo ? a 
Rodolfo. (Examinándole,) Toma, eso es lo que quisie- 
yan saber y lo-que no. saben, (Movimiento de Mon- 
talto.) Pero yo si, : 

Montalto. Vos? " 
Rodolfo. Y yA podeis fguraros, señor cardenal, que 
debo tener fuertes tentaciones de entregarle, supues- 

y to que asi libro la:vida, á la cual siempre se tiene : 
algun apego, sobre todo (Con intencion.) hallándo- 
| me como me ballo tan cerca de él. 
) Montalto. Esplicaos. 
Rodolfo. No os pareces bastante claro lo que digo? 
Montalto. Qué es lo que vos creeis. 
Rodolfo. (Con resolucion.) Que sois vos, señor car 
he. denal. y cd iS 
| Montalto. (Sonriéndose sin demostrar: la menor altera- 
cio) od EA era ¡dea sí que á nadie le ha 
ocurrido sino á voS. > 


Rodolfo. Con. wivesa.) Es que nadie tampoco tenia | 
| 






tanto interés en QU£ se le ocurriera como yO: La 
_primera vez que oí pronunciar el nombre del Padre 
“Anselmo os lo oí ú voS; cuando vino despues á ca- 


, 


sar á Julio yA Elena vos erais únicamout9.ÁdeS— 
| sabia q estaban, juntos; JTos socorros que hemos 
'Q precmido ánte nuestro destierro , los anónimos 
misteriosos que legabao á vuestras manos han te- 
¡nido un nismo origen ; por último, vos habeis sido 
' 


el que arrojó 4 Sciotti por la ventana de la abadía 
«el papel que han encontrado sobre má, (Negativas 
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Íde Montalto.) Sí, vos fuisteis!... e A 
lir. (Montalto tose y se encorva mucho mas.) Oh! ya 
sé que vais á decirme que el Padre Anselmo era 
joven y agil, y que vos estais encorvado por las do- 
lencias y la edad; -que su modo de andar es libre 
y desembarazado , y que vos cojeais; que su voz es 
entera y la vuestra temblona... todo eso es verdad, 
como es verdad tambien que aqui se encierra algun 

misterio.gue la inquisicion aclarará mejor que y 

o que Montalto continúa 1 
ro en fin, para acabar de una vez, ¿sois el génio 
destructor delos Camporeale, ó sois un angel dis- 
frazado? ¿quereis perdernos ó quereis salvarnos? 
Decidlo de una vez, porque no soy bastante astu- 
to para adivinarlo. (Con fuerza.) Lo que únicamen- 
te sé, lo que siento, de lo que estoy convencido es 
de que vos sois el Padre Anselmo , y lo juraria con 
la mano sobre los evangelios aunque un cuchillo 
amagase mi garganta. (Pausa.) 

Montalto. (Que ha permanecido impasible y wvolvién- 
dose hácia él con la mayor sangre fria.) Y sido 
perdieseis todo por ese juramento ? 

Rodolfo. (Con viveza.) Pues bien, entonces vamos cla- 
ros, señor cardenal; antes de todo es preciso que sepa 
porque he de callarme. ¿Tan grande es el interés 
queteneis en no desgarrar el misterioso velo que os 
cubre ? 

Montalto. (Acercándose y despues de haber mirado en 

«torno suyo.) Ob! sí, un interés poderoso, sagrado; 
una justa venganza que trabajo hace catorce años 
por satisfacer!... Pero antes tengo que salvar á dos 
inocentes, y no puedo hacerlo mas que con una con- 
dicion; Rodolfo, habeis de guardarme 'el secreto 

dos dias todavia. 

Rodolfo. (De pronto.) Y esos inocentes? 

















Montalto. Son Julio y Elena. 
«Rodolfo. Y necesitais dos dias? (Con precipitacion.) 


Montalto. Dos dias, (Idem.) 

Rodolfo. (Con calor.) Pero los salvareis? 

Montalto. (Idem.) Lo juro, y vas á ver si podré violar 
mi juramento. Alberto Brachioforte, tu hermano de 
armas, esc Alberto á cuyo hijo quieres porque que- 





rias al padre; en fin, ese Alberto cobardemente 
| - asesinado por los Orsini... : 
Rodolfo. Acabad. o 
Montalto. Era mi hermano. 
Rodolfo. (Incorporándose.) Vuestro hermano ! (Vuel- 
ve á caer en el sillon contemplando con alegria á 
| Montalto, que le hace señas de que calle.) Oh! ahora 
os creo... ahora 0s entiendo... no necesito mas ga- 
rantia... los salvareis, (4 los guardias.) Ya podeis 
llevarme otra vez. => 
Montalto. ¿Adónde? y 
Rodolfo. (Volviendo á caer desfallecido sobre el sillon.) iy 
Al tormento. A p 
Montalto. Al tormento !... Dios eterno! 2 
Rodolfo. (Sonriéndose y bajando la voz.) Querian sa= * Y “o 
ber quien es el Padre Anselmo. : Ls, E 
* Montalto. No ¡reiS... no ireis... prefiero rgiclarlo 
todo. > il 7 
Rodolfo. (Deteniéndole.) ¿Y quién salvará á Julio y 
á Elena? (Ruido en la plaza.) Qué significa ese tu- 
multo? (Montalto va á la ventana.) 


iros dentro. No mas interregno, que se acabe el | 
e ónclave. Sd E 
y Montalto. (Mirando desde la ventana.) Es Julio á la .% 


cabeza del pueblo. 
Rodolfo. Julio! Oh! ya sabia yo que no nos abando- 


naria. 


7 ESCENA VIII. 


| 
) ) “ 1, ROoDoLEO sentado, LA CONDESA, MONTALTO. 
ñ $ 
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ondesa. (Fuera de sí con la desesperacion de una ma= 

dre.) Ah, señor! socorredla, socorredla. (Llorando.) 

He cumplido mi promesa y vos me habeis engañado 

indignamente... Mirad... mirad... mi hija !... es mi 

| hija! la llevan al suplicio! Ah! piedad, piedad de 

mi pobre hija! (Cae casi desmayada á los pies de 
Montalto.) 

Montalto. Levantaos , señora, YO 
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ESCENA IX. 


El gobernador de Roma sale el prímero: en seguida víene 
ELENA con el San Benito sostenida por un religioso y ro- 
deada de familiares de la inquisicion. MONTALTO, LA CONDESA» 


Montalto, (Dirigiéndose al gobernador.) Qué es esto, 
señor gobernador ? por qué se ha adelantado la ho- 
ra de la egecucion ? 

Gobernador. Porque el pueblo se ha amotinado, señor 
¿sardenal, (Orense á este tiempo los gritos del pue- 
ds blo, que van en aumento.) Lo ois? 

Montalto. (Aparte.) Gran Dios!... y yo he sido!... 

Gobernador. Sus gritos son contra el cónclave... ame- 
; a 72 arrebatarnos los reos de Castro... El santo ofi- 
e A pa resñelto adelantar la egecucion. 

3 Montalto, (Insistiendo.) Pero esa medida... 
2. Gobernador. Es necesaria para precaver mayores es- 
cesos; antes que todo es la salud del estado. (Gri- 

: ) tos mas furiosos: el pueblo armado. de» hachas, pa- 

* >. filos 8c. con Julio á la cabeza invade en tumulto e 

teatro, Distinguese entre los del pueblo á los trans- ba 
teverinos armados de puñales.) 
tio (Animándolos.) Aqui, amigos, aqui... arranqué- 
mosla delas manos de susverdugos... libertémosla de 
los Orsini! 

odos, (Con gritos de rabia.) Mueran los Orsini! mue- 
ran los Orsini! 

Gobernador. Guardias, haced vuestro deber, (Los guar= ,. 
días bajan sus mosquetes“y apuntan al pueblo, los  * 
' aliados de Orsini eclean mano á la espada: va ú 


(irabarse el combate 


. 
a 

a 
e 
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ontalto, Deteneos, tengo que hablaros. (Todo el 

“Tmundo se acerca con curiosidad para oir lo que 

a 2 Montalto vwa-érdecir. Suena un cañonazo. Pausa.) 
Gobernador. Ya está nombrado el papa. 

2 —Montalto. (Aparte y con ansiedad.) Ah! mi destino 

Ps oca su término... apenas respiro. (Segundo cañona- 

aaa E zo. Seguirá oyéndose de tiempo en tiempo el estam- 


* pido del cañon.hasta el fin de la comedia.. Todo el 
mundo da muestras de asombro.) 
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Gobernador. (Sorprendido á los nobles.) Qué significa 
este segundo cañonazo? 
Montalto, (Enderezándose de repente y erguiendo la ca- 
beza con altaneria, esclama con voz fuerte y sonora.) 
Significa que acabaron los fingimientos. (Arrojando 
la muleta.) Y que puedo arrojar por último la 
máscara que me cubria. Significa (4 los nobles que 
retroceden atemorizados.) que Roma Uiene ya un Se- 
ñor que la mande, y que sabrá destruir las guaridas 
del crimen, los re agios, de los bravos y asesinos 
(Con intencion.),. bien se llamen palacio Orsini ó 
abadia de Castro (Con tono grave y solemne.), resti- 
tuyendo á'la religion toda su fuerza y dignidad, (Con 
cariño ú Julio, que está ú sus pies.) Significa en fin, 
hijo de Alberto Brachioforte, hijo de mi hermano! 

Julio. Yo! 


"Todos. Su hermano! 

Montalto. (A Elena que está entre los guardias.) Y 
vos, Elena Camporeale, que estais libres ambos. 
(Alzando la voz y dirigiéndose al pueblo.) Porqne 
ambos son inocentes de todo crimen, y los votos de 
Elena son nulos. (Movimiento.) Lo sé, porque yo 
fui el que bendijo su union. (Elena y Julio se, ar- 
rojan ú sus pies.) En mis brazos... en mis brazos... 
(Levantando ú Julio.) 

Rodolfo. (Aturdido de la súbita transformacion de 
(Montalto.) Este sí que es un milagro del Padre An- 
selmo. (Con sensibilidad mirando al cielo.) Pobre 
Alberto!... Ya estarás contento. 

Montalio. (Cogiendo á Elena por la mano y llevándo- 
sela ú su madre.) Os prometí volvérosla, abi la te- 
neis, señora. 

Elena. Madre mia. (Se arroja en los brazos de su ma- 
dre , que la cubre de besos; en seguida se vuclve 

% hácia Julio.) Julio! 


Julio. Elena! 


an 
e 


Montalto. Y ú, noble soldado de Lepanto ¿qué 


puedo yo hacer por 11? habla: qué quieres? (5í- 
lencio.) 

Rodolfo. Vuestra muleta, Padre Anselmo, porque 
ahora la nécesito yo mas que vos, (Señalando á sus 


pies magullados por el tormento.) É 
* 
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106 : 
Gobernador. (Despues de haber escuchado á.un oficial 
que sale y le habla en woz baja, se acerca con res- 

peto.) Qué nombre tomará su santidad? 

Montalto. (Con voz entera.) Sixto Quinto.!... 

Rodolfo. Viva Sixto Quinto. 

Todos. Viva. (4 esta voz mugeres, niños y ancianos 
caen de rodillas, el Gobernador, la Condesa, Julio, 
Elena y los guardias se inclinan. con respeto, los 
transteyerinos subidos sobre las gradas levantan sus 
sombreros adornados de cintas, Todos contestan á la 
woz de Viva Sixto Quinto.) 


FIN DEL DRAMA. 
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